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Melilla Facebook 

En los escritos que iré añadiendo en fecha aquí en Facebook, quiero recordar las 
acciones llevadas a cabo en defensa de Melilla y agradecer a las personas que entregaron 
sus vidas por ello, defendiéndola con las armas y siendo héroes por participar en 
acciones admirables, con una valentía heroica para que mi ciudad siguiera siendo 
España…. 
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                                                   Glosario 

Abancalamiento.-Abancalar Formar bancales en terreno desmontado. 
Acantonar.- Alojar las tropas militares en diversos lugares. 
Adarve.- Parte superior de una muralla, generalmente cubierta, que posee vanos o ventanas al 

exterior. 
Alafia.- Motivos de decoración musulmanes basados en letras árabes que decoraban las puertas. 
Albarrana.- Se dice de la obra de fortificación que, situada fuera de un recinto murado, servía de 

defensa y de atalaya 
Aljibes.- Cisterna, depósito. 
Almenas.- Prisma que coronan los muros de una fortaleza. 
Almohade.- Se dice de la dinastía que destronó a los almorávides y fundó un nuevo imperio, 

dominando el norte de África y España (1148-1269) 
Amazigh.- Idioma berebere de la cordillera del Rif. 
Arbitrio.- Impuesto establecido por un municipio o ayuntamiento con el que se arbitran fondos para 

gastos públicos 
Arrumbar.- Fijar el rumbo a que se navega o a que se debe navegar. (Arrumbadores) 
Aspillera.- Apertura larga y estrecha de un muro para disparar por ella. 
Atalaya.- Altura para observar el campo o mar. 
Ataques.- Pequeñas fortificaciones de piedra y de barro, situadas en torno a la Plaza. 
Autogiro.- Tipo de avión cuyas alas han sido sustituidas por una hélice que gira sobre un eje, lo 

que le permite aterrizajes casi verticales. 
Baluarte.- Obra de fortificación de figura pentagonal. 
Banqueta.- Asiento para artillería. 
 Barbacana.- Obra de fortificación para defender puertas. 
Barbeta.- Trozo de parapeto al descubierto para tiro de la artillería. 
Bastión.- Baluarte. 
Beréber.- De Berbería o relativo a esta región del norte de África. 
Blocao.- Pequeño fortín de madera desmontable y transportable. 
Bonete.-  Que significa rediente sobre elevado del parapeto. 
Braga.- Es un muro bajo y grueso que se antepone a la muralla para reforzarlo. 
Cabila.- Tribu de beduinos o de beréberes. 
Cadí.- Juez civil en los países musulmanes. 
Caponera.- Galería para el flanqueo de un foso. Las caponeras en terminología de fortificación, 

son construcciones huecas desde cuyo interior se puede disparar hacia el exterior. 
Casamata.- Bóveda resistente para colocar piezas de artillería. 
Castillete.- Armazón para sostener algo. 
Ciudadela.- Recinto fortificado en el interior de una ciudad. 
Contraescarpa.- Pared en talud del foso de una fortificación, enfrente de la escarpa: de los dos     

taludes que forman las paredes del foso, la contraescarpa es el exterior.  
Contrafuerte.- Machón saliente en el paramento de un muro. 
Convoy.- Conjunto de barcos, vehículos o efectos escoltados. 
Dique.- Muro artificial hecho para contener la fuerza de las aguas o del oleaje. 
Embarcadero.- Lugar acondicionado para embarcar y desembarcar; muelle. 
Embarrancar.- Encallar una embarcación. 
Erradicar.- Arrancar de raíz, eliminar completamente algo, que se considera perjudicial o peligroso. 
Escaramuza.- Refriega, combate de poca importancia entre las avanzadillas de dos ejércitos. 
Escollera.- Obra hecha con piedras o bloques de cemento u hormigón, echados al fondo del agua 

para formar un dique de defensa contra el oleaje del mar. 
Escorrentía.- Agua que se vierte al rebasar un depósito o cauce-circulación libre del agua de lluvia 

sobre la superficie del terreno 
Espadaña.- Campanario de una sola pared en la que están abiertos los huecos para colocar las 

campanas. 
Espaldón.- Barrera contra el empuje de tierras o aguas. 
Espigón.- Macizo saliente que se construye a la orilla de un río o mar para proteger la orilla o 

desviar la corriente. 
Exhumar.- Desenterrar, sacar de la sepultura un cadáver o restos humanos. 
Fondeadero.- Lugar de profundidad suficiente para que la embarcación pueda fondear. 

Fuerte.- Recinto fortificado. 
Glacis.- En una fortificación permanente, declive desde el camino cubierto hacia el campo. 



Guarnición.-  Tropa que protege una plaza o ciudad. 
Hornabeque.- Palabra de origen alemán, literalmente obra de cuernos. 
Hornillos.- Cargas de  pólvora de bajo de las murallas y se hace estallar en el momento oportuno  

para asaltar la fortaleza. 
Jábega.- Embarcación de pesca menor que el jabeque. 
Jabeque.- Embarcación de tres palos y velas triangulares con la que también se puede navegar a 

remo. 
Jalifa.- Autoridad suprema de la antigua zona del protectorado español en Marruecos, que ejercía 

las funciones de sultán. 
Liberto.- Persona libre que antes fue esclava. 
Luneta.- Baluarte pequeño. 
Maestre de campo- Antigua denominación de los oficiales de grado superior que ejercían el 

mando de varios tercios, equivalente al cargo actual de coronel. 
Magrebí.- Del Magreb o relativo a esta región norteafricana que se extiende por los territorios de 

Marruecos, Túnez y Argelia. 

Matacán.- Construcción en lo alto de un muro, de una torre o de una puerta fortificada para                                  
                 defender una plaza o atacar al enemigo. 
Mausoleo.- Sepulcro magnífico y suntuoso. 
Meandro.- Cada una de las curvas que describe el curso de un río.  
Mehal-la.-  En Marruecos, nombre que se daba al cuerpo de ejército regular. 
Merlones.- Trozo de parapeto entre dos cañoneras.  
Minarete.- En una mezquita, torre elevada, estrecha y coronada por una galería, desde la que el 

almuédano convoca a los mahometanos a la oración. 
Morabo o morabito.- Guerreros de la fe que residían en "ribat" (eremitorios fortificados), 

considerados santos si morían en combate contra el infiel. 
Nazaríe.- Nazarita De esta dinastía o relativo a ella. 
Nonata.- No nacido en parto normal, sino por medio de una cesárea. 
Padrasto.- Palabra utilizada en fortificación, elemento que domina algo de forma inquietante. 
Pantalán.- Muelle o embarcadero pequeño para barcos de poco tonelaje. 
Panteón.- Monumento destinado al enterramiento de varias personas. 
Próceres.- Proceder. Comportamiento, modo o forma de actuar. 
Protectorado.- Soberanía parcial que un Estado ejerce sobre un territorio que conserva 

autoridades propias. 

Reducto.- Lugar de refugio. 
Revellín.- Un revellín es una obra defensiva de forma habitualmente triangular, aunque en las  
                obras renacentistas de transición del siglo XVI (caso de Melilla), podía adoptar formas   

                curvas). 
Rifeño.- Habitante de la zona del Rif de Marruecos. Entre la bahía de Alhucemas y la frontera 

argelina.  
Riel.- Carril de una vía férrea. 
Santón.- Persona muy autorizada e influyente en una colectividad. 
Subálveas.- Que está por debajo del lecho o cauce de un río. 
Sultán.- Título dado a los soberanos o gobernadores de países islámicos. 
Traviesa.- Madero o pieza que se atraviesa en una vía férrea para asentar sobre ella los rieles. 
Troneras.- Apertura en edificio para disparar. 
Varadero.- Lugar donde varan las embarcaciones para su resguardo, limpieza o arreglo. 
Zoco.- En Marruecos y otras ciudades del norte de África, lugar en que se celebra un mercado. 
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Hechos más destacados 

    1.678 Ataque al fuerte San Lorenzo 

     1.679 Cercan el fuerte de San Francisco 

     1.774-75 Levantamiento de sitio     

     1.855 Acciones de guerra en el campo de Melilla 

     1.893 Guerra Chica de Margallo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.564 
        Durante este año el Alcaide de la Plaza era el capitán general 
Pedro Venegas de Córdoba, de ilustre linaje y valerosa condición, 

los fronterizos atacaron la Plaza, el 16 de abril y repiten el 19 

de junio, siguiendo las instigaciones del morabito Mohamed Ben Al-

lal. Existía la Torre Quemada junto a la cual estaba la puerta del 

Campo fundamental para la defensa de la Villa Vieja. 

 

JUNIO 1.564 
 

El Morabito 

       Los fronterizos de Melilla el 19 de junio de 1.564 repiten el intento del 

ataque del 16 de abril de este mismo año (Suceso del Morabito) (A) y son 
nuevamente rechazados. El Morabito y sus secuaces penetran nuevamente en 
la Plaza por el Foso del Hornabeque y son rechazados. En el túnel al baluarte 
de San José (tercer recinto) se encuentra una lápida que nos recuerda el “Suceso del 
Morabito” hecho que ocurrió en la Alafia. 

(A) Este suceso dio origen a que Juan Ruiz de Alarcón, publicara la famosa obra “La Manganilla de 

Melilla” El capitán Venegas, hombre valiente y osado, utiliza una astucia (manganilla) para lograr 

su triunfo sobre los moros. A través de este asunto, Alarcón utiliza fuentes históricas para poner en 

escena uno de sus dramas históricos mejor logrados. 

                                        

                                                             Foso del Hornabeque 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.649 
        En este año cae muerto el gobernador Luis de Sotomayor “El 
Viejo” (1.649 segunda etapa)el 6 de mayo en una incursión y ese 

día es nombrado gobernador interino Andrés del Carte y Murisábal, 

el 18 de julio es relevado por Lázaro Moreo también interino y a 

finales de año es nombrado gobernador Jordán Jerez (1.649-50). 

       
MAYO 1.649 
 

Muerte del gobernador Luis de Sotomayor 

      El 6 de mayo de 1.649  cae muerto junto con 25 hombres en una 

incursión fuera del recinto de la ciudadela el gobernador de Melilla (1.625-1.632 

y 1.649) y maestre de campo Luis de Sotomayor, siendo enterrado en la 
cripta del templo parroquial de San Miguel. En su honor la ciudad de Melilla 
tiene una calle que lleva su nombre. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.670 
       Durante este año gobernaba la Plaza el maestre de campo 

Francisco Osorio y Astorga (1.669-1.672), durante su mandato se 
empezaron a construir  los fuertes de San Pedro de la Albarrada y 

Santo Tomás de la Cantera. 
 

OCTUBRE 1.670 
 

Capitán Cosme de Paredes 

       Siendo gobernador el maestre de campo Francisco Osorio y Astorga (1.669-

1.672) el capitán de caballos y gobernador de la gente de guerra en el campo, 
Cosme de Paredes peleando con los moros en el Atalayón de la Laguna (Mar 

Chica) el día 29 de octubre de 1.670 le mataron, y consta que rendido de las 
heridas que había recibido de rodillas con dos pistolas en las manos, mató a 
dos moros, antes que lo rematasen a él y lo hicieran pedazos los moros que le 
tenían cercado. 
      Su padre Miguel de Paredes sirvió muchos años en la Plaza y consta que se 
hallaba ya cuando el Duque de Medina Sidonia, y su hijo el Sargento Mayor 
Felipe Martín de Paredes fortificó y construyo  el hornabeque, los baluartes de 
San José y San Antonio, el caballero de la Concepción, el fuerte de Santiago y 
las minas que les ganó al enemigo, con otras que hizo, hoy una permanece 
con su nombre. 

                                        
                                                                      Mapa Mar Chica 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.673 
    Durante este año gobernaba la Plaza en su segunda etapa Diego 

de Arce (1.672-74). En este año Andrés Dávalos capitán general de 

Andalucía destruye el nido de piratas del Peñón de Alhucemas. 

 

AGOSTO 1.673 
 

Conquista del Peñón de Alhucemas. 

        Estando gobernando en Melilla Diego de Arce (1.672-1.674) en su 

segunda etapa, Mariana de Austria, madre de Carlos II, ordena destruir el 
nido de piratas que se encontraba en el islote del Peñón de Alhucemas (integra 
con dos islote-tierra y mar-las islas Alhucemas). Al mando de la escuadra estaba 
Andrés Dávalos, príncipe de Montesacro, caballero del Toisón de Oro, capitán 
general de los galeones del Mar Océano, el día 29 de agosto de 1.673  
bombardea el Peñón durante tres días hasta su rendición. Andrés Dávalos 
bautizó la isla con los nombres de “Isla de San Carlos y San Agustín de 
Alhucemas”, en honor a los nombres de los barcos que le transportaron, con el 
fin de actuar contra los piratas berberiscos. Francisco López Moreno (da su nombre 
a una calle de Melilla) con 50 mosqueteros de bigote, espada y daga quedó al 
mando del Peñón, fue su primer Alcaide hasta noviembre de 1.679, en abril 
del año 1.687 fue nombrado gobernador de la Plaza de Melilla. En el siglo X 
era llamada Isla de Nekor. Ya en 1.560 el Rey de Fez Sultán Muley Abdalá 
Mohammed el Negro había ofrecido el Peñón a España (a Felipe II) a cambio 
de la protección de las invasiones otomanas. Se convirtió en un penal de 
presos comunes, políticos y desterrados, de los denominados Presidios Menores.                   
En 1.838 sufrió una sublevación de los presos políticos. En 1.925 el Peñón 
participó en el desembarco de Alhucemas como posición avanzada de 
combate, disponía  24 piezas de artillería con obuses de 155 y cañones de 
7,50 a fin de apoyar la artillería móvil de las unidades de desembarcos. 

                                     

                                                                   Peñón de Alhucemas 

 

 
 
 



Año 1.678 
      Durante este año gobernaba la Plaza el maestre de campo José 

Frías (1.675-80). Se pierde el fortín de San Lorenzo. 

 
SEPTIEMBRE 1.678 
 
Pérdida de la torre de San Lorenzo  

       En 1.583 estando gobernando en la Plaza Antonio de Tejada o Texada 

(1.571-1.595), fue construido en el cerro San Lorenzo (donde hoy se hallan la plaza de 

toros y los establecimientos benéficos), una torre avanzada de vigilancia y defensa de la 
ciudad, modesta construcción de forma circular desprovista de artillería, 
denominada torre de San Lorenzo debido al nombre del cerro, la torre 
formaba parte de las defensas exteriores de la Plaza en el siglo XVI, 
permitiendo el control del territorio para labrar huertas y garantizar el pasto 
del ganado de la ciudadela. Casi un siglo después, el 4 de septiembre de 
1.678 fue sitiado con tropa de caballería e infantería del sultán de Marruecos 
Muley Ismail Ben Cherif (1.672-1.727), pese a la heroica defensa de sus 43 
hombres, se entabló un recio combate, que duró desde por la mañana hasta la 
puesta del Sol, donde se derramo mucha sangre, al volar un lienzo de muralla 
y estar sin víveres se entregaron, quedando destruida la torre. 
       Una vez desviado el rio de Oro, quedando el cauce relleno y como vía de 
comunicación entre la atalaya del cerro San Lorenzo y la ciudadela, en mayo 
de 1.881 se comenzó a construir el fuerte de San Lorenzo, en las ruinas de la 
torre demolida y terminado en 1.883. 

               

(A)  En el museo municipal de la ciudad se encuentra una placa conmemorativa de la construcción de 

la torre de San Lorenzo, de forma rectangular formada por dos piezas que originalmente se encontraban 

situadas en ángulo recto y con un elemento ornamental o heráldico entre ambas, con la siguiente 

inscripción: “SIENDO ALCA[IDE] POR LA MAG REAL DEL REY DON FE[LI]PE SEGVNDo EL ILLE 

SEÑOR ANTONIO DE TEXEDA SE HIZO ESTA TORE AÑO 1583” 

 

 
 
 
 



Año 1.679 
   Durante este año seguía gobernando la Plaza el maestre de campo 

José Frías (1.675-80). Se pierde los fuertes de San Francisco y 

Santiago en este último el cabo Segura fue el héroe con varios 

soldados. 

 
SEPTIEMBRE 1.679 
 

Perdida del fuerte Santiago de la Alcazaba. 

       Era la época de gobierno de José Frías, (1.675-1.680) y hemos comentado 

ya que en septiembre de 1.678 el fortín de San Lorenzo, es tomado por las 
tropas del sultán de Marruecos Muley Ismail Ben Cherif (1.672-1.727), siguen a 
la carga y en febrero de 1.769 ganan el fuerte de San Francisco que es 
demolido, alentado por las victorias el 31 de agosto de este mismo año 
prosiguieron con el fuerte de Santiago situado en la explanada de la Alcazaba, 
que era el más fuerte y que resistió más que los otros dos pero costó mucha 
sangre y no se podía socorrer, se perdió el 14 de septiembre de 1.679  y 24 
hombres que le guardaban, este fuerte exterior fue reformado casi ocho años 
después en el gobierno de Francisco López Moreno (1.687-1.687) conjuntamente 
con torre de la Concepción, la Media Luna, el Hornabeque, el fuerte de San 
Antonio de la Marina, el fuerte y baluarte de San José Bajo. 

                          
                                                   Croquis del fuerte de Santiago 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.682 
    Durante este año gobernaba la Plaza Diego Toscano de Brito 

(1.680-84). En diciembre de este año se termina la primera fase de 

la Iglesia de la Purísima Concepción y se hizo levadizo parte del 

puente del foso de Santiago. Se levanta el terraplén y parapeto 

del torreón de las Beatas debido a la reconversión en frentes 

abaluartados. También se hace de nuevo la “torre de las Campanas 

“(Ampolleta Nueva) sacándola como torreón de cantería y repara su 

muralla colindante siguiendo planes del ingeniero Octavo Mine. 

  
MAYO 1.682 
 

Un juicio sumarísimo 

       A las 9 de la noche del día 22 de mayo de 1.682 un penado desterrado 

en la plaza mata a un vecino en una reyerta, al día siguiente los dos fueron 
enterrados, pues al penado se le hizo un juicio sumarísimo y fue arcabuceado, 
así funcionaba la justicia en aquellos tiempos, el gobernador Diego Toscano y 
Brito (1.680-1.683) no se lo pensó dos veces. Lo de Rey en Castilla y Alcaide en 
Berbería se llevaba a rajatabla en todas las posesiones (presidios) españolas en el 
Norte de África. Si no hubiese sido así, hoy en día quizás Melilla no sería 
española. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.687 
    Durante este año la Plaza padeció un sitio riguroso, el 20 de 

agosto cae muerto en un Ataque el gobernador Francisco López 

Moreno (1.687) y es nombrado interino Antonio Domínguez de Durán. 
Los Ataques eran pequeñas fortificaciones de piedra y barro 

situadas en torno a la Plaza y sus fuertes. Los Ataques eran: San 

Lorenzo, La Puntilla, Ataque Seco, Ataque Alto, Rio de Oro, La 

Horca, Huerta Grande, La Leña, Tarara, Rojo y Santiago. Hubo que 

reformar el puente levadizo de la puerta de Marina. 

 
OCTUBRE 1.687 
 

Muerte del gobernador Francisco López Moreno 

       Puede decirse que durante todo el largo Reinado del sultán Muley Ismail 

Ben Cherif, desde que sube al trono en 1.672 hasta que fallece en 1.727, no se 
interrumpieron ni un solo momento los ataques enemigos a la ciudad, siendo 
especialmente encarnizados los que tuvieron lugar en los años 1.694-95 y 
1.715. Cuando se ocupó Alhucemas, Francisco López Moreno fue su primer 
Alcaide hasta noviembre de 1.679. En 1.687 fue destinado al Peñón de Vélez, 
y en abril de ese año llega a Melilla. 
       En refuerzo de su agotada guarnición, llegó a Melilla en 1.687 el Tercio 
Viejo de la Armada Real del Mar Océano, al Mando de su Maestre Antonio 
Domínguez Durán, en momentos en que era crítica la situación de los fuertes de 
La Albarrada y Santo Tomás de la Cantera (fuerte perdido ese año), en cuyo socorro 
se dispuso una salida el 5 de octubre en la que encontró gloriosa muerte el 
gobernador y alcaide de la Plaza Francisco López Moreno, por herida de una 
bala, en el Barranco de la Olla (actualmente calle de Castelar). Comentan que cayó 
muerto en el mismo lugar donde se encuentra la calle que lleva su nombre. 
       Por aquellos años desde Ataque Seco, Rio de Oro y la Puntilla los 
fronterizos se apostaban muy pacientemente y cuando lo tenían seguro 
pegaban el bombazo y se cargaban a los que transitaban al descubierto cerca 
de las murallas de la ciudad. Francisco López Moreno fue enterrado en la ermita 
de Nuestra Señora de la Victoria, en la Plaza de Armas. 

                                     

                                       En estos años se empieza la técnica abaluartada. 

 

 



Año 1.696 
    En este año gobernaba la Plaza Antonio de Zúñiga y de la Cerda 

(1.692-1.704), y el alférez de caballos Felipe Martín de Paredes 

fue el ingeniero que hizo algunas obras de fortificación. Muley 
Mohammed ataca el foso de Santiago sin tomarlo, construido por las 

perdidas de los anteriores. 
 
ABRIL 1.696 
 

Contienda en el futuro fuerte de Santiago 

        El 30 de abril de 1.696 estando construyendo el fuerte  futuro de 

Santiago (La Alcazaba), siendo gobernador de Melilla el maestre de campo 
Antonio de Zúñiga y de la Cerda (1.692-1.697), fueron atacados por los rifeños. A 
raíz de la perdida de los fuertes de Santo Tomás de la Cantera y San Pedro de 
la Albarrada, se decidió construir sobre las trincheras del enemigo un fuerte 
triangular en punta de diamante, debajo de la altura del Cerro del Cubo, 
empezando el foso y los cimientos, los moros acaudillado por Muley Mohamed 
(hijo del rey Muley Ismael Ben Cherif de Marruecos) que venían de Orán, sabiendo la 
fortaleza que se levantaba la acometieron, defendiéndola 22 hombres que 
estaban dentro y el alférez Juan Sáez que fue el único que murió en la 
contienda. Fueron ayudados por la artillería de la plaza que actuó desde el 
torreón del Veedor (Cinco palabras) y ante ello el enemigo desistió al amanecer 
del empeño, quedando el foso lleno de muertos. Se cree en la plaza que el 
foso fue defendido por el apóstol Santiago, algunos lo vieron con su caballo 
blanco, por este “milagro” pintaron un cuadro en la capilla del fuerte y además 
se le dio el nombre del Santo al fuerte una vez terminado. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.697 
    Empezó gobernando la Plaza Antonio de Zúñiga y de la Cerda 

(1.692-1.704), y en febrero es nombrado el maestre de campo 

Domingo Canal y Soldevila (1.697-1.703), durante este año se 

construyó la Mina Real y otras obras como la Media Luna, 

Hornabeque, fuerte de San Antonio de la Marina, fuerte de San José 

y el fuerte de forma triangular de Santiago. 

 
MAYO 1.697 
 

Contienda en el fuerte de Santiago 

        En el mes de mayo de 1.697 en un ataque de los rifeños a la ciudadela 

en el recién terminado fuerte de Santiago, fueron  alcanzados por balas 
enemiga, Miguel de Riayarte, Pedro Díaz y el sobrestante Antonio Blanco, vecino 
de la plaza, al igual que Bartolomé Rodríguez, y Luis Calderón que ante un disparo 
certero murieron de forma fulminante, defendiendo  los huertos de la Alafia y 
en una salida que hicieron los soldados para abatir el ataque rifeño murió 
junto al río Mateo Carvajal. Sin el valor y sacrifico de estos soldados Melilla no 
existiría. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.698 
    Durante este año la Plaza seguía gobernada por el maestre de 

campo Domingo Canal y Soldevila (1.697-1.703). 

 
JUNIO  1.698 
 

Incursión encaminada a destruir los ataques 

       En 1.698 el sultán Muley Ismail ben Cherif ben Alí (estando en el trono durante 

el periodo de 1.672 a 1.727), reorganizó el ejército marroquí, constituyó un ejército 
profesional (Guardia Negra) y lo convirtió en una temible herramienta, tuvo 
asediada durante una etapa a la guarnición de Melilla, persistiendo en ataques 
y bloqueos continuados, siendo víctimas del enemigo, el marinero Bartolomé 
Ronco, Bernabé Díaz Navarro, Juan Cebrián y Manuel Álvarez. Aunque los 
registros no indican las causas, estas tuvieron lugar el 31 de junio en una 
incursión encaminada a destruir los ataques o minas enemigas. El sistema de 
minas estaba bien enfocado, los minadores excavaban bajo las murallas y 
cuando llegaban a su destino se fabricaba el “hornillo” con bastante pólvora y 
se explosionaba con la mecha. Los sitiados contraatacaban excavando 
contraminas. También murió de una bala el sargento Juan de la Mata afincado 
en la plaza y casado con Sebastiana de Perea natural de Melilla. 
 
 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.700 
    Seguía gobernada la Plaza por el maestre de campo Domingo 

Canal y Soldevila (1.697-1.703). Ante la presión férrea del enemigo 
el gobernador pidió refuerzos al monarca Felipe V 

 
OCTUBRE 1.700 
 

Fuerte de Santo Tomás de la Cantera 
       Durante la época de gobernador de Domingo Canal y Soldevila (1.697-1.703) 
las acciones defensivas se recrudecieron  y la guarnición se encontraba 
reducida al tercer recinto y al fuerte avanzado de Santiago que se comunicaba 
con la plaza por medio de una mina, los atacantes el 23 de octubre de 1.700 
levantaron el ataque “Alto”. Ante la desesperada situación se proyectó una 
salida para abatir el citado ataque junto al fuerte de Santo Tomás de la Cantera 
(situado en la batería de costa de Ataque Seco), muriendo defendiendo esta posición el 
capitán de infantería Diego de Cossío (23 años, calle en la ciudad en el barrio del Carmen) y 
los cabos de escuadras de la compañía de Juan Salas, Francisco Pascual y 
Francisco Martínez. Ante tantos ataques en diciembre 1.702, el rey Felipe V 
envía el Tercio de Cataluña al mando del Mariscal de campo Blas de Trinchería 
(más tarde fue gobernador de la Plaza). 
      Referente a los lugares denominados "Ataques", eran pequeñas fortificaciones de 
piedra y de barro, situadas en torno a la Plaza: Ataque Seco, Ataque Alto, San Lorenzo, 
La puntilla, Río de Oro, La Horca, Huerta Grande, La leña, El Rojo, y Santiago. 
Todos ellos estaban situados en lo que en la actualidad es el Centro neurálgico de la ciudad, 
hoy día no existe ninguno. 

                            
                                                               Plano de minas 

 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.702 
    Seguía gobernada la Plaza por el maestre de campo Domingo 

Canal y Soldevila (1.697-1.703), en este año llegaron los 

refuerzos del tercio de infantería de Cataluña al mando del 

Mariscal de campo Blas de Trinchería y se rompió el cerco de la 

plaza, tomando varios emplazamientos (altura del Cubo, Huerta 

Grande y Las Alcantarillas). 

 
AGOSTO 1.702 
 

Petición de refuerzos al monarca Felipe V 

       El 2 de agosto de 1.702 salieron los soldados a combatir al campo y 

atacar una posición enemiga recibiendo varios balazos de los fronterizos, 
quedando en el campo tendido muerto Sebastián Soriano, mientras que 
Gabriel Barranco pudo refugiarse y ser atendido en el hospital donde falleció. 
Durante este año 1.702 el enemigo ejercía una presión férrea sobre la plaza, 
tanto que el maestre de campo Domingo de Canal y Soldevila (1.697-1.703) 
gobernador de la Plaza, tuvo que pedir refuerzos al monarca Felipe V, que a 
finales de año, envió una guarnición de refuerzo denominado “Tercio de 
Cataluña” tercio de infantería (A) ligera con su maestre de campo Blas de 
Trincheria al mando (llegando a ser después gobernador de la plaza y tiene una calle con su nombre 

en el barrio del Polígono). 

                     

(A) Emblema y bandera de los tercio de infantería 

 

       Durante este mismo año 1.702 el enemigo siempre estaban persistiendo 

en los ataques y bloqueos constantemente de la plaza, inclusive usando la 
guerra de minas, que ya aparecieron por el año 1.678, el ejército xerifiano 
excavaba ramales hacia las murallas, cuando llegaban a su destino hacían una 
camara (hornillo) donde dejaban la carga de pólvora y mediante una mecha la 
explosionaban, en una acción contraofensiva del 9 de agosto de este año, fue 
víctima Cristóbal Petaña por explosión de una mina junto al fuerte de la 
“Concepción” (estaba ubicado en el barrio de la Victoria, construido entre 1.893-94, era de planta 

rectangular con cuatro torres, dos de ellas circulares; custodia la entrada una torre-baluarte; la última, 

era una torre de homenaje más elevaba y dispuesta para albergar la artillería). 
 

 



Año 1.703 
    Durante este año la Plaza seguía gobernada por el maestre de 

campo Domingo Canal y Soldevila (1.697-1.703). 

 
MAYO 1.703 
 

Refuerzo del tercio de infantería de Cataluña 

        Estando gobernando Domingo de Canal y Soldevila (1.697-1.703), llega a 

la plaza de refuerzo el tercio de infantería de Cataluña al mando del mariscal 
de campo (Coronel) Blas de Trinchería (luego fue gobernador desde 1.704-1.707), este 
mariscal el 24 de mayo de 1.703 mandó salir a la guarnición comandada por 
los capitanes Martí de Sagrera al ataque desde el fuerte de la Huerta Grande, a 
Joseph Ferriol desde el de la Alcantarillas, a Joseph de Salas desde los Corralillos, 
y desde el ataque Alto con Joseph de Paredes así como otros oficiales cuyo 
destacamento lo componían unos 1.800 infantes, atacando por todas partes 
las trincheras de los moros, siendo una función celebre del ejército en África. 
El enemigo fue derrotado y puesto en fuga hasta el cerro de Horca, no dando 
cuartel y a todos los que cogían eran pasados a cuchillo.    Un soldado catalán 
trajo a la plaza la cabeza del jefe principal del campo llamado Zelin Beneby. 
De nuestro ejército no hubo más pérdida que dos muertos y cinco heridos, 
entre ellos el Alférez Joseph de Mata, después de esto se fortificó el cubo. En 
honor a esta acción y al gobierno de Blas de Trinchería, tiene su nombre una 
calle de la  Ciudad. Durante este año se contabilizaron 53 muertes en defensa 
de la Ciudadela. 

            P.D.- Se denominaban ataques a unas construcciones que consistían en unos parapetos de  

tierra y argamasa reforzadas y ocultas por cañas, especie de trincheras que se levantaban en 

zigzag y se situaban frente a Melilla. Los ataques se denominaban Huerta Grande, Cubo, Seco, 

Alto, Albarrada, Corralillos, Alcantarillas, Rojo, Blanco, Quemadillo… 
 

       La euforia de la victoria conseguida el 24 de mayo de 1.703 aumentó y el 

gobernador al día siguiente, ordenó que  salieran de la plaza en el barco 
grande y  la fragata con 30 hombres a bordo, comandados por los capitanes 
Bartolomé de Medellín (en 1.695 estaba a cargo de la defensa de la media luna de la Alafia) y 
Jaime Tenas con la finalidad de capturar una embarcación que navegaba por 
aquellas aguas. Reconocieron la embarcación que era turca en ruta Argel y 
Tetuán, por lo  cual se entabló un vibrante combate que duró más de cuatro 
horas hasta que lograron abordar y rendir a la tripulación. Se apoderaron de 
16 cautivos y de los géneros valiosos que transportaban, entre los cuales 
destacaban los 4 cañones de artillería destinados a la defensa de Cazaza.            
El triunfo de las tropas españolas fue importante pero no decisivo. En una 
nueva acometida de los ejércitos sitiados trataron de conquistar las posiciones 
del ataque de  la Alcantarillas, cayendo en ello Bartolomé Ferrer.  
 

 



Año 1.704 
    En este año es nombrado gobernador de la Plaza el Mariscal de 

campo del tercio de Cataluña Blas de Trinchería (1.704-07). En 

este año se repara por estar batido por el mar, el baluarte de San 

Antonio de la Marina que defendía el embarcadero. 

 
SEPTIEMBRE 1.704 
 

Explosión almacén y tormenta de San Miguel. 

       Estando gobernando en Melilla el mariscal de campo Blas de Trinchería 

(1.704-1.707) (tiene una calle con su nombre en el barrio del Polígono), el 29 de septiembre 
de 1.704 día de San Miguel, los soldados presidiarios de la compañía de 
Bartolomé de Medellín, Fernando Queipo de Llano, Lorenzo Rueda, Manuel de la Rosa 
y Jacinto Álvarez, se encontraban en el almacén trabajando depositando el 
armamento, y estalló la pólvora, granadas y balas almacenadas, muriendo en 
el hospital a causas de las heridas  ocasionadas por la explosión. 
       En este mismo día de San Miguel la espantosa tormenta de agua, truenos 
y relámpagos que se abatió en esa noche sobre la ciudad, la saetía (tipo galera, 

embarcación latina de dos o tres palos y un solo puente y  dos cubiertas, menor que el jabeque y mayor 

que la galeota, servía para corso y mercancía) de la plaza que provenía del presidio de 
Alhucemas seis (6) de sus tripulantes se embarcaron en una lancha para 
alcanzar el puerto, la lancha embarranco en la playa, en territorio enemigo, 
arrojando los cuerpos de Francisco Díaz, Carlos de Padilla y Lorenzo Morales (hijo 

del patrón), días más tarde unos musulmanes con bandera de paz entregaron los 
cadáveres a la plaza donde fueron inhumados. 

                                           

                                                                             Una saetía 

 
 
 
 
 
 



Año 1.711 
    En este año es nombrado gobernador, Alcaide y justicia mayor 

de la Plaza el coronel Juan Jerónimo Ungo de Velasco (1.711-14). 
Vuelve a resurgir la paz ante el triunfo español y el repliegue de 

los moros. Este gobernador tuvo serios problemas con el Veedor 

Francisco Casares y More, con el cura y varios oficiales, los 

cuales fueron relevados. 

 
JULIO 1.711 
 

Salida para hacerse con los Ataques 

      En 1.711 existían continuos movimientos de los sitiadores de la ciudad 

con repetidas salidas hacia el campo exterior, en la salida realizada el 13 de 
julio (el mismo día que es nombrado gobernador, alcaide y justicia mayor el controvertido Juan 

Jerónimo de Ungo Velasco) para hacerse con los Ataques (A), el alférez Julián Antonio 
con 50 hombres conquistó el de ataque Seco que dominaba los dos fuertes de 
Vitoria Grande y Vitoria Chica, Jacinto del Campo con otros tantos hombres 
el ataque de la Albarrada y José de Villajuana, el ataque de los Blancos; 
mientras que los capitanes Juan Díaz de Paredes y Pedro Curiel despejaban el 
ataque de Mangas, asistidos por el gobernador recién nombrado que se situó 
en el cerro del Cubo.  

(A)  Como ya se ha comentado, los Ataques eran trincheras o parapetos de piedra y barro, que 

se levantaban para acercarse a la ciudadela, situados en el entorno de sus murallas y de sus 

fuertes, recibían nombres de parajes del campo exterior. De los catorce o quince Ataques 

no queda ni uno, tan solo el de Ataque Seco da nombre a uno de los barrios más modestos 

de la ciudad. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.715 
     En esta fecha era gobernador de la Plaza el coronel de 

infantería Patricio Gómez de la Hoz (1.714-15), muere en abril y 

le sustituye interinamente el coronel y teniente del Rey Alonso de 

Guevara y Vasconcelos, y en noviembre es nombrado gobernador Pedro 

Sallón (1.715-16), conde de Des Allois, durante este año la 

ciudadela sufrió un fuerte asedio y el enemigo se apoderó de los 

cuatro fuertes, se empezó a construir las contraminas. Y el 

ingeniero Juan Andrés de Tosso termina de recomponer las murallas 

del frente de Mar, se derriban la torre Quemada y la media Luna 

para construir la Luneta de San Felipe. 

 
AGOSTO 1.715 
 

Perdida de cuatro fuertes exteriores 

       Durante el reinado del sultán de Mequínez Muley Ismail Ben Cherif, (1.672-

1.727) comienzan las refriegas y no se interrumpieron ni un solo momento los 
ataques enemigos a la Plaza, siendo encarnizados los que tuvieron lugar entre 
los años 1.694-95 y 1.715, en este último la Plaza estaba defendida por el 
Brigadier de los ejércitos del rey mariscal de campo e ingeniero Sansom Conde 
des Allois, militar de origen francés al servicio de España, y las fuerzas 
enemigas estaban comandadas por uno de los hijos del Sultán, el peso de los 
ataques corrió a cargo del ejercito del sultán (1) que comenzó a crearse por 
Muley Ismail cuando tenía el reino pacificado sobre 1.673 y era llamado “Abid 
al-Bujari “(Guardia Negra), en la noche del 17 de agosto del citado año 1.715 se 
apoderaron de los cuatro fuertes exteriores: Santiago (2), Santo Tomás, San 
Lorenzo y San Francisco (2), (fortines que servían para el control de los alrededores de la 
ciudad y de gran efectividad, pues permitían controlar las huertas y pastos exteriores), 
pasando a cuchillo a sus defensores, con lo que quedó la plaza privada de sus 
defensas avanzadas y estrechamente bloqueada, hasta el 11 de febrero de 
1.716 en que, las fuerzas del sultán desesperada de no conseguir su propósito 
de entrar en la Plaza, levantaron el sitio. 
       El sultán Muley Ismail le ofreció a Carlos II, Rey de España, la libertad de 
750 cautivos españoles a cambio de la destrucción de Ceuta y ante la negativa, 
fue sitiada y atacada por sus ejércitos en 1.674 y 1.694. 

                    



(A) Fortín de San Francisco 

1) Este ejercito militar llegó a aglutinar cerca de 150.000 hombres, compuesto por esclavos 

negros, emigrantes árabes, sudaneses, andalusíes y cristianos renegados. Los ingenieros y 

militares franceses le ayudaron a llevar a cabo plan de construcción y a instruir al ejército. 

 (2) Estos fuertes aunque resistieron esforzadamente al  enemigo ya se perdieron otra vez en los 

ataques de 1.679. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.723 
     En esta fecha era gobernador de la Plaza el coronel y 

teniente del Rey Alonso de Guevara y Vasconcelos (1.719-30), 

durante este año se hizo el ataque al Cubo. 

 
AGOSTO 1.723 
 

Ataque al Cubo (Alcazaba) 

      La noche del 7 de agosto de 1.723 el gobernador de la Plaza, coronel y 

teniente del Rey, Alonso de Guevara y Vasconcellos (A) (con calle en el barrio Isaac Peral 

de Melilla) mandó atacar a la gran guardia de los moros que estaban en el Cubo 
(lo que hoy llamamos Alcazaba), desde donde dominaban la plaza con su artillería (los 
fronterizos empezaron a usar la artillería en sus ataques sobre 1.721), embarco a tres falucas 
de la Plaza con 50 hombres de lo más belicosos del presidio con dos 
sargentos, el teniente Julián Antonio y el capitán Antonio Villalva, que 
desembarcan en la Rambla grande del Agua , distante de la plaza a un tiro de 
cañón por la parte del antiguo fuerte arruinado de la Cantera y antes del alba 
marcharon a atacar por la espalda al Ataque del Cubo, divididos en dos 
destacamentos, destrozaron a los moros que estaban confundidos, trayéndose 
a la plaza once cabezas y dos cuerpos, que se colgaron en las almenas, además 
se trajeron chafarotes (sables. espadas…), escopetas y otros despojos, 
produciéndose tan sólo dos heridos. 

                                                       

(A) Escudo de A. Guevara que se encuentra en el museo de la ciudad. Su mandato fue entre 1.719-1.730. 

 
 
 
 
 
 
 



Año 1.727 
     En esta fecha seguía como gobernador el coronel y teniente 

del Rey Alonso de Guevara Vasconcelos (1.719-30), durante este año 

se volvió a atacar el Cubo. 

 
SEPTIEMBRE 1.727 
 

El Cubo 

       Estando gobernando en la plaza el coronel y teniente del Rey Alonso de 

Guevara y Vasconcellos (1.719-1.730), los fronterizos empezaron a usar la 
artillería (1.721) en sus ataques sobre todo desde el Cubo y el gobernador de 
vez en cuando mandaba atacar a los moros en aquel punto, así el día 25 de 
septiembre de 1.727, desde la plaza se hizo una salida mandada por el 
teniente coronel del regimiento de infantería de Cataluña Joseph Martí, 
logrando desbaratar  puestos del Cubo y otras trincheras y destruyeron la 
primera línea enemiga. 

                                   
                                                                En el triángulo esta del Cubo 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.752 
     En esta fecha seguía de gobernador de la Plaza el brigadier y 

mariscal de campo, natural de Orán Antonio Villalba y Angulo 

(1.732-57). En torno a este año se construye el Hospital del Rey. 

El polvorín del torreón del Bonete Chico explota este año y lo 

destruye parcialmente pasando a ser llamado “torreón del Volado”. 

 
SEPTIEMBRE 1.752 
 

Protección de la Virgen de la Victoria 

       El 22 de septiembre de 1.752, estando de gobernador en la Plaza  

Antonio Villalba  y Angulo (de 1.732 a 1.757), brigadier natural de Orán, la 
embarcación de la plaza fue atacada por tres jabeques pudiendo salvarse dicen 
que por mediación de la Virgen. Escapar de tres jabeques sí que tenía algo de 
milagroso ya que estas embarcaciones con su combinación de velas latinas y 
remos eran bastantes rápidas y adaptables a cualquier  viento reinante. Al 
llegar a puerto, los tripulantes subieron descalzos a la iglesia para darle las 
gracias a la Virgen de la Victoria, que ofrecía protección a los marineros 
melillenses frente a sus enemigos. En este año se construye el Hospital del 
Rey en su emplazamiento en el hoyo de la cárcel por encima de la iglesia. 

                                     

                                                                     Jabeque navegando 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.763 
     En esta fecha seguía gobernador de la Plaza el brigadier y 

comandante general interino Narciso Vázquez y Nicuesa (1.758-67).  

 
SEPTIEMBRE 1.763 
 
Acoso del sultán de Marruecos en 1.763 

       El ejército del emperador y sultán de Marruecos (Mohammed ben Andallah 

(1.757-1.790) que lo abrió al comercio europeo) se halla situado hoy 26 de septiembre 
de 1.763 en tres divisiones a media legua de la Plaza y a tres leguas de ella el 
Alcayde Aljajel con un grueso destacamento, que según nuestros confidentes, 
es el destinado a hacer el reconocimiento de ella. Los enemigos defienden y 
refuerzan sus trincheras, no obstante se le hace fuego para impedirlo. Además 
han reedificado el fuerte de San Lorenzo, que fue nuestro y se halla demolido, 
levantando sus murallas con tierra y fagina (leña ligera). Sin duda lo harán para 
que el emperador y sultán  pueda reconocer la Plaza o para colocar dos 
cañones de campaña que trae para incomodarnos. En esta fecha el 
gobernador de la Plaza era Narciso Vázquez y Nicuesa (1.758-1.767). 

                                                         

                                                                         Escudo alauita 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.774-75 
     En esta fecha seguía de gobernador, de la Plaza el brigadier 

general José Carrión y Andrade (1.772-77). En estas fechas ocurrió 

el levantamiento de sitio (cien días de asedio de la Plaza)   

 
MARZO 1.774.75 
 

Levantamiento del Sitio 

       Melilla conmemora el día 19 de marzo de 2.012 el 236 aniversario del 

Levantamiento del Sitio que sufrió la ciudad durante cien días, entre el 9 de 
diciembre de 1.774 y el 19 de marzo de 1.775 a manos de las tropas del 
sultán de Marruecos Muley Mohamed con unas fuerzas comprendida entre 
30.000 y 40.000 hombres, mientras las tropas que defendían Melilla no 
superaron el número de 3.150 hombres, con dos escuadras de apoyo y 
transportes de tropas. Durante el asedio perecieron 105 personas y 584 
heridos. Hay que resaltar los valores que caracterizaron al ejército español: 
sufrimiento asumido con valentía, una heroicidad sin par, unas penalidades 
soportadas con firmeza y una renuncia a lo propio por el bien común. En la 
Cuesta de la Florentina se levanta un monolito en recuerdo del Mariscal 
Sherlock, la persona que se encargó de la defensa de la ciudad. 

http://ejercitosdeespana.blogspot.com/2010/10/el-sitio-de-melilla-de-1774-75.html 

                                    

                                                 (A) Plano de aquellas fechas 

 
 
 
 
 
 

http://ejercitosdeespana.blogspot.com/2010/10/el-sitio-de-melilla-de-1774-75.html


Año 1.777 
     El 26 de enero es nombrado interinamente gobernador, de la 

Plaza Nicolás Quijano y el 6 de noviembre es nombrado el capitán 

general Bernardo Tortosa (1.777-79).  

 
JULIO 1.777 
 

Reyerta cerca del fuerte de Santa Bárbara 

        Un día de primeros de julio de 1.777 siendo gobernador interino Nicolás 

Quijano, ocurrió un hecho que constituyó una sorpresa sangrienta de las más 
villanas que hasta entonces se habían cometido. Cuando a eso de las cinco de 
la mañana los soldados salieron a hacer la descubierta por la puerta del 
campo, cerca del fuerte de Santa Bárbara (situado en las inmediaciones del actual Banco 

de España), como de costumbre, los fronterizos aguardaban la hora de entrada 
para vender sus mercancías, algunos se adelantaron hasta la misma puerta y se 
pusieron a conversar amistosamente con los hortelanos, pidiéndoles algunas 
que otras hortalizas, el cabo de la cabila también departía con el Ayudante 
Mayor de la Plaza, José Naranjo. De pronto, un moro se abalanza sobre un 
soldado pistola en mano, lo mata, casi lo degüella, y al acto se avalancha más 
de sesenta fronterizos armados sobre nuestros soldados, mientras otros 
agredían a los descubridores. Pronto se repuso la fuerza de aquella sorpresa, 
pero entre tanto mataron a Cristóbal Ramírez, Martín Hidalgo y Francisco Ruiz, 
los tres desterrados y soldados voluntarios de la compañía fija de Antonio 
Manso. Sus cadáveres no pudieron rescatarse hasta la noche y con la fuerza 
de las armas. De esta reyerta  resultaron tres heridos graves, Antonio Herrero, 
Antonio Estévez y Antonio Delgado, de la compañía del Mayor de la plaza  José 
Naranjo, y que murieron debido a  las heridas en los días 12, 13 y 19 del 
mismo mes, respectivamente. 

                                             

                                                (A) Desmantelamiento de la torre de Santa Bárbara 

 
 
 
 
 



Año 1.779 
     En este año sigue siendo gobernador, el capitán general 

Bernardo Tortosa (1.777-79), entonces existían en la Plaza los 

regimientos Cataluña, Nápoles, Princesa, Zamora, Brabante y 

Bruselas.  

JULIO 1.779 
 

Miguel Zazo Camacho 

       Miguel Zazo Camacho (en la ciudad es recordado por existir una calle con su nombre), 

capitán graduado y teniente de una de las Compañías Fijas, nacido en Melilla, 
de una familia de más de dos siglos de arraigo en la ciudad, prestaba sus 
servicios en la ciudadela. Este oficial había tomado parte muy activa y 
valerosa, en la "guerra de minas" durante el “asedio de los 100 días” (Sitio 1.774-

1.775) (las minas consistían en excavar bajo las murallas y cuando llegaban a su destino se fabricaba el 

“hornillo” con bastante pólvora y se explosionaba con la mecha. Los sitiados contraatacaban excavando 

contraminas). El 1 de febrero de 1.775, en unión del teniente Antonio Falcón, 
hizo volar una contramina, ocasionando el hundimiento y destrucción de la 
mina de los sitiadores entre el fuerte del Rosario y el de la Puntilla (A), Juan 
Sherlock (mariscal enviado por el rey Carlos III para hacerse cargo de la defensa de Melilla en el 

asedio) les felicitó en una breve ceremonia celebrada en la plaza de la 
Avanzadilla de Santiago. Por los méritos contraídos durante el Sitio, fue 
ascendido a Capitán. 
       En el año 1.779 los moros habían emplazado “ataques”(especie de trincheras) a 
la izquierda de la desembocadura del río de Oro, en lo que hoy se llama Paseo 
del General Macías (Muro X), para descubrirlo y poder combatirlo, el 3 de 
julio de 1.779 con ocasión de una salida de reconocimiento, embarcaron 
algunos soldados en una lancha capitaneada por Miguel Zazo, para destruir 
uno de los "ataques", los fronterizos observaban la salida, y cuando tuvieron la 
embarcación al alcance de nuevos parapetos escondidos entre cañaverales, 
hicieron una descarga sobre ella, un certero disparo en la frente de Miguel 
Zazo le ocasiono la muerte en acto. Así acabó su vida uno de los más bravos 
oficiales, que tanto se habían distinguido durante el sitio por su valor y 
arrogancia. 

                              

                                                      Plano de 1.775 



Año 1.791 
     En este año sigue siendo gobernador, de la Plaza el coronel 

de infantería y juez conservador de rentas reales José Rivera 

(1.788-1.800), en este año España abandona el Oranesado.  

 
AGOSTO 1.791 
 

Desaparece el regimiento de Brabante 

       El 19 de agosto de ese año 1.791 gobernando la Plaza José Rivera (1.788-

1.798) fue mortalmente herido estando de guarnición en el fuerte del Rosario, 
el soldado Lorenzo Daplat, del regimiento valón de Brabante. Precisamente 
este año se dispone que algunos regimientos extranjeros fueran 
extinguiéndose y el 28 de noviembre desaparece el de Brabante (Real Orden de 7 

de noviembre de 1.791), ocupando su lugar el Fijo de Málaga (creado el 24 de septiembre del 

año anterior), y distribuyendo a su personal entre los regimientos de España e 
Hibernia. 
        Este año 1.791, José Francisco de San Martín (en 1811 se volvió a Argentina y puso 

sus conocimientos militares en favor de la Independencia de América (independencias de la Argentina, 

Chile y el Perú.)), con el Regimiento de Murcia, estuvo destacado en Melilla, 
combatió contra los corsarios berberiscos y fue herido también este año en el 
sitio de Orán. 
        España en este mismo año, abandona la soberanía de Orán y una parte 
de los Mogataces (fuerzas a pie, a caballo o embarcadas que, ayudaban a defender nuestros 

intereses, manteniendo la paz entre cabilas vasallas hostilizando a las enemigas, capturando desertores, 

etc.) se les ordena marchen a Ceuta, extinguiéndose dicha fuerza. Algunos 
quedaron como intérpretes en el Gobierno Militar de esa ciudad. 

                                            

                                                        

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.840 
     En este año sigue siendo gobernador, de la Plaza Demetrio 

María de Benito y Hernández (1.839-47), los cabileños queman las 

estacas del fuerte de Santa Bárbara (Plaza España)  

 
JULIO 1.840 
 

Gritos de indisciplina 

       El soldado José Rodríguez perteneciente a la primera Compañía del 

segundo Batallón Franco de Granada (estos cuerpos francos, conocidos como batallones y 

compañías provisionales, servían normalmente en su provincia, aunque podían ser destinados a otro lugar 

por la Reina, en 1.840 se suprimieron los cuerpos francos, voluntarios y provinciales), que 
pernoctaba con su Compañía en el cuartel de la Merced de Málaga para 
embarcar con destino Melilla, en el muelle (A) el día 17 de julio de 1.840 
profirió gritos de indisciplina en contra del viaje hacia la Plaza. El Brigadier 
Blas Requena Fernández, gobernador militar de Málaga (como Mariscal de Campo 

mandó en Cartagena desde el 23-08-1.843 al 26-03-1.844), hace fusilar al soldado y cortar 
de raíz el conato de indisciplina de esas fuerzas. 
        En este mismo año y siendo gobernador Demetrio María de Benito y 
Hernández (1.839/47), los moros fronterizos queman las estacas del fuerte de 
Santa Bárbara (situado en lo que actualmente es la Plaza de España, inmediaciones del actual 

Banco de España). 

                                     

                                     (A)  Muelle de Málaga por aquellas fechas 1.860 

 
 
 
 
 
 
 



Año 1.851 
     En este año sigue siendo gobernador, de la Plaza José 

Eustaquio de Castro y Méndez (1.850-54). 

 
OCTUBRE 1.851 
 

Captura de la goleta “Joven Emilia” 

      El 5 de octubre de 1.851 se produjo la captura por piratas guelayenses 

de la goleta “Joven Emilia” de la  malagueña naviera Heredia, empresa que tenía 
la contrata para el transporte de los suministros y el correo de Melilla. La 
“Joven Emilia”, en viaje con provisiones y correo desde Málaga,  quedó parada 
frente al cabo Tres Forcas y a la vista de la ciudad. Sobre las cuatro y media 
de la tarde, el vigía de mar dio aviso de que la goleta había izado la señal 
solicitando auxilio por lo que el gobernador José Eustaquio de Castro y Méndez 
(1.850-1.854)  ordenó que saliera el lanchón de la plaza para darle remolque y 
escoltarla. El lanchón iba armado con dos cañones pedreros y llevaba como 
refuerzo a su dotación de 30 soldados de infantería. 
       Al anochecer, se vieron desde la ciudad fogonazos y llegaron ecos de 
detonaciones provenientes de la zona, por lo que se pensó, que el lanchón se 
enfrentaba a piratas que habían atacado a la “Joven Emilia”. El gobernador 
ordenó que se enviara a la zona  un falucho que estaba fondeado en la rada 
con refuerzos de tropa y municiones. 
       Sobre la medianoche, arribó al puerto un falucho de Estepona que traía a 
bordo a la tripulación de la “Joven Emilia”. Estos confirmaron que habían sido 
atacados por varios cárabos tripulados por unos cuarenta hombres y que ante 
la imposibilidad de defenderse habían optado por huir en la barca de la goleta 
llevándose la correspondencia de la plaza y dejando su embarcación a los 
piratas. Estando en la barca fueron recogidos por el falucho. 
       Ante la confirmación del ataque pirata, se ordenó a este falucho salir con 
más tropas para combatir a los piratas y recuperar la goleta. A la mañana 
siguiente volvieron las embarcaciones españolas con la noticia de que había 
sido imposible abordar la goleta desde el lanchón al verse superados por los 
piratas que contaban con la ventaja de su gran número y que la embarcación 
era más alta que el lanchón por lo dominaban con sus fuegos. Al levantarse el 
viento los piratas pudieron navegar hacia la costa donde quedó varada la 
goleta sin que pudiera ser alcanzada por los faluchos salidos de Melilla. Entre 
los españoles se contabilizó un muerto y varios heridos. Según Gabriel de 
Morales las embarcaciones que participaron en esta acción fueron los 
faluchos Nuestra Señora de los Remedios y Regente y la falúa de José Raya junto con 
el lanchón de la plaza. 



                                    
                                                                 Goleta 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.856 
     En este año sigue siendo gobernador, de la Plaza al coronel 

Manuel Buceta del Villar en su primera etapa (1.854-56), mando dar 

batidas de castigo a las cabilas, en noviembre es nombrado 

interinamente José Muñoz y en diciembre se nombra a José Morcillo 

Ezquerra gobernador (1.856-58). En este año se elabora una 

Constitución sin promulgarse, o sea Non Nata 

 
SEPTIEMBRE 1.856 
 

Primera etapa del brigadier Buceta Villar. 

      En la primera etapa (1.854-1.856)  del gobernador de Melilla, el brigadier 

Manuel Buceta del Villar, considerado como uno de los más bárbaros y 
abusadores oficiales españoles, que pretendió imponer su autoridad basada en 
el terror, y además son indescriptibles las atrocidades que cometió al amparo 
de su autoridad. En esta etapa, la paz es rota por parte rifeña, dando lugar a 
que el gobernador Buceta mandara dar batidas de castigo a las cabilas de 
Beni-Sidel, Beni-bu-Ifrur y Mazuza. Fueron  tantos los que cayeron  en esos años 
en los fuertes exteriores (fuerte del Rosario, de las Vitorias, Santiago, San Carlos, San Miguel 

etc...) que merecen ser conocidos algunos nombres; como el del capitán del 
Disciplinario, Antonio Satio Burnadiego y el subteniente Julián de Gras y Díaz, 
muertos, los dos el 9 de septiembre de 1.856 y enterrados en el antiguo 
Cementerio de San Carlos, junto al Fuerte del mismo nombre. 

              

                                      Fuerte de San Carlos construido sobre 1.764 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.865  
     En este año sigue siendo gobernador, de la Plaza Bartolomé 

Benavides y Campuzano (1.864-66). Después de la Real Orden de 

1.864 por la que se permitía el asentamiento en la ciudad de 

cualquier persona, hasta ahora Melilla era un Plaza presidio, esto 

da lugar a planificar una red de fuertes exteriores y caminos que 

protejan a la futura Ciudad de extramuros. 

 
SEPTIEMBRE 1.865 
 

Muerte en el fuerte del Rosario. 

       En principio el fuerte del Rosario estaba aislado del fuerte Victoria 

Grande y se comunicaba mediante un ramal subterráneo, más tarde se 
construyó un muro con aspilleras que los unían y después del asedio de 
1.774-1.775 del sultán de Marruecos Muley Mohamed , ante la necesidad de 
reforzar las defensas de la ciudad, se transformó dicho muro en una batería. 
En este fuerte fueron abatidos muchos soldados y oficiales estando de 
guardia por franco tiradores guelayenses, así el día 22 de septiembre de 
1.865, al salir del fuerte, en la misma puerta, una traicionera descarga de 
fusilería, hace caer muerto al instante, a Tomás Gómez Guijarro, capitán de la 3ª 
compañía del batallón Disciplinario. En esta época gobernaba la Plaza  el 
brigadier de infantería Bartolomé Benavides y Campuzano (1.864-1.866). 

                                      

                                                      Resto del fuerte del Rosario. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.871 
     Hasta abril gobernó la Plaza Pedro Beaumont y Peralta (1.868-

71), a partir de esa fecha (14-04-1.871) fue nombrado el brigadier 

Bernardo Alemany y Perote (1.871-73), en este año se comienza la 

desviación del río de Oro, según el acuerdo firmado en Tánger el 

11 de junio entre otras cosas. 

 
SEPTIEMBRE 1.871 
Francotiradores guelayenses del  fuerte del Rosario en 1.871. 

        Encontramos muchas reseñas de soldados que estando de guardia o 

guarnición en el fuerte del Rosario fueron abatidos por francotiradores 
guelayenses. El fuerte de Rosario era un reducto de mampostería construido a 
mediados de la década de 1.730 y que cerraba, junto con la Cortadura de su 
nombre, el cuarto recinto por su vértice norte. En un principio se unía con el 
fuerte de Victoria Grande mediante un muro con aspilleras, pero después del 
asedio de 1.774-1.775, ante la necesidad de reforzar las defensas de la ciudad, 
se transformó dicho muro en una batería. La última de estas bajas se produjo 
el 19 de septiembre de 1.871 cuando fue mortalmente herido estando de 
guardia en el fuerte del Rosario el soldado Jerónimo Santiago Espinosa del 
regimiento de Valencia. A destacar que hacía ya varios años que se habían 
fijado los límites del actual territorio de Melilla. 
       En este año y me estaba previsto las obras de desviación del rio de Oro, 
pero se llevó a cabo a final de año esperando a que S.M. el Rey de Marruecos 
enviará a la frontera de Melilla, un cuerpo de tropas al mando de un Alcaide 
enérgico, para que evitar que los fronterizos puedan molestar a los 
trabajadores españoles. 

                                           

                                                Lo que queda de la retaguardia del fuerte. 

 

 
 
 
 
 



Año 1.893 
    En este año sigue siendo gobernador de la Plaza el general de 

brigada Juan García Margallo (1.891-93). Según el Tratado de Wad 
Ras (1.860),que puso fin a la guerra de Africa, se ratificó el 

aumento de su perímetro fuera del área fortificada y mediante el 

cual (...) se permite a España la construcción de fuertes para la 

protección de la ciudad española de Melilla. No obstante a este 

Tratado los fronterizos en Melilla atacan las obras de la 

construcción de un fuerte Sidi Guariach, en estos ataques muere el 

general Margallo a tiro de un franco tirador en las inmediaciones 

del fuerte recién construido de Cabrerizas Alta el 28 de octubre 

en la llamada “guerra chica de Margallo”. El 29 de octubre es 

nombrado gobernador Manuel Macías Casado y el 19 de diciembre le 

sustituye Juan Arolas Esplugues. También se construyen los fuertes 

de Batería Jota y de Santiago. 

 
OCTUBRE 1.893 

 
Guerra de Margallo (I) 

Muerte de general García Margallo. 

        Los tratados firmados entre el sultán de Marruecos y el gobierno 

español en los años sesenta, fueron de paz relativa. Sin embargo, la paz se 
vería perturbada por la crisis de Melilla, que comenzó en 1.890 y siguió 
durante los tres años siguientes. Durante esos años, los choques entre las 
tropas españolas y las tribus rifeñas limítrofes habían ido incrementándose, 
hasta culminar en el ataque a la ciudad durante los días 27 y 28 de octubre 
de 1.893. 
       Cercano a la construcción del fuerte de Sidi Guariach hay un cementerio 
musulmán, los fronterizos se opusieron tenazmente a la construcción del 
fuerte, atacando a trabajadores y tropas de protección. Los combates fueron 
aumentando de intensidad, y en un ataque al fuerte de Cabrerizas Altas, 
murió el gobernador militar, general Juan García Margallo, que había 
quedado, junto con la escasa guarnición del fuerte, sitiado en el mismo  y en 
la mañana del 28 quiso salir con escasos soldados a pedir refuerzos a la Plaza, 
al salir del fuerte lo mató un franco-tirador rifeño a las diez y media de la 
mañana, quedando muerto en sus inmediaciones 
       Ese mismo día, por la acción de recuperar unas piezas de artillería caídas 
en poder del enemigo, al teniente Miguel Primo de Rivera le concedían la Cruz 
Laureada de San Fernando. Años después fue Presidente del Consejo de 
Ministros en la Dictadura que llevara su nombre, y quien también daría fin a 
la guerra de pacificación de 1.921. También se destacó el capitán Juan Picasso 
González (juez instructor del Informe sobre el desastre de Annual), montando 
su caballo “Príncipe” hizo de correo rompiendo el cerco para ir al fuerte de 
Rostrogordo, al estar sin líneas telefónicas decidió proseguir hasta Melilla, 
siendo blanco de los fusiles enemigos, por esta acción recibió la Cruz Laureada 
de San Fernando. 



                                    

                                                          Puerta fuerte Cabrerizas Alta. 

 

Guerra de Margallo (II) 

Termina la guerra de Margallo. 

       El fuerte de Cabrerizas Altas quedo sitiado junto con la guarnición. El 

gobierno español destaca  dos cuerpos de ejército a Melilla al mando del 
general Arsenio Martínez Campos (26 de noviembre de 1.893 fue nombrado general en jefe del 

ejército español en África). Desencadenaron además el bombardeo de los aduares 
costeros por los navíos de guerra españoles. El efecto desmoralizador y el 
hambre de los rifeños llevaron al caíd del campo fronterizo a presentar 
propuestas de paz, el Sultán se comprometía a castigar a los culpables de los 
hechos, y a mantener una guardia frente a Melilla para hacer respetar la zona 
neutral y a pagar una indemnización por los daños. 
      Durante el asedio del fuerte de Cabrerizas Alta, hubo 23 muertos y 90 
heridos. Junto al general  Margallo murieron  José Valero, comisario de guerra, 
los tenientes García Cabrelles (con calle en la ciudad en el barrio general Jordana, primer caído 

en acción de guerra de la Academia  General de Toledo), Mejías (con calle en la ciudad en el barrio de 

Concepción Arenal) y Valverde.  
      Se terminó el fuerte y se le denominó de la Purísima Concepción, aunque 
también fue conocido coloquialmente como Sidi Guariach o Sidi Alto. Esta 
pequeña acción se le llamó “Guerra Chica de Margallo” tuvo una influencia 
notable en el crecimiento de la ciudad, pues la presencia de un importante 
contingente militar atrajo a gran número de comerciantes y suministradores 
de alimentos, muchos de los cuales terminaron estableciéndose. Los censos 
de 1.885 y 1.895 así lo demuestran, pues se pasa de 1.175 a 3.561 habitantes, 
sin contar la guarnición. 
      Posteriormente es nombrado el general Arsenio Martínez Campos  jefe del 
ejército español en Africa y embajador ante el sultán Mulay Hassan  y el 5 de 
marzo de 1.894, firman un “tratado de paz” que ponía fin a una guerra no 
declarada. 



                                           

                                                                    Ejército Margallo 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.896 
     En este año sigue siendo gobernador de la Plaza el general de 

brigada José Alcántara Pérez (1.895-98). Desaparece el puente 

levadizo con cadenas y se rellena el foso de la puerta de la 

Marina, el ingeniero Nicomedes Alcayde realiza el proyecto de 

urbanización de los terrenos comprendidos entre las faldas de San 

Lorenzo y el barrio del Polígono y se derrumba la luneta de Santa 

Isabel para edificar un cuartel de la guardia civil en el 

Mantelete. 

 
OCTUBRE 1.896 
Abordaje del velero francés “Prosper Corin” 

       Uno de los abordajes más violentos se cometió el 7 de octubre de 1.896 

contra el velero francés “Prosper Corín”, de unas 200 toneladas y matrícula de 
Dieppe, que navegaba desde Cádiz a las costas argelinas y a quien la calma del 
tiempo lo tenía parado frente a la playa de la Cebadilla, el abordaje fue 
efectuado por rifeños de Bocoyas (cabila de Alhucemas). 
       Estaban los piratas saqueando el barco cuando llegó el vapor español 
“Sevilla”, mandado por el capitán Bosch, pequeño correo que hacía los 
presidios menores del protectorado marroquí con base en Málaga, acudió en 
seguida en socorro del “Prosper Corín”. Se comenta que el correo viajaban 
unos soldados de la guarnición del Peñón de Vélez que fueron armados junto 
a unos marineros del correo. Cuando el correo se disponía a acercarse al 
velero francés, los piratas abrieron fuego entablándose un tiroteo entre 
ambos buques, ocasionando en nuestro bando dos muertos y cinco heridos.       
Varios cárabos rifeños se dieron a la fuga logrando el “Sevilla” capturar a tres 
con trece piratas que fueron detenidos y cuatro tripulantes del velero francés, 
el resto de los piratas se llevan cautivo al capitán del velero francés José Auber 
que lo recluyen en un aduar del interior, el “Prosper Corín” lo dejaron  a la 
deriva, fue encontrado y remolcado por un buque inglés a Almería. 
      Los piratas prisioneros del “Sevilla” sirvieron de rehenes para cambiarlo 
por el capitán del barco francés, cautivo de los piratas, después de unas 
arduas negociaciones. 
      Ante las reclamaciones formuladas por Francia y España, el Sultán de 
Marruecos Muley Abdelaziz (1.894-1.908) ordenó el envío de una delegación 
para esclarecer los hechos. A su vez el Ministerio de Marina español dispuso 
que los contras torpederos Destructor, Furor y la lancha cañonera Cuervo, se 
destacasen en servicio de vigilancia por aquellas aguas para tratar de evitar la 
repetición de actos vandálicos.  



                                          

                                                                Vapor “Sevilla” 
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    Hechos más destacados 

     1.908 Toma de la Bocana y Restinga de Mar Chica 
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Año 1.909 
    Durante este año gobernaba la Plaza el general de división 

José Marina Vega (1.905-10) (con calle en la ciudad), en este año 

tuvo lugar la Campaña de 1.909. Muere el general Pintos Ledesma al 

día siguiente de desembarcar (27-07) en Melilla con sus “Cazadores 

de Madrid” en las laderas del monte Gurugú. 

 
JULIO 1.909 
 

Campaña de África. 9 de julio de 1.909 

       Entre 1.902 y 1.909, un tal Yilali Ben Driss Ez Zerhuni el Yusfi, alias Bu 

Hamara (A) (el hombre de la burra), alias "El Rogui" (El Pretendiente) interesantísimo 
personaje, apareció en la zona del Rif  haciéndose pasar por el príncipe Muley 
Mohamed, hijo mayor del Sultán Muley Hassan y heredero de la corona. Tras 
la desaparición en 1.909 del “El Rogui”, vino un periodo de anarquía que se 
extendió por las cabilas vecinas a la Ciudadela. El 9 de julio de 1.909  (B), 
unos obreros que trabajaban en la construcción del ferrocarril entre las 
explotaciones mineras del Monte Uixan (Beni Buifrur) y el puerto de Melilla 
fueron asesinados, con ello se inició la primera campaña militar de España en 
el Rif del siglo XX que duró 18 años. Los hechos ocurrieron a las siete de la 
mañana de aquél día cuando el capataz Gregorio Otero de la compañía de Minas 
del Rif y cinco de sus operarios (Emilio Esteban, Cristóbal Sánchez, Manuel Delgado, 

Salvador Pérez y el cubano Tomás Almeida) se dirigían por la línea de tren de Beni 
Enzar hacia la segunda Caseta (proximidades del km. 6), para construir un puente 
sobre el arroyo de Sidi Musa, al poco de comenzar a caminar, les sorprendió 
una descarga de fusilería, hecha desde una cañada, por los cabileños rebeldes 
en su mayoría de la zona de Quebdana y del Rif central, dirigidos por el jerife 
Mohamed Amezian (de Beni Buifrur) y su segundo Chadly (de Mazuza), donde 
cayeron heridos mortalmente. No se entendía que atacaran a unos obreros 
desarmados e indefensos a no ser que la intención fuera capturarlos para 
canjearlos por los rifeños que el general de brigada Pedro del Real (que da su 

nombre al barrio de Melilla) Sánchez Paulete había apresado el 3 de julio por ser los 
responsables de la agresión que había sufrido un policía y los había conducido 
a Melilla. La reacción del capitán general de la plaza José Marina Vega (que da 

nombre a una avenida de la ciudad) fue inmediata, además de pedir refuerzos al 
Gobierno (ese mismo día 9 el Gobierno firma el Decreto de Movilización para el refuerzo de la 

guarnición de Melilla) al considera que sus fuerzas no eran suficientes para 
garantizar la defensa de la Ciudad y sostener a la vez operaciones en campo 
abierto. Las fuerzas van a la ofensiva para restablecer la situación, recuperar 
los cuerpos de los españoles asesinados y castigar a los agresores, pero se 
encuentran con un enemigo con el que se traba un verdadero combate. En el 
primer avance se ocupa las posiciones a lo largo de la línea de ferrocarril: la 
segunda Caseta, Sidi Musa y la final de Sidi Ahmed el Hach tomada el mismo 

http://www.vadehistoria.com/marruecos/war88.htm
http://www.vadehistoria.com/marruecos/war88.htm
http://www.ingenierosdelrey.com/guerras/1909_melilla/1909_melilla.htm


día 9 a las 13 horas (C), que ha costado 6 muertes (5 soldados de tropa y el teniente de 

infantería Eduardo López Salcedo, de la Brigada Disciplinaria primera muerte sufrida por un oficial 
durante el inicio de la Campaña de 1.909, se le concedió el empleo de capitán a título póstumo por S.M. 

el Rey Alfonso XIII) 

                

(A)  http://www.vadehistoria.com/marruecos/war88.htm 

(B) http://www.ingenierosdelrey.com/guerras/1909_melilla/1909_melilla.htm 
(C) Croquis de la situación 

Toma del monte Atalayón 

       Como ya se dijo anteriormente, las tropas españolas del general José 

Marina Vega van ocupando posiciones: Sidi Ahmed el Hach, Segunda Caseta y 
Sidi Musa. Todas estas posiciones, estaban dominadas en las alturas 
circundantes por los rebeldes de las cabilas, así como las vías de acceso y 
avituallamiento, las tropas españolas eran hostigadas continuamente desde 
posiciones claramente ventajosas para los nativos, había que tomar el monte del 
Atalayón para reforzar el despliegue, ya que sus flancos estaban dominado por 
alturas ocupadas por los rebeldes, donde hacían mayor resistencia, esta 
posición fue tomada en un ataque a la bayoneta el 12 de julio de 1.909, bajo 
las nutridas descargas de los moros, habiéndonos costado dolorosas pérdidas.    
El general José Marina dirigió personalmente las operaciones, encontrándose 
siempre en la línea de fuego. Después del combate las tropas recogieron los 
cadáveres de los obreros españoles asesinados por los moros. La posesión del 
monte Atalayón (A) era de gran importancia estratégica; era una altura de cien 
metros de cota, situada al principio de Mar Chica (ver croquis situación anterior C), 
en su parte más próxima a la playa. Este mismo día 12 los cabileños atacaron  
Sidi Ahmed el Hach  aunque fue rechazado costó varios muertos y heridos. El 
ejército español seguía teniendo una debilidad pues a su retaguardia tenía el 
macizo del monte Gurugú ocupado por los rebeldes y por ello, a lo largo de 
los siguientes días se registran hostigamientos que son respondidos por la 
artillería española.  
      La población civil de Melilla, fue felicitada por el general Pedro del Real 
Sánchez Paulete, por su comportamiento durante estas jornadas ya que 
iniciados los combates, se presentaron en el campamento militar del 

http://www.vadehistoria.com/marruecos/war88.htm
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Hipódromo, con carruajes y lo que fuera necesario para el traslado de heridos 
al hospital. 

                                  

(A) Monte del Atalayón soldados 

Ataque a Sidi Ahmed el Hach 

      Después de los asesinatos de los obreros en 1.909, el entonces 

comandante general de la Plaza, José Marina, salió en protección de los 
trabajos, tomando posiciones a lo largo de la línea de ferrocarril: Atalayón, 
Segunda Caseta, Sidi Musa y Sidi Ahmed el Hach. Esta última posición (A), se 
tomo el mismo día 9 de julio, a las 13 horas. Nueve (18 de Julio) días más tarde 
fue la primera en sufrir un grave ataque con más de 4.000 rifeños, 
apareciendo por la llanura de Zeluán y siguiendo el  avance bordeando la 
laguna de la Mar Chica, el ataque quedó contenido por nuestra Infantería y 
Artillería que  durante más de cuatro horas estuvo con fuego interrumpido.     
El general José Marina (una avenida de Melilla lleva su nombre), presente en el combate, 
permaneció todo el tiempo enardeciendo a los soldados. 
      Cuando todo parecía concluido, después de haber cesado el cañoneo, los 
rifeños, aprovechando la oscuridad de la noche, intentaron atacar por tres 
lados en un intento de envolver el campamento, dejaron libre el lado 
correspondiente a la Plaza, avanzaron sobre nuestras posiciones a la carrera 
sin que les intimidara las metrallas que les hacía caer diezmados, pasaban por 
encima de los cadáveres para asaltar y hacerse con las baterías, al darse cuenta 
el comandante José Royo de Diego (Grupo Mixto de la Comandancia de Artillería de 

Montaña de Melilla) avisa al capitán Enrique Guiloche Bonet (Regimiento de Artillería de 

Montaña de Melilla) revolver en mano, corrieron hacia uno de los cañones donde 
encontraron la muerte. El capitán Guiloche murió agarrado a una rueda del 
cañón y cerca de él estaba el del comandante Royo, pero allí dejaron varios 
cadáveres enemigos entre las piezas de artillería. A ambos les fue concedida el 
22 de abril de 1.910 la Cruz Laureada de San Fernando de 1ª clase (estos oficiales 

dan nombres a sendas calles en el Barrio del Príncipe de Melilla). 



     La lucha duro hasta el amanecer del día siguiente, los rifeños se retiraron a 
sus posiciones, dejando en el campo gran número de muertos (sobre unas 300 

bajas), las nuestras se estiman entre el campamento y las posiciones adelantas 
en unos 21 muertos. 
     Antes en la guerrilla de las posiciones avanzadas murió el teniente coronel 
de Infantería del Regimiento de Melilla 58, Federico Julio Cevallos Isasi 
(anteriormente, había sido Juez Instructor de Melilla) (su hijo mayor era cabo del regimiento), a 
título póstumo y por Real Orden, ascendió a coronel de dicha Arma, (fue 

colocado en el cuadro de honor del cuarto de Banderas del Regimiento de Melilla 58) y había sido 
herido en la misma guerrilla el capitán Manuel Mena, del batallón de Cazadores 
de Barcelona, desembarcado recientemente en la Plaza. 
      Los cuerpos de los oficiales, suboficiales y soldados muertos estos 
combates fueron trasladados al Hospital Militar de la Plaza, siendo enterrados 
a la cinco de la tarde del día 19 de julio de 1.909 con la asistencia de las 
autoridades civil y militar, además de la población civil, rindiéndoles los 
honores las fuerzas de Artillerías e Infantería en la puerta de Santa Bárbara. 

                                   

(A)  Plano de lugar de agresión 

Segunda caseta y Sidi Musa 

      Después del ataque a Sidi Ahmed el Hach se reprodujo otros ataques de los 

rifeños, generalizándose en las posiciones avanzadas de la Segunda caseta y 
Sidi Musa, sobre todo en esta última, su barranco era un punto de obligado 
paso para acceder a la Segunda caseta (del ferrocarril fortificada con una alambrada de 6 

metros, situada en el valle de Beni-Enzar, donde estaba el depósito principal de aprovisionamiento, 

defendido por una compañía del Regimiento de Melilla al mando de capitán José Mariá), la escolta y 
protección de suministros desde el Hipódromo, costaría la vida a bastantes 
militares españoles, por eso los rifeños insistían en esta zona. 
      El ataque comenzó en la tarde del 20 de julio de 1.909, los rifeños unos 
14.000 bien armados y con abundancia de municiones, procuraban distraer a 
nuestras fuerzas fogueando desde la altura dominante del Gurugú al 
campamento y embestían por la Segunda caseta, intentando envolver la 
posición de Sidi Musa, en aquel momento una batería situada en el cuartel 



general y los cañones de las baterías del campamento del Hipódromo 
rompieron el fuego enfilando el paso, y lanzaron una nube de proyectiles 
sobre los atacantes, cuando suspendió este fuego, lo inició el cañonero 
“Martín Alonso Pinzón”, continuándolo hasta que la oscuridad hizo imposible 
seguirlo. Ante la imposibilidad de seguir avanzando los atacantes, 
retrocedieron al Gurugú, desde allí durante toda la noche de forma enérgica 
dirigieron sus ataques contra las posiciones citadas. 
      Cerca de diecisiete horas duró el ataque y la resistencia de nuestras tropas 
en estas zonas avanzadas. Hubo combates cuerpo a cuerpo, entre gritería 
ensordecedora. A mediodía del 21 de julio con el fin de asegurar y limpiar el 
frente una columna y una sección de Artillería avanzó las alturas de Sidi 
Musa, al poco tiempo hubo de replegarse al no quedar ningún enemigo a la 
vista. Los combates del día 20 y 21 fueron encarnizados, el total de bajas 
habían sido 36 muertos y 69 heridos en nuestro bando. Algunos de los 
soldados caídos tuvieron que ser enterrados allí donde había perecido dado 
que las altas temperaturas reinantes, (A) aceleraban la descomposición de los 
cadáveres. 
      Por los méritos contraídos en los combates del 20 y 21 en Sidi Musa hay 
que destacar al capitán de Artillería Armando Zamora Flores que le fue 
concedida la Cruz Laureada de San Fernando y la cruz Roja pensionada, esta 
última también fue concedida al capitán Fernando Calvo Herrera. La cruz de 
plata al Mérito Militar con distintivo rojo les fue concedida a los soldados del 
batallón de Cazadores de Mérida Facundo Jolón Chana, Juan Montoliu Frandil, 
Pablo Cárcer Escartín, Vicente Latorre Pérez y Victoriano Moreno Ortega. 
      El capitán del primer regimiento de Artillería de Montaña, Alfredo Rogers y 
Mathé (con nombre en una calle del Barrio Príncipe de Melilla), por su lucha  con bravura al 
frente de la batería de montaña a su mando en la Segunda caseta, donde 
recibió un balazo en el pecho, que le dejó tendido sin vida junto a una de las 
piezas, fue ascendido a título póstumo a comandante. 

                               

(A) Cementerio de la Segunda caseta 

SEPTIEMBRE  1.909 
 



Melilla: Campaña de 1.909 

Capitán de infantería Gabriel  Gil  Sánchez. 

“…En el Hospital Militar de la plaza falleció esta mañana del 12 de 
septiembre de 1.909, el capitán de Infantería del Regimiento de Melilla 59, 
Gabriel Gil y Sánchez, herido en el combate del día 23 de julio cuando luchaba 
heroicamente contra la horda enemiga… 
       El día 23 de julio de 1.909 a las cinco de la mañana las compañías 
mandadas por los capitanes Nieto y Serena, rompen fuego contra numerosos y 
nutridos grupos de rifeños, que ocupan unas lomas de Sidi Musa, a la altura  
próxima  del poblado de Mezquita. Después de dos horas, a consecuencia del 
fuego constante, escasean las municiones. El teniente coronel Luis Aizpuru 
Mondéjar, jefe de la Brigada Disciplinaria de Melilla manda al teniente 
Carranco que marche al Hipódromo, en donde se provee de ellas. El enemigo 
se percata de la terrible situación de las compañías disciplinarias, abandona las 
trincheras y acomete con terrible coraje a los bravos soldados, que resisten 
con serenidad y heroísmo, sufriendo muchas bajas. Entonces es cuando el 
capitán Gil y Sánchez que se hallaba al mando de una compañía del 
Regimiento de Melilla 59, siguiendo órdenes del General del Real, acudía en 
auxilio de la Brigada Disciplinaria de Melilla, la cual empezaba a tener serios 
problemas de carencia de munición. Al llegar el teniente Carranco, nuestras 
fuerzas se ven obligadas a replegarse, constantemente batidas por el nutrido 
fuego de los cabileños. El teniente coronel Luis Aizpuru reorganiza a los 
disciplinarios y manda cargar a la bayoneta, coronando las alturas. En esta 
acción recibió heridas gravísimas el capitán Gabriel Gil a quien se creía muerto 
vive, por fortuna. Recibió cuatro balazos en el pecho, con orificio de entrada 
y de salida y dos en las piernas. Tiene además quemada la cara a consecuencia 
de un fogonazo. Fue al parecer rescatado por la compañía del Regimiento de 
Infantería de Melilla núm. 59, el cual dejando mantas y morrales, cargó a la 
bayoneta contra el grupo de moros que se hallaba ya entretenido en saquear a 
los cadáveres y heridos. En los días que siguieron a aquella fecha desgraciada 
hubo esperanza de que sanara, pero desgraciadamente, cuando ya había 
llegado a abandonar el lecho y se juzgaba próxima su total curación sufrió 
algunos derrames internos e expiró. Sus restos, reposan en el Panteón de los 
Héroes del cementerio de la Purísima. 
      A lo largo de su carrera militar recibió las siguientes decoraciones: 
Cruz de Carlos III, en permuta por la Cruz al Mérito Militar de 1ª clase de 1.897, en la acción de 
Carrizo (Isla de Cuba). Otorgada por R.O. de 07 de agosto de 1.901 
Cruz de 1ª clase del Mérito Militar con distintivo rojo, en la acción de “Hoyo Padilla” (Isla de Cuba). 
Otorgada por R.O. de 12 de enero de 1.898, D.O. núm. 9. 
Mención Honorífica por todos los servicios de campaña no recompensados hasta el 10 de noviembre de 
1.897. Otorgada por R.O. de 29 de septiembre de 1.900. 
Medalla de Alfonso XIII, otorgada por R.O. de 01 de mayo de 1.903. 
Cruz de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, otorgada por R.O. de 25 de agosto de 1.909. 



Otra recompensa que recibió, fue el ascenso a comandante de Infantería con antigüedad de 23 de julio de 
1.909. 

                                                  

 

Reconocimiento del Barranco del Lobo. 

       El 27 de septiembre de 1.909, el teniente coronel Bermúdez de Castro del 

batallón de Las Navas nº 10, con su batallón, en un reconocimiento del Barranco 
del Lobo, descubrió los casi 100 cadáveres insepultos de la mayor parte de los 
oficiales y tropa que se había dado por desaparecidos dos meses antes en el 
desdichado combate del 27 de julio de 1.909 (Barranco del Lobo), fueron recogidos 
al día siguiente y trasladados con los debidos honores al cementerio de 
Melilla. Pudieron identificarse los cadáveres de todos los jefes y oficiales, 
excepto el del capitán Enrique Navarro y Ramírez de Arellano que fue el único 
oficial que no quedó completamente identificado, si bien y según parece, 
diversas referencias permitieron reconocerle con visos de acierto. Hechas 
indagaciones en el libro de registro del cementerio, aparece un asiento que 
dice “Un señor con K (?)C (?) murió el 27 de julio en el campo de batalla y se enterró en 
el patio 13 fila 7, se ignoran más datos. Melilla 30 de septiembre 1.909. El 5 de 
noviembre de 1.932 fueron trasladados al Osario del Panteón de Héroes”. Esta 
anotación se encuentra junto a la de resto de cadáveres recuperados en 
aquellos días y por la deferencia que se tuvo de enterrarlo en tumba individual 
es más que probable que se tratara de los restos del capitán Enrique Navarro. 
Las familias del comandante Ricardo Fresneda Calsamiglia, capitanes Ángel 
Melgar y Mata y  Rafael Moreno Guerra y Alonso, y 2º teniente  Braulio de la Portilla 
Sancho, dedicaron al jefe de dicho batallón una artística placa de plata repujada 
con los retratos de los citados mártires del deber, en la que se lee la siguiente 
dedicatoria: “Al teniente coronel Bermúdez de Castro, que arrostrando peligros y 
responsabilidades recogió nuestros cadáveres del campo enemigo a los dos meses del sacrificio 
por España. Cumplen este deber de gratitud nuestras viudas y madres.” 



       Desafortunadamente, todos estos actos heroicos conocidos y los muchos 
anónimos, no han servido para evitar que el nombre del Barranco del Lobo 
pasara al recuerdo asociado a un “desastre” militar. Se había censurado 
entonces al alto mando por emplear batallones como el de Figueras y Las 
Navas (de la Brigada Mixta de Madrid), que inmediatamente después de 
desembarcar fueron al combate, agotados por el largo viaje y sin haber 
recibido el menor entrenamiento, la decisión de emplearlos en el combate en 
aquellas condiciones era llevarlos al matadero. 
       Tras este combate y ante la llegada de nuevas unidades peninsulares, se 
impone un periodo de calma que permita organizar y entrenar los refuerzos. 
Durante el mismo y vistas las dificultades que tendría un asalto frontal al 
monte Gurugú, se planearon las operaciones que se llevarían a cabo en un 
futuro y que tendrían por objeto asegurar la península de Tres Forcas y aislar 
posteriormente el Gurugú. 

                                           

                                                   Recogiendo cadáveres en el barranco 

Centinelas del zoco el Had de Beni Sicar en 1.909 

       El 28 de septiembre de 1.909, en la posición de Zoco el Had de Beni Sicar, 

sobre las 2:30 horas de la madrugada, el cabo Luis Noval Ferrao (tiene calle en 
Melilla en el barrio de Isaac Peral) del regimiento de infantería del Príncipe nº 3 
estaba encargado de recorrer el servicio de vigilancia establecido entre los 
atrincheramientos que constituían el Campamento, y siendo atacados los 
centinelas por numerosos enemigos, que les obligaron a retirarse hacia las 
posiciones fortificadas, el cabo Noval, defendiéndose de un grupo de moros 
que, diciendo ser españoles, habían conseguido suspendieran el fuego las 
fuerzas que defendían las posiciones, querían que les sirviera de guía para 
entrar en el campamento, aparentó aceptar, pero al llegar cerca del parapeto 
hizo, consciente, el sacrificio de su vida, gritando a los nuestros: “Haced fuego 
contra nosotros, que son moros”. En la descubierta del día siguiente fue recogido el 
cadáver del heroico cabo, con el fusil fuertemente sujeto, la bayoneta calada y 
manchada de sangre, y, junto a él, los cadáveres de dos moros. Para 
simbolizar el heroísmo del cabo Noval, se transcribe la Real Orden de 
concesión de Cruz de Segunda Clase de la Real y Militar Orden de San 
Fernando con fecha 19 de febrero de 1.910. 



        Inicialmente sepultado en fosa común, junto a un sargento y cuatro 
soldados del mismo regimiento, donde figuraba una pequeña placa con la 
inscripción “Diste tu vida por la Patria escribiendo hermosa página de Gloria en la 
Historia del invicto Ejército Español como buen hijo y mejor Patricio ¡Cabo Noval en 
África!”. En el año 1.914 se exhumaron los restos de la fosa, trasladándose los 
del cabo Noval al Cementerio de Oviedo y los del sargento y los cuatro 
soldados al osario del Panteón de Margallo. Para perpetuar el recuerdo de 
este hecho de armas se erigió en el cuartel del Regimiento un monumento a 
su memoria. 

                                                       

                                                           Busto del cabo Noval 

Toma del Gurugú 1.909 

      El 29 de septiembre de 1.909, el teniente coronel  Luis Aizpuru y 

Mondéjar (comandante general de Melilla de 1.915-1.920) que era jefe de la brigada 
(columna) Disciplinaria de Melilla, estando al mando de la columna, que iban 
en la extrema vanguardia, coronó una de las cumbres más altas del Gurugú 
llamada Busten, y clava en él la bandera española. Tras casi dos meses de 
combates en los que las tropas españolas habían resistido al límite los 
embates de los grupos cabileños, se produjo el hecho que justificaba de sobra 
las tensiones y las dramáticas jornadas que se habían vivido durante los 
últimos días del mes de julio. No cabía la menor duda de que la toma del 
Gurugú, punto clave de las posesiones españolas, era un golpe de autoridad 
dado por el ejército español. Esta acción heroica tapaba el desastre del 27 de 
julio (Barranco del Lobo) donde murieron más de 150 soldados, una derrota  
que se maquilló para que no saltara a los diarios. 
       En la bandera que ondeó en lo alto del Gurugú se puso la siguiente 
inscripción: “este paño fue colgado como bandera en el pico Gurugú el día 29 de 
Septiembre de 1909. Izola la primera sección de la cuarta compañía del tercer batallón del 
regimiento de Melilla número 59, como extrema vanguardia de la columna central enviada 
a operaciones ese día, siendo comandante en jefe del Ejército de operaciones el excelentísimo 
señor teniente general D. José Marina Vega, reinando en España D. Alfonso XIII”. 



      Al pié de la inscripción vence las siguientes firmas, por este orden: 
Soldados Damián Caparrós y Antonio Muñoz. Capitán Miaja. Coronel Miguel 
Primo de Rivera. Jefe de la columna, Salvador Arizón. Teniente de la sección 
Ricardo Fajardo. Jefe del batallón Enrique Cavanna. Jefe de Estado Mayor 
Francisco Larrea. Vº Bº El comandante en jefe, Marina.- Nador. 

                                           

                                         En la foto un teniente del batallón disciplinario, seis soldados de la columna 

Luis Aizpuru y dos indígenas fueron los que colocaron la bandera española en la cumbre.  

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (I) 

Reconocimiento del zoco. 

       Al ordenar el mando que el 30 de septiembre de 1.909 se hiciese un 

reconocimiento sobre el zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur (Guelaya), se pretendía 
que una vez ocupado Nador, Tauima y Zeluán, era indispensable pulsar la 
opinión del enemigo, medir sus fuerzas, apreciar su estado de ánimo y 
atraerlo si las circunstancias se mostraban favorables. Para ello el general 
Antonio Tovar Marcoleta (1.847-1.925) (encargado del reconocimiento) lleva a sus órdenes  
cinco batallones y dos compañías de Cataluña, una de zapadores, doce piezas 
de montaña y cuatro de campaña, con doscientos treinta y ocho caballos. 
Para vigilar el flanco derecho del enemigo y como reserva de ala de nuestra 
línea va una columna de tres batallones y una batería del segundo regimiento 
Montando, a las órdenes del general Darío Diez Vicario (murió en la contienda), 
que tenía a su frente y rebasando la izquierda el regimiento Húsares de la 
Princesa, con encargo de vigilar las avenidas por donde podían envolver 
nuestro flanco. 
       En la posición de Bugensein se sitúa el cuartel general del comandante 
general José Marina Vega. 
       A las siete u media de la mañana del día 30 se pone en marcha la división 
Tovar, formando dos columnas a las órdenes de los generales José Morales Pla y 
Felipe Alfau Mendoza con un total de 6.000 hombres, teniendo como misión 



avanzar hasta las crestas que dominan el zoco el Jemis, para reconocerlo y 
regresar a Zeluán. 
       Los Cazadores (unidades selectas y de ágil maniobra) tenían la misión de 
avanzar por las lomas practicando un reconocimiento, para ver si había 
enemigos. Estaba compuesta por dos brigadas formadas por los batallones de 
Llerena, Madrid y Figueras de la brigada Madrid y los batallones de Chiclana y 
ciudad Rodrigo, de la del Campo de Gibraltar, más dos compañías del batallón de 
cazadores de Barcelona. Las fuerzas de línea estaban compuestas por el 
regimiento de Wad Ras y el segundo batallón de León formando la expedición 
del general Darío Diez Vicario. 

                                                

                                                         Entierro general Diez Vicario 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (II) 

Combate en el zoco. 

       La columna de cabeza sin la menor dificultan recorren los primeros 

kilómetros, hasta situarse en la subida de la lomas que constituían el objetivo, 
en las que se descubrió la presencia del adversario, se ordenó la ocupación de 
las alturas y se lleva a cabo con decisión, al ser  desalojado de sus posiciones 
que dominaban el zoco, el enemigo se sitúan en el valle del Jemis y 
elevaciones que lo rodean donde se parapetan en las casas sosteniendo un 
nutrido y continuo fuego. Con sus gritos y hogueras avisan del peligro y 
acuden rápidamente en tropel gente de Beni-Bu-Ifrur, Beni Sidel y Metalza, el 
jefe rebelde Mohamed Mizzián congrega y organiza a todos para reforzar la 
harca, así ante las fuerzas españolas se presentan numerosos rifeños, 
formando una extensa y sólida línea que presiona el frente y se dedican a 
envolver los flancos españoles. Los rifeños con un intenso tiroteo desde las 
alturas formaron un embudo  y en su fondo estaban los jinetes de Alfonso XII 



y XIII que se replegaron ante el fuego tremendo que recibían. También la 
infantería estaba sometida a un fuego intenso cada vez más cerrado, el general 
Tovar manda como refuerzo al general Diez Vicario que se encontraba de 
reserva, y se metió de lleno en la acción en apoyo de la columna Morales, 
siendo ya la una y media de la tarde y continuando el fuego intenso, el general 
Tovar pidió al general Marina de iniciar el repliegue. La serenidad de jefes, 
oficiales y soldados evitó que la retirada tuviera fatales consecuencias, 
teniendo en cuenta el terreno difícil, un enemigo audaz, feroz, además de ser 
conocedor de todas las escabrosidades y riscos de la zona. Se hizo el repliegue 
en efecto y hubo en ella muchos casos de heroísmo, que se irán detallando. 

                             
                                                                 General Tovar 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (III) 

Capitán Antonio Ripoll Sauvalle 

       Finalizado el reconocimiento del 30 de septiembre de 1.909 en el que 

se encontró numeroso enemigo, se inicia el repliegue, el capitán Antonio Ripoll 
Sauvalle conocido por el “capitán de la mano de plata”, (perdió la mano izquierda en 
Filipinas y se la hizo sustituir por una de aluminio) al frente de dos secciones de su 
compañía, perteneciente al batallón de Cazadores de Figueras nº 6, queda la última 
para retirarse, en el lugar que había alcanzado, un terreno llano, con ligera 
pendiente hacia la vanguardia, cerrada en campo por la ligera altura donde se 
ve una casa entre chumberas y algunos árboles sobre el alto de la loma. Todo 
esto es ocupado por el enemigo, que hace fuego, parapetado desde la casa, el 
capitán decide desalojarlo de allí y manda armar la bayoneta y que la 
compañía desplegada le siga, al avanzar unos pasos hacia el enemigo recibe 
varios balazos en pecho, vientre y cabeza, cayendo muerto al poco tiempo y 



la compañía no le sigue y retrocede. Algunos quieren recoger el cuerpo del 
capitán pero el fuego y enemigo muy superior en números se lo impide. 
Varios días después se consigue recuperar el cuerpo del capitán Antonio Ripoll, 
que recibe sepultura en la alcazaba de Zeluán, más tarde serían trasladados 
sus restos al panteón de Héroes de Melilla. 
       La mano de plata fue rescatada por dinero a los moros que se la habían 
llevado, se encuentra con un retrato en mármol del “capitán de la mano de plata” 
como era conocido en el museo del ejército de Madrid. 
      Se le concedió la laureada  por la R.O. del 7 de junio de 1.911 (Diario 
Oficial del Ministerio de la Guerra n 124).y en el ayuntamiento de Cartagena su 
pueblo natal se exhibe un retrato suyo y tiene una avenida con su nombre. 

                                           

                                                                         Harka rifeña 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (IV) 

Teniente Isidoro Oderiz Domínguez 

        Otro de los héroes de Beni-Bu-Ifrur fue el primer teniente de infantería 

(escala reserva) Isidoro Oderiz Domínguez perteneciente al batallón de 
cazadores de Chiclana 17, estando en la línea de fuego con su batallón en el 
zoco Jemis, de Beni-Bu-Ifrur, el 30 de septiembre de 1.909 llevando a sus 
órdenes tres escuadras de su compañía, recibió orden de avanzar y apoderarse 
de una elevada posición. Resultando que al efectuar movimiento bajo un 
fuego nutrido y atacando con gran violencia, fue gravemente herido, pero con 
todo y con eso, sigue adelante hasta llegar a la posición que tenía como 
objetivo, animando a sus hombres, cayendo un poco después muerto a 
consecuencia de las heridas recibidas. 
       Por los méritos contraídos y su comportamiento en campaña, es 
recompensado con la laureada de San Fernando con fecha 22 de abril de 
1.910, aunque este oficial ya tenía en su poder ocho (8) cruces al Mérito 
Militar de plata, con distintivo rojo, ganada en la guerra de Cuba. 



                                             

                                                            Isidoro Oderiz 

Zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur. (V) 

Capitán Celestino Rodríguez Salgado 

       Otro de los protagonistas fue el capitán de infantería Celestino Rodríguez 

Salgado, al frente de su compañía, estaba el 30 de septiembre de 1.909 en el 
combate del zoco el Jemis de Beni-Bu-Ifrur, donde marchó formando la 
vanguardia del batallón Cazadores de Madrid, al que pertenecía, quedando 
después en la posición más avanzada del flanco derecho, hasta que se le 
ordenó retirarse. 
       Al iniciarse el repliegue siguió allí hasta que todas las fuerzas que 
tomaron parte en el combate rebasaron su franco izquierdo y herido de bala 
en una pierna, permaneció en su puesto sin entregar el mando. Por  segunda 
vez fue herido y continuó, no obstante, al frente de su compañía y al 
ordenársele la retirada escalonada de la misma quedó en la última sección, 
siendo entonces herido por tercera vez, cayendo al suelo con la pierna 
fracturada, a pesar de lo cual continuó con el mando de la fuerza, no 
permitiendo que se retirase dicha fuerza hasta el último momento, su estado 
grave hizo que falleciera al día siguiente por las heridas recibidas. Su cuerpo 
reposa en el panteón de Héroes, en cementerio de Melilla. 
       El diario oficial del ministerio del 10 de noviembre de 1.910 publico una 
Real orden concediendo al citado capitán la cruz de segunda clase de la 
Orden de San Fernando. 



                                                   

                                                       Celestino  Rodríguez 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



Año 1.911 
    Durante este año gobernaba la Plaza el teniente general José 

García Aldave Marques de Guelaya (1.910-12). En este año se 

empieza la guerra del Kert. 

 
AGOSTO 1.911 
 

Fuerte de San Miguel 

       Francisco Mas Aznar nació en Crevillente, (Alicante, 1.887 – 1.963) fue un 

soldado de primera de artillería, durante la Guerra del Rif, fue destinado al 
polvorín del Fuerte de San Miguel, en Melilla. El 9 de agosto de 1.911 se 
declaró un gran incendio en el Fuerte tras la explosión de un barril de 
pólvora. Este soldado fue el primero que se lanzó a extinguir el incendio, a 
riesgo de morir en el intento. Por esta acción heroica aunque no de combate, 
se le concedió, mediante una Real Orden, la Cruz Laureada de San Fernando.      
También fue nombrado Hijo Predilecto por el Ayuntamiento de Crevillente, 
que erigió un busto en su honor; con fecha 7 de junio del 2.002 en el B. O de 
Melilla se denomina una calle con su nombre, situada en la parte trasera del 
Hotel Ánfora. 

                                              

                                                                                Fuerte San Miguel 

 

SEPTIEMBRE 1.911 
 

Campaña del Kert 1.911-12  Ishafen  

Primer teniente Rodolfo Carpintier Valverde 

      A las dos de la madrugada del 12 de septiembre de 1.911 fue atacada la 

posición de Ishafen, se comenzó con un ligero tiroteo que no fue 
contestado siguiendo la táctica del general Díaz Ordoñez y Escandón, de no 
disparar hasta estar seguro, es decir, esperar hasta tenerlos a unos 100 metros; 
los rifeños envalentonados fueron avanzando lentamente protegidos por las 
sinuosidades del terreno, al cabo de dos horas llegan a la distancia calculada 
atacando con gritos y alaridos, entonces nuestras fuerzas dispuso el 
contraataque, distribuyendo las fuerzas que salieran de los parapetos con la 



que quedará en la posición, conteniendo el empuje del enemigo. Nuestras 
fuerzas cargaron sobre ellos a bayoneta tan briosamente que no pudieron  
resistir el empuje y huyó en desbandada, acosados y perseguidos hasta la otra 
orilla del Kert. Cuando huían y fuera del alcance de nuestros soldados las 
baterías de artillería dispararon sobre ellos, a las once de la mañana las dos 
columnas regresaban sus posiciones. Se han recogido 76 cadáveres y otros 
tantos fusiles, nuestras bajas son: un coronel Carlos Astillero Tejada, dos 
tenientes, dos sargentos, ocho soldados del regimiento de San Fernando y 
tres policías muertos, y unos 53 heridos. 
      En la carga de bayoneta al frente de su sección, estaba el primer teniente 
del Regimiento de Infantería de África nº 68 Rodolfo Carpintier Valverde, 
intentando desalojar al enemigo de los barrancos, resultó gravemente herido 
por balas de Remington en el muslo, ingle y palma de la mano, no obstante 
continuó al frente de su tropa animándola e infundiéndole valor y decisión 
para desalojar al enemigo en número considerable. Esta  acción gloriosa sería 
premiada después con la Cruz Laureada de San Fernando por R.O. del 28 de 
junio de 1.913 y es ascendido a capitán por méritos de guerra.  
      Unos cinco meses más tarde 14 de febrero de 1.912 en esta posición de 
Ishafen, se encontraba destinado Alfonso de Orleans-Borbón (Alien) primo del 
Rey Alfonso XIII, destinado al Regimiento de San Fernando nº 11, como 2º 
teniente de Infantería, intervenía privado de su rango y títulos por su 
matrimonio con una luterana. 

                                 

                                                            Campamento de Ishafen 

OCTUBRE 1.911 
 
Imarufen  e Ishafen (Kert) 

Tiroteos en Imarufen (I) 

       En el campamento se sabía por confidencias que los cabileños del harca 

se proponían hostilizar las fuerzas que desde Imarufen salen cada mañana  
para hacer la descubierta y la aguada, sabiendo esto, se tomaron todas las 
precauciones y se dispusieron las avanzadas de forma que la agresión pudiera 
ser repelida desde el primer momento. 



       El 14 de octubre de 1.911 correspondía hacer el servicio de aguada y 
descubierta a dos compañías del regimiento de infantería Ceriñola 42, salieron 
las fuerzas del campamento y en efecto como se sospechaba, los moros, que 
estaban parapetados tras las lomas de Talusit en cuanto vieron rompieron el 
fuego sobre ellas. Las baterías que estaban preparadas, contestaron en el acto 
enfilando sobre los grupos del enemigo. Al ver los disparos de las baterías no 
avanzaron, indudablemente tenían algún plan que no pudieron o no supieron 
realizar, pues desde los primeros disparos se observó que acudían en gran 
número por los barrancos y vadeaban el Kert no obstante el fuego vivísimo 
con que desde las posiciones se protegía la descubierta, convencieron a los 
moros de la ineficacia del ataque y a las once de la mañana los grupos de la 
harca ya habían terminado el combate y pasado a la otra parte del río.  
       En esta acción se produjeron seis bajas con heridas leves, el teniente 
Esparza, un cabo, cuatro soldados del regimiento Ceriñola y un moro de la 
Policía  indígena. 
      A la una de la tarde volvieron los moros a disparar sobre el campamento 
y en este nuevo ataque resultó herido un soldado del batallón de Cazadores 
de Chiclana. 

                                 
                                                  Soldado del regimiento Ceriñola 

 
Imarufen  e Ishafen (Kert) 

El general Ordóñez víctima de un "paco". (II) 

      Los moros volvieron entonces a pasar el río, ganando las lomas de 

Talusit y reanudando un tiroteo muy vivo sobre Imarufen, que fue contestado 
prudentemente por la fusilería, las ametralladoras y la artillería, siendo 
dispersados compactos grupos de enemigos que trataban de establecer 



contacto entre el frente de Imarufen y las lomas de Tikermín. Por la noche 
atacó el enemigo a Imarufen, violentando el ataque, pero fue rechazado. A las 
diez de la noche cesó el tiroteo, retirándose el enemigo. Una hora después 
llovía copiosamente. En el referido ataque no tuvimos ninguna baja.  
       En la posición de Ishafen, salvo contados ratos, el fuego; fue menos vivo 
que en la de Imarufen, pudiendo decirse que el tiroteo se redujo a los 
llamados “pacos “. 
       El general de división Salvador Díaz Ordóñez y Escandón (1.845-1.911) 
estaba en Ishafen el día 14 de octubre de 1.911 desde donde dirigía a sus 66 
años y en 1ª  línea a pesar de su graduación, el ataque al aduar y se disponía a 
salir para Imarufen con objeto de enterarse de lo ocurrido, habiendo pedido 
al efecto que le prepararan el caballo, al momento de montar  recibió dos 
balazos, y exhalando un suspiro caía desvanecido en brazos de su ayudante el 
capitán Ávila. Los “pacos”, al ver el grupo menudearon sus disparos y unos de 
éstos hirió mortalmente al general (inventó sistema de cañones que lleva su apellido), 
quien fue víctima de un “paco”. 
       Los tiros les habían producido dos heridas gravísimas en el pecho, al lado 
del corazón, auxiliado por su ayudante y otros oficiales, quienes lo trasladaron 
a una tienda de campaña, fue reconocido por el médico, en vista de la 
gravedad del estado del general se organizó un convoy para trasladar al herido 
al Ras Medua. A media noche antes de llegar a Ras Medua el general exhaló el 
último suspiro, a la siguiente mañana el convoy siguió hasta la posición de 
“El Avanzamiento”, desde donde se reorganizó, dirigiéndose a Segangan, desde 
allí en tren minero su cadáver será conducido a Melilla. 
      El ataque, a pesar de las sensibles bajas (general Ordóñez herido grave, un 
capitán de artillería, un teniente y trece soldados) no tuvo importancia, y el enemigo 
fue rechazado y castigado duramente, se dieron a la fuga, hasta el punto de 
dejar muchos cadáveres en el campo de batalla. 

                                           

                                                             Cañón tipo Ordoñez 

Imarufen  e Ishafen (Kert) 

Entierro del general Salvador Díaz Ordóñez. (III) 

       El tren se detuvo en el hospital del Buen Acuerdo de Melilla, donde las 

damas de la Cruz Roja vistieron con uniforme de paño el cadáver del general, 



y conducido a la Capitanía general, donde se instaló la capilla ardiente, por la 
tarde se efectuó el entierro. 
      Numeroso público desfiló durante toda la tarde ante la capilla ardiente de 
la Capitanía general, donde estuvo expuesto el cadáver del general Ordóñez.      
En la cámara mortuoria se veían coronas enviadas por los generales Agustín de 
Luque y Coca (1.850-1.935) (ministro de guerra en cuatro ocasiones) y José García 
Aldave y Mancebo (gobernador de Melilla), los cuerpos de artillería e ingenieros, y 
muchas más. 
      A las cinco de la tarde se efectuó el entierro, que fue una imponente 
manifestación de duelo, presidiéndolo los generales Luque, Aldave y Santaló y 
un sobrino del general, que había llegado esta mañana. Llevaron las cintas los 
coroneles presentes en la plaza, y el féretro fue depositado sobre un armón de 
artillería. Le tributaron honores un batallón y un escuadrón. La comitiva 
recorrió las calles de Mariana, Granada, Chacel y la carretera del Cementerio.      
Una compañía hizo tres descargas en el momento del sepelio. 
      La muerte del general Ordóñez ha sido muy sentida en Madrid, donde 
contaba con generales simpatías. Procedía del cuerpo de artillería, que le 
organizo unas solemnes honras fúnebres por su alma que se han celebrado en 
la iglesia de San Jerónimo el Real, y era inventor del cañón que lleva su 
nombre y que fue adoptado también por algunos ejércitos extranjeros. Fue 
escritor prolijo mientras pudo, dedicando toda su obra a su profesión, la de 
militar artillero,  poseedor de muchas condecoraciones, entre ellas la gran 
cruz de San Hermenegildo y la del Mérito Militar. Era además caballero de la 
orden de Santiago. En 1.913 le conceden el grado de teniente general a título 
póstumo y tiene dedicada una calle en el barrio del Tesorillo de Melilla. 

                                        

                                                               Funeral de Ordoñez 

 
 
 
 

 
 
 
 



Año 1.912 
    Durante este año seguía gobernando la Plaza el teniente 

general José García Aldave Marques de Guelaya (1.910-12) y en Mayo 

se nombra presidente de la Junta de Arbitrios (Alcalde) al general 

de división Máximo Ramos Orcajo (1.912-13).  

 
MAYO 1.912 
 

Mohamed Ameziane “el Mizzián” 

       Pasada la campaña del Rif (1.909), en 1.911 se inició en las montañas 

entre el río Kert  y el oeste de Melilla, una serie de combates denominados 
Campaña del Kert (1.911-1.912), al igual que en 1.909, son más operaciones 
de represalia que una verdadera campaña de ocupación, estos hechos fueron 
recibidos en la Península con una serie de huelgas en diversas ciudades 
españolas durante el transcurso del mes de septiembre, mezcla del rechazo a 
la guerra y de reivindicaciones económicas. El 15 de mayo de 1.912 murió de 
forma fortuita en una escaramuza, el jerife (descendiente del profeta Mahoma) rifeño 
Mohamed Ameziane “el Mizzián”  (1) caíd de Beni Bu Gafa, "era el hombre en que 
se encarnaba la necesidad de unidad y el espíritu ofensivo de las tribus", al quedarse sin 
líder que lograse el necesario consenso entre cabilas tan distintas y rivales 
entre sí, el movimiento rifeño se descompuso. Tras su muerte, los españoles 
pudieron dar por terminada la llamada Campaña del Kert. El gobierno español, 
presionado por la opinión pública, no quiso aprovechar la oportunidad para 
penetrar de forma enérgica en el interior del Rif, y se contentó con firmar 
pactos con los jefes de las cabilas locales, como hizo en 1.909, y puso fin a los 
combates.  

(1) Su hijo Mohammed ben Mizzian llegó a ser capitán general del ejército español, en la 

independencia de Marruecos pasó al ejército marroquí. 

                                                                

                                                         Material requisado a Mizzián 

 

Combate aduar de Haddu-U-Kaddur 

       El Grupo de Regulares de Ceuta nº 54 de hoy día, fue creado el 30 de 

junio de 1.911 por el teniente coronel Dámaso Berenguer Fuste, recibiendo en 
aquel entonces la denominación de Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla. 

http://www.ingenierosdelrey.com/guerras/1921_annual/05_06_mizzian.htm
http://www.es.wikipedia.org/wiki/Mohammed_ben_Mizzian


Su primer emplazamiento fue el Cuartel de la Purísima Concepción (conocido 

como Cuartel de Sidi-Guariach) en Melilla, la construcción de este fuerte originó la 
guerra de Margallo en 1.893. En el año de 1.912 ya se ve a los Regulares 
participar en diversas acciones, como la ocupación de Monte Arruit, y en una 
de ellas, que tiene lugar en la madrugada del 14 de mayo de 1.912, va a 
ponerse en evidencia la resolución combativa, llevada hasta el sacrificio 
supremo, de estos hombres. Todo sucede en el combate aduar de Haddu-U-
Kaddur (Melilla) cuando el Tabor de Caballería y el de Infantería reciben de 
replegarse a la altura de Tauiat Hamed, el flanco izquierdo está a cargo del 
teniente Núñez de Prado y el derecho por el teniente Jaime Samaniego y 
Martínez Fortún que, aunque encuentra una fuerte resistencia en su avance, la 
destruye con lo que ahora el hostigamiento se vuelca sobre la sección de 
Núñez de Prado que, apenas ocupado el objetivo, Kaddur, cae herido. Pero el 
teniente Samaniego, al ver como el enemigo trata de reunirse para 
contraatacar, carga sobre él resultando igualmente herido pero, lanzado a 
galope, rebasa a su sección y entra, sólo, en el dispositivo contrario. Una 
nueva bala le hace caer al suelo donde es acribillado. Pero ese mismo día dos 
de sus hombres, español uno y moro el otro, acaban con la vida del líder 
rifeño Mohamed Ameziane “el Mizzián” con lo que esta campaña, conocida 
como la de Kert (1.911-12), puede darse felizmente terminada. Por R.O. de 6 
de abril de 1.916 en justa recompensa a su valor recibe la Cruz Laureada de San 
Fernando, siendo el primer Regular en alcanzar tan alta distinción. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



Año 1.913 
    En el primer semestre presidio la Junta de Arbitrios (Alcalde) 

el general de brigada Luis Aizpuru Mondéjar (1.913) y en junio es 

nombrado para sucederle en su primera etapa el general de brigadas 

José Villalba Riquelme (1.913). 

 
JUNIO 1.913 
 

Cañonero “General Concha” en el mes de junio de 1.913 

Encallamiento del cañonero “General Concha” 

      El día 11 de junio de 1.913 y debido a una espesa niebla, el buque de 

guerra español cañonero “General Cocha” (nombrado en honor del Brigadier General de la 

Armada Juan Gutiérrez de la Concha, Gobernador Militar de la provincia argentina de Tucumán) 
clasificado como "Crucero no protegido de tercera clase", botado en el año 1.882 y 
que desplazaba 548 toneladas, embarrancó en la bahía de Busicut, cerca de 
Alhucemas. Un lugar que había servido de importante refugio de piratas hasta 
hacía unos quince años, aunque tiempo después y en la misma zona 
capturaron a un grupo de marineros civiles españoles. 
      El “General Concha” tuvo una activa participación durante el "Desastre de 98" en 
aguas de Puerto Rico y realizaba tareas de patrullaje por las costas del Rif y 
fortuitamente encalló en un paraje habitado por los aguerridos bocoyas que 
fueron auxiliados por los también combativos vecinos beniurriagueles, 
quienes armados y desde posiciones ventajosas infirieron graves pérdidas a la 
tripulación del cañonero. 
       El buque (A) salió bajo el mando del capitán de corbeta Emiliano Castaño 
Hernández, el día 10 de junio de 1.913 de Almuñécar (donde días antes se había 

refugiado debido al fuerte Levante que soplaba en la zona) tras repostar víveres y sin 
ninguna misión especial, pues su cometido se reducía a llenar el servicio que 
ordinariamente desempeñan los cañoneros por la costa de África, que es 
vigilar el contrabando, se dirigió hacia la bahía de Alhucemas, pasadas las tres 
de la madrugada, se presentó una densa niebla que obligó a moderar la 
velocidad. No obstante la niebla hizo confundir la punta de Busicut con 
Morro Nuevo, y al variar el rumbo quedó encallado contra el acantilado entre dos 
grandes peñascos, quedando su proa metida entre las rocas y mirando a tierra y la popa al 
mar, eran las siete y cuarenta y cinco minutos de la mañana del día 11. 
      Sin perder un segundo se puso a flote el chinchorro (pequeña embarcación auxiliar) para 
reconocer los daños, observando una gran brecha a proa por la que entraba el agua, estando 
ya inundadas la despensa y todos los compartimentos de proa. Al no tener telegrafía y 
en demanda de socorro partió hacía Alhucemas un bote al mando del alférez de 
navío Luis Felipe Lazaga, el invitado coronel Becerra y ocho hombres más. 
Esta ensenada se halla situada entre el Morro Viejo y la punta de Busicut  y en el fondo se 
encuentra la playa única que permite acceso y era el punto que servía para el embarque y 
desembarque de los cárabos de los moros que hacen contrabando. Dicha playa tenía carácter 



sagrado, unas veces eran bien recibidos y otras sufrían sus crueldades por lo cabileños, en 
ella se registraron muchos actos de piratería, cerca de allí está Tfensa, pueblecito cabeza de 
la tribu del mismo nombre, que también lo toma del río citado de Busicut. 
       El comandante al darse cuenta de la importancia de las vías de agua que 
tenía en los costados dio orden de taparlas, se taparon con crin y varias camas 
de la tripulación, pero pronto penetró el agua hasta la máquina y alcanzó la 
altura del anclote de popa. El segundo comandante Rafael Ramos Izquierdo y 
Gener, se encargó de reparar la avería achicándose el agua con las bombas. 
Entre tanto, cuatro o cinco moros llegaron desde aquellas rocas. Se enteraron de lo que 
ocurría, se dieron cuenta de nuestra situación y vendiéndonos amistad  y confianza, diciendo 
que los bocoyas eran amigos de España,  pudo apreciarse que uno de ellos se destacaba, 
marchándose a tierra, se supone que era encargado de reconocer e informar el 
punto de acceso más fácil al barco. 
       Tras conocerse el accidente, el general Francisco Gómez Jordana, 
comandante general de Melilla (Comandancia General creada en 1.912 bajo el mando de este 

general), envió los auxilios (buques) disponibles, telegrafiando al ministerio de la 
Guerra, al de Estado, al alto comisario y a los comandantes de los 
apostaderos de Cádiz y Cartagena. La sección de campaña montó una guardia 
permanente. A las cuatro de la madrugada se encontraban allí todos los jefes 
y oficiales de Estado Mayor, acompañados por el general y sus ayudantes, 
recibiendo noticias y transmitiendo órdenes por la radiotelegrafía. El general 
Gómez Jordana (le da su nombre a una calle de Melilla), opinaba que el objetivo del 
ejército español era ocupar la zona de Alhucemas para afianzar el dominio de 
España en el Protectorado. 

                                                      

(A) La tripulación del cañonero “General Concha”, aquel 11 de junio de 1.913, estaba formada por 1 

capitán de corbeta, como segundo, un teniente de navío y a las órdenes de este, 4 alféreces de 

navío. 1 contador de fragata, tres contramaestres segundos, 2 condestables segundos, 5 

maquinistas, 1 practicante segundo, 1 carpintero calafate, y 78 personas más, entre cabos de mar, 

cabos de cañón, marineros y fogoneros, según publicó el diario madrileño “La Época” del jueves 

12 de junio de 1.913. 

Asalto al cañonero “General Concha”  (continuación I) 

       Después de que el informador se fue a tierra, comenta uno de los 

marineros del cañonero, “no se hicieron esperar mucho tiempo. Las primeras agresiones 
fueron desde lo alto de las rocas escarpadas, que ya aparecían llenas materialmente de 
cabileños. A pedradas simplemente a pedradas, es decir, desgajando grandes peñascos que 
caían desde lo alto, nos causaron grandes destrozos y algunos contusos, completamente a 



mansalva. Sonaron los primeros disparos, que se contestaban desde a bordo, en absoluto 
descubiertos. Nosotros tapábamos con colchones las vías de agua pero nada conseguíamos”. 
      Enormes núcleos de moros se acercaron a nado, y fueron recibidos con 
nutrido fuego de fusilería; se puede asegurar que se les causo numerosísimas 
bajas; pero a unos grupos se sucedían otros de mayor número y llegaron a 
invadir el barco. Allí la lucha fue terrible. El barco está tan cerca de tierra y 
dominado por los acantilados de la costa, que quien salía por las escotillas caía 
muerto en el acto. Continuar en aquella situación era resignarse a morir sin 
posible defensa y se desistió entonces de subir, quedándose la fuerza que 
quedaba en el interior del cañonero disparando desde los camarotes.  
El combate fue una cosa horrible. En la cubierta había en ella más de 20 
cabileños muertos y otros tantos cadáveres cayeron al mar. El móvil de 
aquellos cabileños era solamente el pillaje, entraban como trombas en los 
camarotes y de allí se llevaban cuanto tenían a mano, ropas nuestras, dinero, 
todo. Inutilizamos las ametralladoras y muchos fusiles; pero lograron llevarse 
algunos y municiones, en el primer encuentro cayó en la proa, atravesado por 
varios disparos, con herida en la frente y la clavícula, el comandante del 
cañonero capitán de corbeta Emiliano Castaño Hernández (el 9 de agosto de 1.913, se 

publicó su ascenso a capitán de fragata a título póstumo). Murió con los marineros que le 
acompañaban, arengando a la tropa para, rechazar el asalto. Asume el mando 
el segundo comandante, el alférez de navío Rafael Ramos Izquierdo y Gener, a 
quien también hirieron los moros en un brazo. Los asaltantes llegaron hasta la 
cubierta de proa, donde apresaron a un  contramaestre y a cuatro marineros, 
los sacaron del buque y dejándolos en sus botes los condujeron prisioneros a 
la playa. El tiroteo continuó hasta las dos y media de la tarde, cuando los 
atacantes propusieron, sin resultado, la entrega del navío.  
      El vapor de la Compañía de Correos de África “Vicente Sanz”, que se 
encontraba en Alhucemas, se dirigió al lugar del accidente a toda máquina, 
pero los defensores del Concha no podían comunicar con él, lo intentaron 
varias veces , pero tuvieron que desistir, ya que era imposible mantenerse 
sobre cubierta. El “Vicente Sanz” fue hostilizado por los cabileños, recibiendo 
siete impactos, dos en el costado, dos en el palo mayor, dos en la telegrafía y 
uno en los mamparos.  
       Ya se acercaban los cañoneros “Lauria” y el “Recalde”; pero no podían 
aproximarse porque los botes no tenían defensa, y si cañoneaban cañonearían 
a los nuestros. Además los moros habían asaltados los camarotes y se 
pusieron la ropa de los marineros que habían saqueado de los camarotes. 
       A las seis de la tarde tuvo lugar una conferencia, tras la cual se permitió la 
retirada de veintiún cadáveres de rifeños. Mientras, desde el cañonero 
“Lauria” se envió un bote para aprovechar  el momento y trasladar los 
heridos desde el cada vez más hundido General Concha al “Lauria”. El 
acuerdo con los moros fue imposible por ser sus proposiciones inadmisibles, 



y ante la situación cada vez más comprometida del barco cuya cubierta ya 
tenía 30 cm. de agua, se decidió el abandono, lo cual provocó un nuevo 
ataque de los moros, durante el ataque el comandante Rafael Ramos Izquierdo y 
Gener, recibió un nuevo impacto de bala que no le impidió seguir dirigiendo a 
sus hombres ante la crítica situación que atravesaba su buque. Se arrió un 
nuevo bote con más marinos, que pese al intenso tiroteo consiguió llegar al 
Lauria, pero a las 02,00 horas,  quedaban en el “General Concha” el 
comandante alférez de navío Rafael Ramos Izquierdo y Gener, herido en ambos 
brazos, tres marineros heridos y tres ilesos, que ante la imposibilidad de 
salvarlos, quedaron prisioneros en poder de los cabileños, según asegura el 
coronel Barrera, el cual, a la madrugada, intentó ponerse al habla con los 
moros para rescatar a aquéllos, sin conseguirlo. 
      Finalmente, la aventura había costado la pérdida de 17 muertos, 11 
prisioneros y 17 heridos (7 leves) de un total de 53 hombres que componían la 
tripulación del cañonero.   

                                       

                                                      Tripulación disparando desde el barco 

Destrucción y hundimiento del cañonero, cautiverio (continuación II) 

       La cubierta del “General Concha”, que en su parte de proa penetró en 

tierra y donde se verificaron los asaltos, quedó cubierta de cadáveres de 
moros y en torno al barco flotaban otros, que se hundieron más tarde. En la 
madrugada del día 12 de junio de 1.913, se recogía al último marinero en los 
buques que prestaban auxilio. Atrás quedaba el horror de una tragedia que 
cegó las vidas de  marineros, dejó heridos y quedaron  prisioneros algunos. 
Antes de que el día claree se hallan a bordo del “Lauria” los supervivientes 
del cañonero, los heridos son transbordados al correo “Vicente Sanz”, para ser 
trasladados a Melilla, donde fueron ingresados en el hospital militar Docker, 
para sus cuidados y recuperación. 
      Los moros pedían quedarse como rescate con el cañonero encallado y 
apoderarse de todo lo que había en su interior, a esta petición se le contestó 
negativamente. Para que los rifeños no lograran apoderarse de su armamento, 
munición y todas aquellas cosas que hubieran sido posibles de utilizar por 
parte del enemigo, se dio orden de volar el buque utilizando la artillería de los 



navíos que estaban en la zona, los cañoneros “Lauria”, “Recalde” y el crucero 
“Reina Regente”, que dispararon contra el casco hasta verlo destruido, para 
evitar que fuera saqueado por el enemigo. Quedando el cañonero “Álvaro de 
Bazán” tipo Recalde en Alhucemas para transmitir órdenes a lo demás y 
auxiliarles en caso necesario. 
      Los disparos de los cañoneros  también destruyeron en gran parte las 
trincheras que habían construidos los cabileños en las rocas del acantilados 
para tirar a cubierto. Los moros de Bocoyas y de Beniurriagueles pagaron cara 
su osadía, no fue posible calcular las bajas que sufrieron, pero si se puede 
afirmar que fueron numerosas. 
      Más tarde se sabría que los asaltantes se hicieron, de uno de los cañones, 
que fue  utilizado para atacar Alhucemas e Ishafen en noviembre de 1.914 (un 

fragmento de granada utilizada en esta agresión se encuentra expuesta en el Museo del Ejército), y 
también se empleó para bombardear Tetuán, donde por su mal uso, se 
reventó matando a sus servidores. 

Prisioneros y Cautiverio 

        Como hemos comentado, algunos tripulantes del cañonero fueron 

hechos prisioneros en el primer asalto y otros quedaron en el navío por estar 
heridos o no saber nadar. Los asaltantes intentaron capturar al mayor número 
de marineros, no con el propósito de disminuir al adversario para hacerse con 
el barco, sino para obtener algún dinero por el rescate de los mismos. No 
olvidemos que los cabileños actuaban por libre contra los españoles y el 
secuestro de personas era una forma habitual de ayudarse a sostener sus 
precarias economías (caso de Somalia en la actualidad). Al final resultaron capturados 
doce tripulantes, que en un primer momento fueron encerrados en cuatro 
lugares diferentes, al poco tiempo y gracias a las gestiones de “moros 
amigos”, fueron agrupados en la cabila de Bocoya, excepto dos de ellos que 
se quedan en la de Taxdirt Beniurriagel. Se hacen gestiones por el gobernador 
de Alhucemas para la entrega de los prisioneros, sin resultado positivo, se 
siguen las negociaciones esperando conseguir en breve la libertad. Al poco 
tiempo muere un marinero prisionero a consecuencias de las heridas sufridas 
en el combate. 
       Unos días después se pudieron escapar en un descuido, el alférez de 
navío Rafael Ramos Izquierdo y cuatro tripulantes más, gracias a la ayuda del 
cabileño amigo Larbi y del “moro Joaquín” (renegado español del que ya hablaremos en su 

día) que les indico un cárabo, que tenía preparado diciéndoles que les llevaría a 
Alhucemas. Cuando los cabileños se enteraron de la fuga, persiguieron al bote 
en que iban los cautivos con otro, desde el que hicieron algunos disparos, 
pero en aquel momento apareció el cañonero “Recalde” recogiendo a los 
cautivos y enseguida se volvieron sus perseguidores… A primeros de Julio 
también serían puestos en libertad el resto de los prisioneros. 
 



Condecoración 

         Aunque en este hecho fueron bastante los personajes que demostraron 

valentía e heroísmo, el alférez de navío Rafael Ramos Izquierdo y Gener 
que a la pérdida de su comandante supo sustituirle, dirigir y animar a la 
tripulación para hacer una defensa enconada de más de 14 horas del cañonero 
encallado, le fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando de 2ª Clase el 1 de 
mayo de 1.914, siendo de los pocos marinos que tienen la máxima 
condecoración militar española. 
      Pasado algún tiempo, parte de los restos del “General Concha” fueron recuperados por 
buzos de Melilla. 
http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2010/01/el-final-del-canonero-general-concha-1.html 

http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2010/01/el-final-del-canonero-general-concha-2.html 

http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2010/01/el-final-del-canonero-general-concha-y.html 
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Año 1.915 
    El 13 de julio es nombrado comandante general de Melilla Luis 

Aizpuru Mondéjar general de división en sustitución de Francisco 

Gómez-Jordana Sousa y presidia la Junta de Arbitrios (Alcalde) el 

general de brigadas José Villalba Riquelme en su tercera etapa 

(1.913-17). 

 
SEPTIEMBRE 1.915 
 

Rifeños infiltrados en Nador 1.915 

        En la noche del 13 al 14 de septiembre de 1.915 un grupo de rifeños se 

infiltraron en las calles del poblado de Nador, próximo a Melilla, y a la altura 
de la plaza del Pilar hicieron fuego por sorpresa contra una pareja de servicio 
de vigilancia de población compuesta por el guardia de caballería Trinitario 
Navarro Castellón y el de igual clase de infantería  Francisco de la Cruz Expósito, 
cayendo ambos al suelo heridos de gravedad. Cuando los cabileños se acercan 
a ellos para rematarlos, el guardia Navarro se reincorporó y utilizando su 
carabina máuser como maza consiguió derribar a dos de ellos y disparar sobre 
un tercero causándole la muerte, haciendo que el resto huyera en desbandada. 
Haciendo un esfuerzo sobrehumano cargó sobre sus hombros el cuerpo 
malherido de su compañero lo llevó, junto a su propia carabina y el fusil de 
aquel, hasta la casa-cuartel. Por este comportamiento fue felicitado por el 
comandante general de Melilla en la orden general de 18 de septiembre y por 
el Director General de la Guardia Civil en el Semanario Oficial de 1 de 
octubre de 1.915. Posteriormente y como recompensa por su acción el 
guardia Navarro fue ascendido al empleo de cabo y al guardia de la Cruz se le 
concedió, como consecuencias de las graves lesiones sufridas, una cruz 
pensionada vitalicia. 

                                   
                                                              Pareja de guardia civil de la época 

 
 
 
 
 
 



Año 1.917 
    Seguía presidiendo la Junta de Arbitrios (Alcalde) el general 

José Villalba Riquelme en su tercera etapa (1.913-17) hasta julio, 

en esta fecha es nombrado el general de brigadas Juan Montero 

Montero. 

 
ABRIL 1.917 
 

La avanzadilla de Chuaket 

        El 17 de abril de 1.917 el teniente de caballería de la policía Indígena 

Miguel Rodríguez Gálvez al frente de 25 áskaris (soldados) se dirigía a la 
avanzadilla de Chuaket, diariamente se dejaba montado un servicio allí que se 
retiraba al amanecer. Al llegar recibimos una dura descarga del enemigo que 
estaba parapetado en la posición, pero pudimos desalojarlos y dejar el servicio 
de vigilancia, debido al combate cayó muerto el teniente en la cresta de la 
posición junto a varios soldados. Por este hecho, le concedieron la Cruz 
Laureada de San Fernando. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    



                                                                           

  
   ACONTECIMIENTOS BELICOS EN MELILLA Y EN LA 
CIRCUNSCRIPCION ORIENTAL DEL PROTECTORADO DE 
MARRUECOS 1.921-1.924 (III)  
 

                                              
                                                                          

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

     Hechos más destacados 

      1.920-24  Guerra del Rif 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.921 
    Durante este año era comandante general de Melilla el general 

de división Manuel Fernández Silvestre (1.920-21) que muere en 

Annual en julio y el presidente de la junta de Arbitrios (Alcalde) 

era el general de brigada Felipe Navarro Ceballos-Escalera, barón 

de Casa Davalillos (1.920-21), el 19 de agosto es sustituido por 

el general de brigada Miguel Fresneda Mengibar (1.921-22).  

 
JUNIO 1.921 
 

Toma de Abarrán (Dar Uberran) 

      En la madrugada de día 1 de junio de 1.921, se ocupó por una columna 

(de 1.461 hombres y 485 cabezas de ganado) al mando del comandante Jesús Villar (jefe 
del sector del Kert de la Policía Indígena) el monte Abarrán (Dar Uberran), fuerte 
estribación de la cordillera de Miletes, de unos 525 metros de cota, nueve 
kilómetros en línea recta de Annual  y 15 por el malísimo camino de 
montaña. Se coronó a las cinco y media y se termino de fortificar sobre las 
once (recinto de 12 por 65 metros), quedando al mando de la posición el capitán de 
Regulares Juan Salafranca Barrios, (A) cuyas fuerzas consistían en la harka 
amiga de Tensaman (300 hombres) que había acompañado a la columna del 
comandante Villar, unos 200 policías indígenas y unos 50 soldados españoles.    
Uno de los jefes del poblado de Tensaman, adicto a España informó de que 
había bastantes beniurriagueles (rifeños) en la harka cercana a Abarrán, no 
obstante la operación se hizo bajo el apremio de la impaciencia del Mando.      
Una vez fortificado de mala manera, se emprendió la retirada de la columna, 
pasando el río Amekran, se le advirtió no era conveniente se detuviese a dar 
agua, por verse bajar bastante enemigo de los montes que domina el sitio de 
paso y una hora más tarde se oyó el primer cañonazo de la posición. El 
comandante Villar, vergonzosamente, ordenó proseguir la retirada hacia 
Annual y dejar a la posición de Abarrán abandonada a su suerte, había 
comenzado el combate, que duraría aproximadamente menos de cuatro 
horas.  

http://www.sinolvido.bitacoras.com/


                                             

                                                           Columna hacia Abarran 

(A) http://www.sinolvido.bitacoras.com/ 

Caída en el mismo día de Abarrán (Dar Uberran) 

     Al mismo día (1 de junio 1.921) de su toma, tanto la harka de Tensaman 

como gran parte de la policía indígena, al ver el gran número de rifeños que 
se les venían encima (unos 3.000 hombres), decidieron unirse a los atacantes. Para 
ello mataron al capitán de la Policía Indígena Ramón Huelva de un tiro en la 
cabeza, así como a los tenientes Vicente Camino y Antonio Reyes de Regulares y 
el alférez Luis Fernández Martínez de la Policía Indígena, uno de los últimos en 
caer fue el capitán Juan Salafranca, que a pesar de sus heridas dirigió la defensa 
en todo momento con valor y entereza, hasta que fue alcanzado de muerte (le 
fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando a título póstumo, R.O. de 10-05-1924), 
quedando a cargo de la defensa el teniente de artillería Diego Flomestá Moya (B) 
(también le fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando a título póstumo R.O. 28-06-1923), 
herido en la cabeza y en un brazo, consiguió inutilizar tres de los cuatro 
cañones, permaneció en su puesto disparando con un fusil hasta el final, 
traicionados por los policías indígenas, los soldados españoles salieron 
huyendo hacia Annual y Dar Buimeyan, permitiendo que los beniurriagueles 
entraran al asalto a la posición. Cayeron muertos 18 soldados españoles, un 
soldado indígena y todos los oficiales (5) menos el teniente Diego Flomestá 
que fue hecho prisionero para que arreglase los cañones y enseñase a usarlo a 
los rifeños, se negó a ello y a comer, falleciendo el 30 de junio en cautividad. 
       La memoria del heroico teniente Diego Flomestá Moya permanece en 
el callejero de Melilla, Murcia, Barcelona y Mérida. Y especialmente en la 
Academia de Artillería de Segovia, donde se expone una placa honorífica 
ubicada en el emblemático Patio de Órdenes e inaugurada en un emotivo 
acto el 2 de junio de 1.924 por el general Primo de Rivera. 

 

(A) http://www.sinolvido.bitacoras.com/ 

                   http://es.wikipedia.org/wiki/Combate_de_Abarrán 

http://www.sinolvido.bitacoras.com/
http://www.sinolvido.bitacoras.com/
http://www.sinolvido.bitacoras.com/
http://es.wikipedia.org/wiki/Combate_de_Abarrán


 

JULIO 1.921 
 

La Hípica como campo de vuelo 

      Al estar cercado el aeródromo de Zeluán, la posibilidad de prestar el 

apoyo aéreo que la situación requería, era prácticamente imposible porque en 
Melilla no existía ningún terreno apropiado para el aterrizaje, por lo que hubo 
que acondicionar la Hípica como campo de vuelo para concentrar los aviones 
DH- 4 de Tetuán y Larache. En este campo provisional el día 29 de julio de 
1.921 tomaron tierra dos aviones, un Bristol Tourer  (A) y un DH-4 De 
Havilland, sufriendo este último muy graves averías al capotar en el 
aterrizaje. Recién llegados, el Bristol sería el único medio aéreo que tuvo el 
Mando del ejército de la comandancia de Melilla, para recibir información de 
la situación además de ser empleado para abastecer (los abastecimientos no podían 

superar los 50 kilos de víveres o municiones en cada vuelo) a los cercados en Monte Arruit 
(defendido por el general Navarro), Nador, Alcazaba de Zeluán y Aeródromo.  

                                          
(A)   Bristol Tourer   

 

Sidi Hamet El Hach 

    En la madrugada de este mismo día 29 de julio de 1.921 un grupo 

enemigo tiroteó la posición de Sidi Hamet El Hach que estaba guarnecida por 
fuerzas del regimiento de Sevilla 33 "El Peleador" y del Tercio de extranjeros 
(que posteriormente se llamó «Tercio de Marruecos», «Tercio» y finalmente «La Legión» (nombre que 

ha llegado hasta la actualidad)). Cuatro estaciones ópticas salieron con la columna 
que mandaba el general José Sanjurjo y Sacanell (ascendió por méritos de guerra al 

generalato en 1.921) (y por el desembarco de Alhucemas, en 1927 recibió el titulo de marqués del Rif) 
que cañoneo a los rebeldes que hostilizaban a la posición y los dispersó, 
ocupando ese día la posición de la Segunda caseta, donde se quedó una 
estación óptica. Más tarde llegó un convoy siendo hostilizado.  



                                     

 

Cinco DH-4 en la Hípica                           

      El 2 de agosto de 1.921 pudo aterrizar en la Hípica (el 24 de julio, los rifeños 

destruyeron cinco D.H.4 que se hallaban en la base de Zeluán, tomando la base) la escuadrilla 
organizada en Tetuán compuesta por cinco aeroplanos DH-4, primer 
bombardero ligero diurno británico en poseer armamento defensivo efectivo, 
que entrarían de seguida en acción, pues se luchaba contra reloj en la 
reconquista del territorio perdido después del desastre de Annual y el general 
José Sanjurjo Sacanell (1.872-1.936), que había conseguido la seguridad de Melilla 
(alcanzó el grado de general, por su labor al frente del ejército de Marruecos que le proporcionó además 

un título nobiliario (marqués del Rif, en 1.927) y un prestigio incontestado entre los jóvenes oficiales 

africanistas) sin embargo tuvo que presenciar impotente la caída de Zeluán el 3 
de agosto y la de Monte Arruit seis días más tarde. 

                                         

                                                                            (A) DH-4 

Convoy diario a Casabona 1.921 

     Con apenas siete días de estar establecido en el zoco El-Had de Benisicar 

en Melilla, el 2º Batallón del Regimiento de Infantería Sevilla nº 33 "El 
Peleador", el 31 de agosto de 1.921 sale el teniente José Antonio Pallarés Serrano 
al mando de la 1ª sección en la que se encontraba el soldado Vicente Gilabert 
Bernal (testigo de lo sucedido) perteneciente a la 4ª Compañía que mandaba el 
Capitán Gallardo integrada en el 2º Batallón, en misión de socorro para 



reforzar las tropas ocupadas en un asedio al límite por las fuerzas marroquíes 
en la defensa de un camión blindado con víveres y demás enseres, (convoy diario 

para abastecer a Casabona). Al ser emboscado por el enemigo, cayó en una zanja 
junto a un terraplén y un campo de viñedos. El teniente se batió junto a sus 
soldados con un enemigo cuatro veces mayor en número, siendo herido en el 
brazo derecho a consecuencia de un balazo. Avanzando en la lucha, llegaron 
al cuerpo a cuerpo, recibió otros dos balazos uno en la cadera derecha y otro 
en el pecho (el combate duro desde las diez de la maña hasta las cuatro y media de la tarde). Los 
rifeños se apoderaron del inanimado cuerpo, pero fue recuperado por un 
suboficial de ingenieros perteneciente al convoy, llevándolo al campamento 
en una ambulancia, donde murió gloriosamente momentos después de su 
llegada, el balance de la operación fue de siete soldados muertos a parte del 
teniente y doce heridos, pudiendo salvarse el camión. 
       El teniente José Antonio Pallarés Serrano está enterrado en el Panteón de los 
Héroes del Cementerio de la Purísima Concepción de Melilla. Cuando el 
batallón regreso a Cartagena, el Ayuntamiento honró la memoria del teniente 
Pallarés, dando su nombre en aquellas fechas a la hoy calle Caballero de 
Cartagena (El Eco de Cartagena y La Tierra martes 6 de septiembre de 1.921 y El Porvenir 8 de 

septiembre de 1.921). 

                                        

 
SEPTIEMBRE 1.921 
 

Bombardeo sobre la Plaza de Melilla 

         El 13 de septiembre de 1.921 a las siete de la tarde empezaron los rifeños a 

bombardear la Plaza y a la una de la mañana aún continuaban el bombardeo, 
han caído sobre unas cuarentas granadas, estando de verdadera suerte pues 
no han ocurrido desgracias personales, a las 9 de la mañana del día 
siguiente han comenzado otra vez a bombardear y no pasa ni un hora sin 
que hayan hecho un disparo de cañón, por la tarde continua el bombardeo, 
en el barrio del Real han caído más de 10 bombas, hirieron al soldado Luis 
Carrasco Pérez del regimiento de Zapadores de Ingenieros y a los soldados 
Manuel Begueiro y José García  del regimiento Zaragoza 12, también al artillero 



del tercero de Montaña Amador Pellicer Sigüenza y ha muerto el paisano Juan 
Sierra repartidor de licores, el vecindario está alarmadísimo. Los cañoneros y 
el acorazado “Alfonso XIII” están haciendo fuego sobre el Gurugú para 
desmontar los cañones que amenazan a la Plaza, pero siguen bombardeando 
y se espera que esta noche sea la de mayor bombardeo. 

                         
                                    Primera línea de defensa de Melilla después del desastre Annual 

Combate en las inmediaciones de Tizza (I) 

Suboficial Luis Furio Murillo. 

        Después de los acontecimientos de Annual, de vez en cuando llegaban 

batallones de refuerzos a Melilla y en unos de ellos, el batallón expedicionario 
regimiento  de Tetuán nº 45 (llegó a Melilla el 27 de julio de 1.921 en el carguero “Vicente 

Ferrer”), mandado sucesivamente por los tenientes coroneles José del Pozo y 
Félix Molina quedo encuadrado en la columna del general José Sanjurjo Sacanell, 
que combate en el Zoco el Had de Beni Sicar, para asegurar la ciudad de Melilla y 
que desde  el mes de agosto rechazaba al enemigo en la posición de Tizza, en 
septiembre encontrándose en esta posición el suboficial Luis Furió Murillo, 
fue comisionado por su capitán para liquidar cuentas en Melilla. Realizada su 
misión se unió el día 26 de septiembre de 1.921, acompañado de un 
ordenanza a un convoy que iba a Tizza, pero este tuvo que suspender su 
avance al rebasar la posición de Garel, por el ataque del enemigo. El suboficial 
que era depositario de una buena cantidad de dinero, decidió reanudar la 
marcha aun cercado por el enemigo y aunque fue herido conjuntamente con 
el ordenanza continúan su marcha haciendo fuego hasta llegar a la posición, y  
no consistió ser curado hasta entregar  a su capitán el dinero y los efectos de 
que era depositario. El 10 de octubre fallece el suboficial Furió a consecuencia 
de las heridas recibidas durante la misión, su cadáver recibió sepultura en una 
fosa común del cementerio melillense y más tarde sus restos fueron 
trasladados al osario del Panteón de Héroes. 
      Por Real y Militar Orden del  10 de julio de 1.926 (D.O. núm. 154) le fue 
concedida la Cruz de 2ª Clase Laureada  de San Fernando. 



        

                                                   Escrito sobre el regimiento 

Combate en las inmediaciones de Tizza (II) 

Soldado de Infantería, practicante. 

       En 23 de septiembre de 1.921 marchó a Melilla y el 29 del mismo mes 

ganó la Laureada de San Fernando el soldado Pedro Gutiérrez de Diego, 
practicante titulado de la primera compañía del regimiento de infantería 
Valencia nº 23, protagonizando una heroica hazaña. En el citado día, el 
soldado Gutiérrez de Diego tomo parte en la operación para llevar un convoy 
a Tizza, fueron atacado y estaba encargado de la bolsa de socorro, curando 
los heridos de la primera línea de fuego, recibió tres heridas graves de bala en 
ambas piernas y en la mano izquierda, pero esto no le impidió seguir 
ejerciendo su misión eficazmente hasta que otra bala le perforó el fémur y le 
hizo perder el conocimiento, y llevó su abnegación al extremo de que al 
recobrarlo y pedir auxilio, al llegar este, indicó que fuese evacuado otro 
soldado, herido mortalmente, de los que allí se encontraban. El sitio en que 
desempeñaba su cometido era tan peligroso que en el flujo y reflujo del 
combate se llevaron los moros a algunos de los heridos que tenía que atender, 
sin que por ello perdiese la serenidad y dejase de ocuparse de la curación de 
los soldados, mientras conservó el conocimiento.  
        Por esta hazaña fue condecorado con la Cruz Laureada por Real Orden 
de 29 de abril de 1.926 (Diario Oficial del Ministerio de la Guerra núm. 96).Tan 
preciada condecoración le sería impuesta en Santander en junio de 1.926 por 
el general José Cavalcanti de Albuquerque y Padierna (1.871-1.937) (marqués de 
Cavalcanti), capitán general de la sexta región militar, donde asistieron las 
autoridades con la formación de la tropa y una representación del 
Ayuntamiento de Melgar de Fermental de donde era natural el interesado.                                            
Debido a la importancia de las heridas que sufrió, tuvo que ingresar con el 
empleo de cabo en el Cuerpo de Inválidos, siendo ascendido a sargento en 
1.933. 



                                            

                                                                Entrega de la laureada. 

OCTUBRE 1.921 
 

Toma y ocupación de Sebt y Ulad-Dau. 

Fuerzas  y composición. (I) 

       El 2 de octubre de 1.921 se verificaron la operaciones que tenían por 

objetivo batir las grandes concentraciones de enemigos formadas por la parte 
de Sebt y Seganga. La operación se hizo con tres columnas mandadas por el 
general Miguel Cabanellas Ferrer (1.862-1.938), José Sanjurjo Sacanell (1.872-1.936) 
y Federico Berenguer Fuste (1.877-1948). 
       La columna del  general Cabanellas, debía cubrir el terreno al norte de 
Nador hacia Tauima y el boquete de Afra,  estaba compuesta por los 
regimientos de Pavía, Princesa y Lusitania, dos escuadrones de Trevillo, otros 
dos de Farnesio y un grupo de a caballo. La del general Sanjurjo, defendía el 
flanco derecho y vigilaba el Gurugú, teniendo como objetivo la estación del 
ferrocarril y la ocupación de las posiciones de Ulad-Dau y del morabito de 
Sidi Dris, formada por los regulares de Ceuta y los regimientos de la Princesa, 
Zaragoza, Guipúzcoa, Sevilla, Gerona y Vergara, y se unía por su izquierda, 
por medio de dos escuadrones de Alcántara, al flanco derecho del general 
Berenguer. Llevando a la vanguardia al Tercio (1ª y 2ª Banderas bajo el mando 
directo del Comandante Francisco Franco Bahamonde) y Regulares, al mando de la 
vanguardia iba el coronel Alberto Castro Girona que flanqueó por la parte de la 
derecha, batiendo las laderas del Gurugú. Y por último la del general 
Berenguer, que tenía por objetivo la toma de Sebt con sus lomas, la quinta 
caseta y las posiciones llamadas de los “Chorfas”, integrada por los regulares 
de Melilla y los regimientos del Rey, Wad-Ras, Andalucía, Navarra, Castilla, 
Gravelinas y Corona, el noveno ligero de artillería y tres baterías del segundo 
de montaña. 
       Teníamos entonces entre el Gurugú y Tauima, unos 20.000 hombres y 
debíamos luchar con toda el harca de Guelaya y reforzada por 2.500 
beniurriagueles perfectamente armados que había enviado Abd-el-Krim. 
La aviación coopera eficazmente en el combate bombardeando al enemigo y 
haciendo reconocimientos, en uno de sus vuelos el Havilland 19 choco con el 



cable del globo cometa, el avión sufrió averías, tuvo que tomar tierra, y el 
piloto sufrió contusiones leves. El globo libre fue empujado por el viento y se 
internó en el mar, salieron enseguida varios barcos a auxiliarle, siendo el 
cañonero “Lauria”, quien consiguió salvarle con su tripulación.  
       También hubo apoyo artillero preliminar, apenas amaneció, la artillería 
atruena rompiendo el fuego las baterías de Tauima, Monte Arbos (artillería que 
tiene por misión preparar el asalto de Sebt) y las tetas de Nador. El bombardeo fue 
terrible, siendo el frente batido en gran intensidad, los cañones de grueso 
calibre hacen certero fuego sobre Sebt y bien pronto se vieron en el llano 
enemigo con grandes hogueras, a cada momento aumentaba el número de 
rífenos que bajaban del Gurugú. Los moros tienen dos cañones en este 
frente, y con ellos hacen fuego sobre nuestras tropas toda la mañana; con 
predilección escogen, como objetivo de su fuego, a las baterías de montaña y 
al cuartel general, montado en el monte Arbos. Las compañías de ingenieros 
de la columna Sanjurjo montaron un blocao. 

                                     
                                                           Artillería en el Gurugú 

 

Toma y ocupación de Sebt y Ulad-Dau. 

Combate y fortificación (II) 

       A  las seis de la mañana del 2 de octubre de 1.921 se inicia el avance de 

la columna Sanjurjo, al mismo tiempo la columna de Berenguer avanzo por el 
centro, llevando como eje de marcha la carretera en dirección a Sebt. La 
columna de Cabanellas, con el grueso de la Caballería, flanqueó por el lado 
izquierdo la margen del río Caballo, y cerró el boquete, a fin de poder evitar 
el posible paso al campo de operaciones de la cabila de Beni-Bu-Ifrur. Desde 



el primer momento notaron que el enemigo se hallaba dispuesto a ofrecer 
resistencia. 
      La columna de Sanjurjo llegó tras un empuje decidido hasta el barranco 
llamado de Barraca, sitio estratégico donde el enemigo tenia concentrada 
enormes fuerzas, la llegada al barranco sobre las ocho de la mañana fue uno 
de los momentos más duros del combate, el enemigo se oponía con gran 
decisión a que nuestras tropas cruzaran el barranco, pero el empuje de 
nuestras tropas auxiliado por la Artillería era irresistible. Parte de la columna 
se fue a la parte extrema del barranco a fin de cortar la retirada al enemigo, 
comenzó a subir el monte Ulad-Dau, donde se concentró la columna después 
de castigar duramente al enemigo. 
      La columna de Berenguer se dirigió hacia Sebt, cuando se aproximaron al 
poblado, salieron centenares de rifeños que opusieron tenaz resistencia, pero 
fue tomado a las nueve y media, hasta el punto que el regimiento del Rey, 
primero que entro en el pueblo tuvo que lograr el deseado fin con  durísimos 
ataque a la bayoneta, los rifeños huyeron y dejaron al pie de la loma los 
cadáveres. Inmediatamente la caballería en carga subió también a Sebt. 
      La columna de Cabanellas se refugió en las huertas de Nador, batiendo el 
campo al enemigo por la parte de Beni-Bu-Ifrur. Los jinetes rifeños en vez de 
atacar la columna Cabanellas, se corrieron del lado de Sebt, para atacar de 
flanco a la infantería que marchaba sobre la loma, el poblado y la estación, 
entonces, la columna Cabanellas se lanzó a la carga y llegó a chocar varias 
veces con la caballería rifeña, concluyendo por arrollarla. Los jinetes moros 
desaparecieron por Afra; sólo quedaron a la derecha, sobre las estribaciones 
del Gurugú, unos grupos. 
      Realizada la toma de Sebt y monte Ulad-Dau, se fortificaron ambos 
posiciones a fin de preparar la retirada, el alto comisario y el comandante 
general con el Estado Mayor, presenciaron toda la operación desde el cuartel 
general del monte Arbos. La operación encierra episodios de heroísmo sobre 
todo en el barranco de Barraca y Sebt. La retirada se hizo con gran facilidad, 
siendo mucho menor que la acostumbrada hostilidad del enemigo, lo que 
demuestra que el castigo ha sido durísimo. Durante toda la jornada, que ha 
sido muy dura, no cesaron las escaramuzas. 
      En descubierta practicada desde las posiciones nuevas se han encontrado 
numerosos (más de 200) cadáveres de moros, muchos de ellos armados y el 
general Cabanellas ha hecho muchos prisioneros. El avance de las tropas de 
Berenguer fue seguido por un auto-camión blindado hasta llegar a Sebt y el tren 
blindado que se disponía a acompañar  a la columna tuvo que pararse a la 
entrada de Seganga por hallarse destruido un puente de hierro con dinamita. 



                                          

                                                             Columna en el Gurugú 

Meseta de Atlaten 

Preparación del ataque (I) 

       Empiezan a ponerse en marcha las unidades, siguiendo los itinerarios 

marcados para evitar las  confusiones tan fáciles evitar las mezclas y 
confusiones, tan fáciles a estas horas en que todavía no hay luz. Son las 
cuatro y media de la mañana del día 5 de octubre de 1.921. En las huertas 
encontramos a las columnas formadas y esperando órdenes para emprender 
la marcha. Son las misma de Sebt, mandadas por el general José Sanjurjo 
Sacanell (1.872-1.936), se deriva hacia la derecha para escalar las faldas de Ulad-
Dau dividiendo a su columna, Federico Berenguer Fuste (1.877-1948) a la izquierda 
hacia Sebt, también dividida en varias columnas, al objeto de ofrecer a los 
“pacos” menor blanco y Miguel Cabanellas Ferrer (1.862-1.938), ha dividido su 
columna de caballería en dos partes, encargadas de vigilar los flancos de las 
dos columnas centrales. Dejan atrás las huertas de Nador y se avanza por el 
valle del Caballo, durante dos horas se conserva el silencio de la mañana y a 
las seis y media suenan los primeros cañonazos, que disparan las baterías de 
Monte Arbos contra los barrancos del Gurugú. Los regulares reciban orden 
de ocupar unas ruinas que coronan su crestería y no muy intenso pero 
empieza el fuego de fusil. Las baterías barren antes la cresta, donde  pudiera 
estar situado el enemigo y éste deja el campo libre a los nuevos ocupantes. 
       Los escuadrones de Alcántara, que habían marchado en vanguardia por 
el llano, reciben orden de ocupar un poblado situado en unas lomas de la 
derecha, que dominan la salida de un barranco por donde el enemigo pudiera, 
intentar algo, y marchan a cumplimentarla. 
       Mientras la artillería prepara el asalto con sus fuegos, las blancas 
explosiones se suceden sobre el poblado y chumberas de los alrededores. Lo 
soldados con las secciones separadas unas de otras y en hileras esparcidas, 
van subiendo lentamente. Los escuadrones se ponen al trote y después al 
galope. Una sección se adelanta y  despliega en guerrilla, y al galope largo se 
dirige al poblado.  
      Se adelantan los otros pero hay fuego, y los jinetes echando pie a tierra, 
empuñan los mosquetones y contestan con su fuego al que les hacen desde 
casas y almiares. Llega otra sección en apoyo de la primera, y en poderoso 



empujón entran los de Alcántara en el poblado, pronto señalan las llamas el 
paso de nuestros soldados. 
      A pesar de no haber sol, el día es clarísimo. Atlaten y Uixan, los dos 
guardadores del desfiladero que conduce al Kert, se ven con todo detalle; el 
viento arrastra las neblinas y no se nos oculta un rasgo del terreno. Por las 
ruinas ocupadas por los regulares se oye a ratos el fuego de las ametralladoras, 
que tratan de cazar a algún “paco”. 

                                      

                                                         Fortín de Atlaten 

Meseta de Atlaten 

Toma de la Esponja alta y Atlaten  (II) 

       Son las ocho y diez del 5 de octubre de 1.921. El Tercio recibe la orden 

de empezar el avance. Veinticinco baterías llevan las columnas, y excepto 
cinco o seis, que tienen especiales objetivos señalados, todas las demás 
rompen el fuego contra Atlaten y barrancadas que tienen que atravesar 
nuestros soldados. Las nubes de humo que señalan las explosiones de las 
granadas de metralla, se suceden sin interrupción y parecen marcar con una 
línea blanca los objetivos señalados para cada salto en el combate. El cañón 
de los moros que había permanecido silencioso hasta ahora, dispara desde la 
meseta de Tazuda. Dos proyectiles caen sin estallar a unos cincuenta metros 
de donde está  el general y otros disparados, hacen explosión sobre las tropas, 
y hieren al teniente coronel de Vergara, y a unos cuantos soldados de su 
batallón. 
        El cañón de los moros cambia de objetivo y cañonea ahora la loma 
intermedia, donde empieza a concentrarse el grueso de la columna que ha de 
apoyar al coronel  Alberto Castro Girona que va con el Tercio. Por el sendero 
que conduce hacia la meseta de Atlaten, empiezan a subir los batallones de 
apoyo del Tercio. Ahora caen aquí los proyectiles moros. Los del Tercio se 
separan un poco de la línea de tiro del cañón y prosiguen su avance, camino 
de la Esponja Alta y van avanzando también las fuerzas que han de ocuparla. 
Ya está en la meseta de Atlaten el batallón de infantería que debe apoyar al 
Tercio, y éste se lanza hacia adelante. Llegan, más fuerzas a la meseta, e 
inician un movimiento envolvente, y entonces; desaparecen las siluetas con 
chilaba, y las de los nuestros se destacan con perfección sobre el camino que 
conduce a Atlaten, se ve que al aparecer los legionarios, un numeroso grupo 



de moros salió de dentro de la posición y se lanzó hacia el barranco, la 
artillería pudo cogerlo a tiempo y le hizo numerosas bajas. Son las diez. 
       En la meseta tenían los moros organizado un reducto de alto parapeto, 
desde el que ofrecían seria resistencia a los legionarios. A las diez y veinte las 
tropas de Sanjurjo sin encontrar la resistencia esperada, toma su objetivo de la 
posición de la Esponja. 
      Hay muy poco fuego de fusil. Los batallones entran en el poblado, lo 
rebasan, y van hacia el monolito de los Xorfas, al pie del cual duermen los 
restos del santón Mohamed Ameziane “el Mizzián” el Malo, jefe de la harka 
rebelde de 1.911-12, al que dieron muerte los regulares del entonces coronel 
Dámaso Berenguer Fusté.  La Primera Bandera, queda destacada en Atlaten, 
descuelga unas secciones a ocupar los fortines, y la columna entra en el 
poblado sin ser hostilizada; sólo delante, hacia el servicio de protección de los 
blocaos en construcción, suena algún “paco”. 
        La ocupación de Atlaten tiene una trascendencia grande, por la posición 
en sí, su situación y por lo que significa para futuros avances, además se va 
completando el cerco del Gurugú; alejando posibles amenazas a la plaza. Esto 
nos dará inmediata denominación del antiguo campamento de Seganga que 
queda bajo la acción del fuego de fusil de Atlaten. 

                               
                                                               Defensa de Atlaten 

 

Toma de Segangan en 1.921 

       Muy temprano, en la madrugada del 8 de octubre de 1.921, la columna 

del general José Sanjurjo Sacanell (1.872-1.936) desplegándose en guerrillas y 
tomando las precauciones necesarias, descendió hasta el valle de Segangan y 
ocupó con escasa resistencia el poblado. La columna del general Federico 
Berenguer Fuste (1.877-1948) estuvo preparada para acudir en caso necesario 

http://www.ingenierosdelrey.com/guerras/1921_annual/05_06_mizzian.htm


       Las tropas españolas ocuparon, además el poblado del antiguo 
campamento y algunos fortines que dominaban todo el valle y la estación 
hasta cerca de San Juan de las Minas. El poblado estaba destruido por 
completo. En cambio los barracones que integraban  el campamento se 
conservan en buen estado. En ellos estaba acuartelada el harca (fuerza indígena 

irregular) y se han encontrado algunos cadáveres en avanzado estado de 
descomposición y otros momificados. 
      A las nueve de la mañana hizo su entrada en el poblado el comandante 
general  José Cavalcanti de Alburquerque (1.871-1.937) con su cuartel general y dio 
órdenes expresas de que empezaran de inmediato las obras de 
reconstrucción. Se espera que esta misma tarde pueda llegar un tren a la 
estación de Segangan, los ingenieros militares están reparando las vías y los 
puentes del tren, que facilitaría el abastecimiento de la intendencia. Hay que 
destacar el paso por la población en dirección a San Juan de las Minas de un 
camión blindado. Fuerzas de zapadores del primero y cuarto regimientos, 
mandadas por el teniente coronel Juanes, han comenzado la construcción de 
un camino desde Segangan a Atlaten y posiciones próximas 
      A mediodía regresó a la Plaza el comandante general José Cavalcanti, e 
informó al Alto Comisario del feliz resultado de la operación, a primeras 
horas de la tarde, las baterías instaladas en el monte Atlaten hicieron diversos 
disparos contra grupos resistentes lejanos. 

                           
                                                            Poblado de Segangan 

Prisioneros de los rifeños. 

Fuga del comandante Sanz Gracia. (I) 

      Ayer tarde 16 de octubre de 1.921 en el vapor correo de los presidios 

menores “Juan de Juanes” (casi seis meses después en marzo de 1.922 fue hundido por los rifeños 

en Alhucemas) llegó a esta Plaza el comandante del regimiento de  infantería 
“Melilla 59“ Rafael Sanz Gracia (testigo en el informe Picasso de la rendición de Dar 

Quebdani), que estaba prisionero en Axdir, en poder de Abd-el-Krim y en el 
grupo del general Felipe Navarro y Ceballos, barón de Casa Devalillos (2º jefe de la 

comandancia general de Melilla) (1.862-1.936). Este comandante se trazó un plan de 
evasión preparado pacientemente. Sin saber nadar apenas, cuando paseaba en 



sus ratos de cautiverio siempre iba mirando al suelo para recoger tapones de 
corcho de las botellas que enviaban a los prisioneros  con agua o licores, por 
esta manía estaba considerado por los rifeños como “tontón de cabeza”. En una 
carta a su familia le pidió una almohada de tipo esponja y con los tapones de 
corcho que fue recogiendo se hizo un salvavidas. El 14 de octubre llegó a 
Alhucemas se arrojó al mar y nadó pegado a la costa unos 700 metros 
descansando sin hundirse gracias al salvavidas, después se separó unos 100 
metros más para llegar cerca de la Plaza de Alhucemas donde fue recogido 
por un bote, cuenta que los demás prisioneros se hallan bien de salud. 

                                             
                                                               Rafael Sanz Gracia 

Prisioneros de los rifeños. 

Familia malagueña de Antonio Bueno. (II) 

       A primera hora de la mañana del 16 de octubre de 1.921, desde la 

Alcazaba de Zeluán, los centinelas vieron a través de la niebla que cerraba el 
horizonte un grupo que creyeron que eran rifeños e hicieron algunos 
disparos, pero el grupo hizo señales en demanda de auxilio. El grupo estaba 
formado por Antonio Bueno, Carmen Toledo su esposa y sus dos hijos de ocho y 
siete años, los cuales habían estado prisioneros en la casa del jefe indígena 
Ben Chelal. 
       Una vez en la Alcazaba manifestaron que unos meses atrás fueron 
contratados por un hebreo para trabajar en varios menesteres en la casa del 
jefe indígena Ben Chelal, al estallar la rebelión el hebreo huyó, y la familia 
Bueno no pudo escapar, porque el jefe indígena les amenazó con matarlos, 
aunque los hizo prisioneros en su casa más bien para negociar su rescate, 
pues demostró tener poco afecto a los españoles. Antonio Bueno dijo que 
había presenciado la llegada del principal prisionero de los rifeños, general 
Felipe Navarro y Ceballos, barón de Casa Devalillos al poblado rebelde. 
      Ayer, al avanzar nuestras tropas, Ben Chelal y los suyos huyeron al 
interior, dejándolos abandonados. Cuenta que en el combate de Tauima la 
fracción de Ben Chelal, distante tres kilómetros de Zeluán, tuvo 58 muertos. 
Hoy 17 han ingresado en el hospital de esta Plaza de Melilla, la familia 
malagueña de Antonio Bueno, su esposa e hijos, que llegaron de Zeluán. 



                                              

                                                                            Alcazaba de Zeluán 

Prisioneros de los rifeños. 

Varios cautivos. (III) 

      Un camión blindado encontró el 17 de octubre de 1.921 en el camino de 

Zeluán al soldado de ingenieros Salvador Romero que se hallaba prisionero de 
los rebeldes y logró fugarse. Dicho soldado ha ingresado en el hospital de la 
Plaza. 
      Los cabileños de Beni-Sidel han traído a la plaza al sargento del 
regimiento de Africa Rosendo Castellano, que se hallaba prisionero desde la 
evacuación de Monte Arruit. Los cabileños le curaron las quemaduras que se 
produjo a causa de la explosión de una bomba y le han entregado sin rescate. 
Cuenta que en el combate de Sebt, los moros quedaron quebrantadisimo. 
Añade que el caudillo de los rifeños Mohammed Abd al-Karim al-Jattabi más 
conocido como Abd-el-Krim , estuvo en el zoco El Jemis de Beni-Bu-Ifrur y 
en Monte Arruit, confesando su impotencia para dominar a los cabileños de 
la parte del Kert. 
      Confirman que cunde el desaliento entre los moros y esto lo corrobora el 
sargento que conduce uno de los automóviles blindados en servicio de 
descubierta, pues afirma que anteayer vio a unos 600 moros que huían de 
Zeluán y que pudo recorrer cinco kilómetros sin encontrar enemigo. 

                                              

                                                                     Camión blindado 

 
 



Año 1.922 
    Durante este año es nombrado comandante general de Melilla el 

general de división Pedro Vives Vich pero estar en desacuerdo con 

el gobierno vuelve a Cartagena, sustituyéndolo el general de 

división Julio Ardanaz y Crespo, mientras que el presidente de la 

junta de Arbitrios (Alcalde) era el general de brigada Miguel 

Fresneda Mengibar (1.921-22), y en agosto por Palau (1.922), 

siendo nombrado en septiembre el general Juan García Aldave en su 

primera etapa (1.922-25). 

 
AGOSTO 1.922 
 

Aviación Militar de Marruecos 

       El 26 de agosto de 1.922 durante la operación de reconocimiento de 

Azib de Midar (cerca de Alhucemas), cayó mortalmente herido, el teniente 
observador Ramón Ciria López, de la 2ª Escuadrilla Bristol. F2.B (A) (operaba 

desde el aeródromo de Tauima, cerca de Nador) siendo la primera baja mortal en acción 
de guerra de la Aviación Militar Española. 
       En este año se produjo nueva organización de la aviación militar 
española (AME) en Marruecos. En la zona de oriental (Melilla) se 
constituyeron dos grupos, con una escuadrilla de caza y otra de hidro canoas, 
mientras que en la zona occidental se formaron otros dos, uno en Tetuán y 
otro en Larache, nombrando al comandante Alfredo Kindelán Duany (ascendiendo a 

teniente coronel en 1.923) jefe de las Fuerzas Aéreas de África con sede en Melilla. 
       Durante este año creció el ritmo de las operaciones aéreas en Marruecos 
(B), se emprendieron salidas de represalia contra Dar Drius, Beni-Ulixek y Azib 
de Midar, entre otros objetivos, y se realizaron misiones de bombardeo contra 
el peñón de Vélez de la Gomera. El 15 de septiembre de 1.922, se concedía la 
Bandera Nacional reglamentaria en los Cuerpos de Infantería al Servicio de 
Aviación y el Estandarte al de Aerostación y  el 3 de noviembre, por una Real 
Orden se otorgaba la Medalla Militar colectiva al grupo de escuadrillas de 
Aviación de Melilla. 

                                                      

                                             (A) Avión Bristol. F2.B 



                                     (B)En 1.922 se registraron los derribos de tres Bristol F.2B, un Breguet 14 y 

un D.H.9, y las bajas por accidente de un F.2B, un Bre.14, un Savoia S. l6 y dos cazas biplanos 

Martinsyde F. 4A. 

SEPTIEMBRE 1.922 
 

Ben Tieb y Dar Drius 

      El 1 de septiembre de 1.922 una columna realizó un reconocimiento 

sobre Ben Tieb, la componían los batallones de los regimientos de Toledo, 
Burgos, Galicia y África, un escuadrón de Regulares, dos baterías del noveno 
ligero, una estación óptica y dos camiones blindados, al mando del coronel 
Alfredo Coronel. Avanzó en orden abierto hasta 4 km. Avanzó en dirección a la 
antigua posición de Ben Tieb, al mismo tiempo que volaron varios aparatos y 
bombardearon las pequeñas concentraciones que ocupaban las alturas 
próximas. El comandante general del Melilla, general Julio Ardanaz y Crespo, 
con su cuartel general, se hallaba en Dar-Drius, y se trasladó a la Zauia 
próxima para presenciar el avancé de la columna. El enemigo lo cañoneo sin 
consecuencias y desde las alturas varios grupos hicieron fuego de fusilería. La 
columna regresó a mediodía, sin novedad, a Dar-Drius. La operación 
realizada últimamente comienza a dar resultados en el orden político, pues 
son muchos los indígenas que desean someterse a España, especialmente los 
de la cabila de Metalza. 

                

(A) Ben Tieb a fecha de hoy 

Ramón Franco Bahamonde (Base Atalayón) 

      Se ha recibido un aviso en el puerto de Melilla hoy 10 de septiembre de 
1.922 del capitán del vapor francés Apollón, comunicando que a las ocho de 
la mañana cuando navegaba el barco por el estrecho de Gibraltar, encontró y 
recogió a la tripulación de un hidroavión Savoia S-16 pilotado por el capitán 
Ramón Franco Bahamonde, trasladándole al puerto de Bujia (Argelia). El capitán 
Franco (está destinado en la base de hidroaviones de la Atalayón-Melilla-) manifestó que 
cuando volaba con su aparato, procedente de Melilla con dirección a Ceuta 
para recoger al teniente coronel del Tercio Millán Astray, sufrió una avería el 
motor viéndose obligado a descender en el Estrecho, donde permaneció toda 
la noche, hasta que fue recogido por el Apollón. Cinco días más tarde (15 de 



septiembre) atraca en el puerto de Melilla el porta hidroaviones "Dédalo", 
procedente de Bujia, trayendo al capitán Franco, al teniente Melendreras y al 
mecánico, tripulantes del hidroavión que cayó al mar en el estrecho, donde 
fueron recogidos por el Apollón, que los condujo al puerto argelino. El 
aparato quedó abandonado, por inservible. 

                               

                                      Porta hidroaviones "Dédalo" con aviones Savoia S-16 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Año 1.923 
    En junio toma posesión el general de división Severiano 

Martínez Anido de la comandancia general de Melilla, pero en 

agosto dimite, quedando interinamente el general Echagüe, en 

espera del general de división Enrique Marzo Balaguer, mientras  

seguía de presidente de la junta de Arbitrios (Alcalde) el general 

de brigada Juan García Aldave y Mancebo en su primera etapa 

(1.922-25). 

 
JUNIO 1.923 
 

Tafersit-Tizzi Assa-Posición Benítez 

       A primeros del mes de junio de 1.923, se luchó muy duramente en la 

zona de Tafersit y en el collado de Tizzi Assa. Tafersit, está en la zona de 
Nador y forma un semicírculo en las alturas, desde donde descienden tres 
barrancos de gran altura con contrafuertes, un terreno muy intrincado, por 
donde, tenían que pasar las tropas españolas. En estos puntos, las cabilas 
rifeñas, tenían cercados a varios puestos y posiciones españolas a las cuales, 
había que abastecer, retirar heridos y relevar, teniéndose que romper el cerco 
para poder llevar a cabo dichas misiones. Con objeto de aprovisionar las 
posiciones del sector de Tizzi Assa, el mando dispuso que se efectuara una 
operación para batir a los rebeldes. 
        A dicho efecto se prepararon diversas columnas mandadas por el 
coronel Fernández Pérez, una mandada por el coronel Alberto Coronel, otra 
columna por el coronel Gómez Morato, otra por el coronel Morales, otra de 
reserva y otra de observación. La columna del coronel Gómez Morato el 5 de 
junio de 1.923  saldría con el convoy a Tizzi Assa, para evitar que los 
rebeldes ocuparan las barrancadas, salió con ellos la columna del coronel 
Morales. La columna del coronel Gómez Morato, llevaba a la vanguardia dos 
banderas del tercio al mando de su teniente coronel Rafael de Valenzuela 
Urzaiz (A), dejó a la izquierda el campamento de Buhafora, atravesando los 
barrancos y llegando hasta Peña Tahuarda (Peña Tahuarda) sin tiros. El convoy 
entró en la posición de Benítez a las once y media. Al principio el enemigo no 
hostilizó mucho, arreciando el fuego después y viéndose que el enemigo se 
precipitaba a ocupar las alturas que iban dejando nuestras fuerzas en su 
avance, las fuerzas regulares atacaron a la bayoneta. Cuando el convoy llegaba 
a la posición de Benítez, intervinieron las fuerzas del tercio, ayudando a los 
regulares y haciendo más fácil el acceso al convoy. En el enfrentamiento el 
teniente coronel Valenzuela murió al quinto asalto después de arengar a sus 
legionarios, en dichos momentos, tenía su gorro en la mano, empuñando en 
la otra su pistola. Momentos más tarde, caería el Alférez Pablo Sendra Font, que 
con su intervención al frente de su sección, formada por veinte legionarios, 
evitó que los rifeños se llevaran el cadáver del Jefe del Tercio, Rafael de 
Valenzuela y Urzaiz (B), resultando dicho alférez gravemente herido en dicha 



lucha y  moriría de las heridas a la mañana siguiente día 6 de junio en la 
enfermería de Dar-Drius. Sus restos, fueron embarcados en Melilla para 
Barcelona el 24 de septiembre de 1.929, para recibir definitiva sepultura en 
Vilanova i la Geltrú, pueblo costero en el litoral catalán en la provincia de 
Barcelona. 
        El diario “El Telegrama del Rif” del día 9 de junio de 1.923, daba a 
conocer como murió el Alférez legionario Pablo Sendra Font, al frente de una 
sección: 
“…Uno de los heridos del Tercio, en el combate del día 5, nos ha referido un nuevo 
episodio, en el que se cubrieron de gloria el bravo alférez del Tercio Sendra y veinte 
legionarios a sus órdenes. 
Acaeció el hecho al que hacemos referencia, en los momentos nombrados por el supremo 
resplandor de la gloria, en que el heroico teniente coronel del Tercio, Valenzuela, caía 
mortalmente herido, haciendo la generosa ofrenda de su vida en el altar de la Patria. 
Muertos el bravo jefe y los cuatro camilleros, también del Tercio, que habían acudido a 
recoger el cadáver del glorioso Valenzuela, los rifeños, ensoberbecidos, trataron de 
apoderarse de los sagrados restos del heroico militar español, y entonces, un alférez del 
Tercio, el alférez Sendra, al mando de una sección de veinte legionarios, como él, valientes, 
como él, audaces, no vacilaron en avanzar, con sublime arrojo, hasta luchar cuerpo a cuerpo 
con los rebeldes que no veían conseguido su propósito de apoderarse del cadáver del heroico 
jefe del Tercio. 
Los rebeldes, superiores en número, hubieron de abandonar aquel lugar, al ver que otros 
legionarios acudían al que era sagrado lugar, porque allí estaban los restos de Valenzuela. 
Junto a este cadáver quedaron también, los del alférez Sendra y unos veinte legionarios, 
nuevos mártires de la Patria…” 

(A) Alocución de Rafael de Valenzuela Urzaiz a sus legionarios, en Tafersit, el 4 de junio de 

1.923. Uno de los oficiales que la  escuchó era el Alférez legionario, Pablo Sendra Font. 

 “…Caballeros Legionarios, mañana salvaremos a nuestros compañeros de Tizzi Assa; mañana 

entrará el convoy o yo pereceré. Mañana ejecutaremos esta hazaña, porque nuestra raza no ha 

muerto aún…” 

      (B) Los cadáveres de los jefes lo recogían los rifeños para pedir después el rescate. 

http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2011/01/pablo-sendra-alferez-legionario.html 

                                        

                                                              Campamento de Tafersit 

 

http://elheraldodemelilla.blogspot.com.es/2011/01/pablo-sendra-alferez-legionario.html


AGOSTO 1.923 
 

Convoy a Tifaruin 

      El día 18 de agosto de 1.923, y a resultas de las gravísimas heridas 

recibidas dando escolta a un convoy a Tifaruin, fallecía en Sidi-Mesaud el 
Capitán de Infantería, con destino en el Tercio de Extranjeros Sebastián 
Vila Olaria, le fue concedida la Cruz Laureada de San Fernando (por Real Orden 

de 28 de febrero de 1927 (Diario Oficial Nº 49, de fecha 1º de marzo)), y el ascenso “a título 
póstumo” al empleo de Comandante. 
      En la “Galería Militar Contemporánea” (Servicio Histórico Militar), se relatan los 
extraordinarios y distinguidos méritos que le hicieran acreedor a la prestigiosa 
Cruz Laureada de San Fernando: “Con motivo del intento de llevar un convoy a Tifaruin 
y agotadas físicamente nuestras tropas por la resistencia y acometividad del enemigo, unido 
al calor excesivo y a la escabrosidad del terreno, el Capitán de Infantería Don Sebastián 
Vila Olaria, que mandaba el día 18 de agosto de 1923 la 14ª Compañía del Tercio, y 
que tenía instrucciones de reforzar la 5ª Compañía, tuvo necesidad de desplegar sus fuerzas 
desde el primer momento del fuego y asaltar las lomas desde las que numerosos adversarios 
que en ellas se habían hecho fuertes, dificultando la operación, nos causaban numerosas 
bajas. El capitán Vila, al frente de dos secciones, avanzó a la bayoneta y durante la carga 
recibió un balazo en el muslo, con orificio de salida y grandísima hemorragia, y al intentar 
retirarlo al puesto de socorro se resistió a ello tenazmente, hasta que un cuarto de hora más 
tarde, coronadas ya las alturas y debilitado extraordinariamente por la sangre vertida, pudo 
ser evacuado a Sidi-Mesaud donde falleció a los pocos momentos, a consecuencia de la 
herida recibida, gravísima desde el primer instante”. 
        Sus restos mortales recibieron sepultura en una bovedilla del 
Cementerio de Sidi-Mesaud donde permanecieron hasta el día 14 de octubre 
de 1.928 en que fueron trasladados al Panteón de los Héroes del Cementerio 
de la Purísima Concepción de Melilla. 
        El Ayuntamiento de Santanyí (Mallorca), de donde procedía su familia le 
nombró “Hijo Adoptivo” y dio nombre una calle de la ciudad. Y el 6 de 
Octubre de 1.927 el Ayuntamiento de Palma de Mallorca quiso honrar la 
memoria de su heroico hijo, colocando una lápida en la casa donde nació, 
calle de Los Olmos nº 140. 



                                                      

                                                                    Sebastián Vila Olaria  

Cerco enemigo a la posición de Tifaruin (I) 

      “La operación que hoy 22 de agosto de 1.923 se estará realizando en Marruecos 

será combinada entre fuerzas terrestres y marítimas, y la dirigirá el general Echagüe, a cuyo 
lado está el general Castro Girona. Imposible de predecir cual será el objetivo a desarrollar, 
aunque tendrá como finalidad inmediata descongestionar Tifaruin y abastecerlo.” 
“La operación combinada que ayer 22 de agosto de 1.923 efectuaron victoriosamente las 
tropas de Melilla tiene la significación y la realidad de un doble éxito: material de conseguir 
el objetivo, rompiendo el cerco a una posición y castigando al enemigo, y el efecto moral de 
quebrantar a la harca precisamente cuando, creyéndose dueña de la situación, preparaba 
seguramente tanteos estratégicos de más alcance. La tenacidad del enemigo y la confianza 
que haya puesto en sus preparativos quedan quebrantadas con este nuevo golpe”. Escritos 
de la prensa de aquellas fechas. 
      Al no poder tomar Tizzi Azza, Abd-el-krim decide tomar y ocupar la 
posición de Tifaruin, poco guarnecida a fin de elevar la moral de sus fuerzas, 
estaba situada en un cordal de los montes de Beni  Said  lanzada hacia la costa 
(Afrau) y a unos 4 kilómetros del mar, constituida por un recinto principal 
estrecho y alargado y una avanzadilla en la prolongación del eje principal de 
aquel, ambos rodeados por una alambrada y guarnecido por la 2ª  compañía 
del regimiento de Infantería Isabel II, media bateria de artillería del 
Regimiento de Gerona, una sección de ingenieros de Melilla y un pelotón (17 

hombres) de la Policía Indígena, el jefe de la posición era el capitán Pedro 
Rodríguez Almeida, en total unos doscientos hombres. 
       El 14 de agosto de 1.923 la 2ª escuadrilla del 3º grupo de la aviación 
observó en su reconocimiento que, la actividad enemiga era grande en los 
trabajos de fortificación de la zona, y al atardecer del día 15, la guarnición de 
Tifaruin observa que existían concentraciones enemigas en las inmediaciones, 
viendo como los rifeños se iban estableciendo en todas las alturas dominantes 
de los alrededores e inmediatamente encuentran que están sin comunicación 
telefónica con Farha, al día siguiente los rifeños inician el ataque, causando 
grandes bajas entre los nuestros, casi a la misma hora de este 16 de agosto 
además de Tifaruin, atacan simultáneamente las posiciones de Tizzi Assa, 



Tizzi Alma y Tafersit, siendo rechazados en todas ellas, no había duda que no 
se trataba de esporádicas acciones, se estaba ante un intento de gran 
importancia. Este mismo día el teniente de ingenieros Inocencio García Rodríguez 
(mandaba la sección encargada de la línea telefónica), fue muerto de un balazo cuando 
procedía al arreglo de la línea, estaba apoyado por la 1ª Bandera del Tercio y 
habían salido desde Dar  Quebdani, regresando sin restablecer la línea y 
sufriendo bastante bajas. 
       El día 17 parece que los rifeños quieren celebrar el día santo… y unos 
9.000  hombres atacan la posición llegando hasta la alambrada, siendo  
rechazados a la bayoneta, pero causando a los defensores bastantes heridos y 
desperfectos. 
       La posición queda completamente cercada, la defensa era problema de 
vida o muerte, y las condiciones de la lucha se han endurecido con los 
muchos heridos, hay escasez de agua, los recursos se iban agotando 
rápidamente, y el Mando reiteró la orden de resistir a toda costa, porque 
llegarían refuerzos, además se une la deposición de los cadáveres de los mulos 
que tiene que ser arrastrados fuera de la posición. 

                                

                                                             Situación de Tifaruin  

Resistencia al romper el cerco de Tifaruin (II) 

       Había que evitar que la posición cayera en manos del enemigo, se tenía 

que abastecer y reforzar Tifaruin en plazo breve, para ello el mando decidió 
que tres columnas de unos 2.000 soldados cada una  avanzaran sobre la 
posición y llevaran un convoy, reforzarán la guarnición y evacuaran sus bajas.    
El sábado 18 salen de Dar Quebdani las  tres columnas, la del centro al 
mando del coronel de Artillería Joaquín Pérez Seoane y Díaz (dos Tabores de Regulares 

de Melilla y batallones de Galicia y Asia), debe llegar a Tifaruin con el convoy desde 
Farha, las otras dos la flanquearían, la de la izquierda la mandaba el coronel 
de Infantería Enrique Salcedo Molinuelo (1ª y 2ª bandera del Tercio, un batallón de Toledo y 

otro de San Fernando, sección óptica y servicios) y la de la derecha al mando del coronel 
de Infantería Ángel Morales Reynoso (un batallón de Valencia y el 3º Tabor de Regulares de 



Melilla), en el llano de Kadia quedaría una reserva de tres batallones, la 
aviación intervendría con fuego desde el comienzo de la operación, La de la 
izquierda al llegar al morabo de Sidi Mesaud fue hostilizada con un violento 
“paqueo”, la 2ª bandera del Tercio avanza desplegándose pero poco después 
debe ser auxiliada por otra compañía, arrojaron bastantes granadas de mano, 
pero el enemigo oponía gran resistencia hasta el punto de llegar al cuerpo a 
cuerpo, en esta fase del combate nuestras fuerzas tuvieron bastantes bajas. La 
columna del centro con los Regulares también tuvo bastantes bajas al intentar 
cumplir su objetivo. Tres veces ocupo nuestra vanguardia una altura y otras 
tantas tuvo que abandonarla, acosada por un enemigo muy superior en 
número y se hallaba perfectamente atrincherado, ante ello  el mando de la 
operación que caía sobre el general Emilio Fernández Pérez ordenó el repliegue 
descargando el convoy en Farha, retirándose las columnas a Sidi Mesaud la de 
la izquierda y las otras a Dar Quebdani, la aviación causo bastantes bajas al 
enemigo y había facilitado el repliegue evitando una catástrofe, las unidades 
estaban diezmadas, agotadas y desmoralizadas, el general Fernández Pérez 
marchó de la plaza a Dar Quebdani en la madrugada  y a mediodía estableció 
su cuartel en Farha, posición inmediata a Tifaruin 
Amanece el domingo y se observa que el enemigo durante la noche ha 
acumulado más fuerzas, iniciando un ataque generalizado hasta ocupar una 
avanzadilla de Tifaruin, de la que son desalojados a sangre y cuchillo por los 
heroicos defensores; mientras el resto de las columnas combate cuerpo a 
cuerpo con los bravos rifeños, hasta que estos se retiran. 
      El domingo 19 el jefe de la posición consigue mandar un radio en el que 
comunica a la superioridad “...que tenían víveres para dos días, escasa aguay 
municiones para tres días, necesitando con urgencia estopines (estopín es un artificio de 
iniciación para las cargas de artillería) para la artillería…que bajo ningún concepto piensa 
rendirse y caso necesario se volaría la posición…”. Un avión DH-9  el día 20 a baja 
altura arroja estopines para la  artillería, y unos cuatro Bristol arrojan  sacos 
con barras de hielo, que es recogido fuera de la posición por un heroico 
Sargento y un soldado, el DH-9 es derribado falleciendo el piloto y el 
observador. 
       El lunes 20 se reunió una junta a petición del general Julio Echagüe, en 
funciones de comandante general y presidida por el Alto Comisario Luis 
Silvela Casado, donde asistieron los generales Juan García Aldave y Alberto Castro 
Girona, el capitán de navío Manuel García Velázquez, el teniente coronel Alfredo 
Kindelán y otros jefes, de allí salió una operación combinada de fuerzas 
terrestres, aéreas  y marítimas para levantar el cerco de Tifaruin el día 22. 

http://www.es.wikipedia.org/wiki/Alberto_Castro_Girona
http://www.es.wikipedia.org/wiki/Alberto_Castro_Girona


                       

                                                   Plano zona de Tifaruin 

Liberación de la posición de Tifaruin (III) 

       La operación combinada para levantar el cerco de Tifaruin el día 22 sería 

por medio de cinco columnas, una de ellas partiría de Afrau, en cuya costa 
debía de desembarcar el día antes. Ese día del desembarco, la Aviación, la 
Escuadra y las Baterías del peñón de Alhucemas, llevarían a cabo una 
demostración sobre la bahía y la cabila d Beni Urriaguel, esperando que Abd-
el-Krim, ante el temor de que las fuerzas españolas fueran a desembarcar, 
retirara del frente parte de las fuerzas que se oponían al avance de las 
columnas que habrían de liberar Tifaruin. 
       La operación se llevaría a cabo con cinco columnas, quedando otra de 
reserva en Dar Drius a las órdenes del coronel del regimiento de Melilla Juan 
Micheo Azua, integrándola un batallón de Valladolid, dos escuadrones de 
Alcántara, dos baterías, un grupo de a caballo, una del noveno ligero, tanques 
e infantería. Las otras cinco (cinco unidades de tipo batallón y un grupo de artillería) eran: la 
que desembarcaría el 21 en Afrau bordo del vapor España nº5 , mandada por 
el coronel de Estado Mayor  Cándido Pardo González, se componían de dos 
harcas de Beni Said y Guelaya, un tabor de la mehala nº 5 de Tafersit, un 
batallón del regimiento de Melilla, una compañía de ametralladoras del 
regimiento de San Fernando, cuatro morteros Laffite y dos secciones de 
ametralladoras, el desembarco se hizo con dificultad  a causa de la niebla, se 
oyeron algunos disparos hechos a larga distancia, una vez en tierra se 
organizaron en tres pequeñas columnas, que se dirigieron, decidas a ocupar 
posiciones (las lomas situadas a la izquierda de Afrau) cerca de Tifaruin, estableciendo 
una intermedia entre Afrau y la posición cercada, consiguiendo el objetivo sin 
novedad, ocupando las posiciones de vanguardia para apoyar el avance de la 
columna principal. El bombardeo que la Escuadra y la Aviación realizaron 
sobre el terreno de Beni Urriaguel para descongestionar el frente de Afrau ha 
sido eficaz. Desde Dar Quebdani salen dos columnas a las órdenes del 
general Fernández Pérez, la principal al mando del coronel de Infantería Enrique 



Salcedo Molinuelo, formada por una bandera del Tercio, un Tabor de regulares, 
además de tres batallones (San Fernando, Burgos, Guipúzcoa), esta pasaría por 
Ibuseganem e Izumar  para caer sobre Tifaruin; la segunda columna que 
flanquearía a la primera, al mando del coronel Joaquín Pérez Seoane y Díaz, con 
dos Tabores de Regulares, tres batallones (Galicia, Asia y Garellano) y dos baterías 
de montaña de Melilla, entre las dos contaban con 28 piezas de artillería. El 
enemigo que ocupaba las alturas hostilizó a las fuerzas, pero estas con 
derroche de heroísmo lo ahuyentan y emplazan una batería de montaña en la 
posición de Farha. 
       La tercera columna mandada por el coronel Ángel Morales Reynoso, 
compuesta por los batallones de San Marcial, Gerona y Melilla, un escuadrón 
de Farnesio, medio de ametralladoras, un grupo del 14 ligero y demás 
servicios, abandonó, a primeras horas de la mañana Kandusi, pasaría por Dar  
Mizzián, teniendo como objetivo fijar a los enemigos del Yebel Udía (meseta de 

Tanevi) y la cuarta columna cuyo mando era el coronel Félix Vera Valdés estaba 
integrada por los carros de asaltos, artillería, los batallones de Álava, Albuera 
y África, una compañía de Regulares de Alhucemas, fuerzas de Zapadores y 
servicios auxiliares, salió de Tafersit, dirigiéndose a Tizzi Aza, para fijar al 
enemigo que se había establecido en aquellas alturas, e impedir que pudiera ir 
hacia Sidi Mesaud. 
      Al estar las columnas avanzando en direcciones divergentes se pretendía 
desorientar al enemigo, atrayéndole en diferentes puntos para dispersar sus 
esfuerzos y poder destruirlo. 
       Protegida las columnas por el fuego de la Aviación que ha hecho un 
esfuerzo máximo digno de todo encomio y de la artillería, que causaron 
enormes bajas al enemigo con sus certeros disparos, así como las fuerzas de 
la Escuadra, que contribuyeron certeramente con sus disparos, las columnas 
se ponen en marcha. Todas ellas en unión y estableciendo contactos, después 
de una cruenta lucha que ha durado nueve horas se logró desalojar al enemigo 
apegado al terreno atrincherado y concentrado. El convoy entro en Tifaruin a 
las dos y quince de la tarde a los acordes de la Marcha Real. Los heroicos 
defensores de la posición sin víveres ni agua pensaron en morir antes de ser 
entregarse han podido ser liberados y su capitán Rodríguez Almeida sería 
distinguido con la Medalla Militar por su heroica defensa. 
       Al caer la tarde el enemigo empezó a huir y las columnas de Tafersit y 
Sidi Mesaud se replegaron a sus bases según lo previsto. Los restantes quedan  
en posesión del terreno, por si el enemigo en el día de mañana, repuesto o 
reforzado intentará renovar el ataque. Las bajas causadas al enemigo son tan 
enormes, que, aun no pudiendo concretar cifras, pasará de 600 el número de 
muertos. 



                                   

                                                              Liberación cerco de Tifaurin 

 

Acorazado España en Melilla. 

Descripción del acorazado España (I) 

      El desembarco de Afrau y el apoyo a Tifaruin (con su gemelo el Alfonso XIII), 

sería la última actuación bélica del  acorazado España, ya que cinco días más 
tarde el 26 de agosto de 1.923, después de repostar en Málaga y dirigiéndose 
a Melilla a socorrer una posición española, en medio de una densa niebla que 
cubría la zona, encalló en las rocas de los Farallones, frente al cabo Tres 
Forcas (en árabe: Ras Tileta Madari) extremo de una pequeña península, en la costa 
de Marruecos de donde nunca podría ser sacado. 
       Este acorazado fue el primero de la clase, pero tuvo una corta carrera 
(1.913-1.923). En 1.920 representó a España en el cuarto centenario del 
descubrimiento del Estrecho de Magallanes en Punta Arenas (Chile), a su 
regreso en enero de 1.921 encalló en las proximidades del Puerto Montt, fue 
puesto a flote con algunas dificultades, siendo el primer buque de 
guerra español en cruzar el Canal de Panamá. 
       Según la Ley de Reforma Naval, conocida como la Ley Ferrándiz, en 
1.907 se empezaron a construir los tres acorazados de la clase España (España, 

Alfonso XIII y Jaime I) fueron los que marcaron tendencia a lo largo del tiempo 
gracias a su avanzado arsenal para la época, una verdadera revolución en el 
mercado armamentista (primando el armamento frente a la velocidad y la protección. Unificó el 

calibre principal del acorazado, y puso las bases a una artillería secundaria más coherente. Aparte de 

ubicar de forma más efectiva y razonable las torres artilleras). Aparte del armamento, 
mencionar el adelanto que supuso el uso exclusivo de turbinas de vapor, con 
el consecuente aumento de velocidad. Fueron construidos por la SECN 
(Sociedad Española de Construcciones Navales) en los astilleros de Ferrol con un gran 
apoyo de la inglesa Vickers-Amstrong. 
       Sus dimensiones eran: eslora 139,90 m., de manga 24 m., y calado de 7,70 
m., con un desplazamiento de 15.770 Tm de carga máxima y una velocidad 
de 19,50 nudos, con una tripulación de 854 hombres. Con una cubierta 



corrida de proa a popa, en la que sobresalían el puente de mando, la 
chimenea central, un pequeño puente secundario, dos mástiles en trípode y 
un pequeño espolón en el tajamar. 
       Su armamento consistía en: 8 cañones  Vickers (disparaban un proyectil de 385 

kg a 19.500 metros) en cuatro torres dobles de 305mm/50 Mk XI; 20 cañones 
simples Vickers de 101,60 mm/50 mm BL Mk VII; 2 cañones simples AA de 
47 mm; 2 cañones de desembarco de 70 mm y 2 ametralladoras Maxim. La 
artillería principal, le permitía utilizar sus ocho cañones en andanada y seis en 
caza o retirada, lo que era una ventaja importante en combate, aunque su 
escasa protección les conferirían un papel muy limitado en un enfrentamiento 
con otros acorazados del momento y por su poca velocidad no conseguirían 
alcanzar a los cruceros de batalla o pesados, pero en definitiva fue un 
adelanto para la marina y la industria española que no habían acometido una 
tarea de esta envergadura desde antes de la guerra de Cuba.  

                                       

                                                           Encallamiento del acorazado España 

Perdida del acorazado España (II) 

      El comandante del acorazado “España”, el capitán de navío Pedro Sanz 

Garau, a la altura de la isla de Alborán rumbo a Melilla, se puso en contacto 
por radio con el Alfonso XIII, preguntando sobre las condiciones 
meteorológicas que imperaban en la zona, sobre todo por los bancos de 
niebla .La información fue que la existente hacía pocas horas que se había 
despejado, pero la realidad fue otra, una vez que el buque llegó a la zona 
resultó que en contra de lo previsto, ésta se encontraba cubierta por una 
espesa bruma, esto hizo que encallara el acorazado en la rocas de los 
Farallones cerca de Melilla, rápidamente, la dotación fue llamada a 
zafarrancho y afortunadamente el suceso no se cobró ninguna víctima. Se 
procedió de inmediato a informar de su situación a los buques de la Armada 
que se encontraban en las proximidades, acudiendo a las pocas horas en su 
auxilio el citado Alfonso XIII, el torpedero nº  22, el portahidros Dédalo, y los 
guardacostas Alcázar y Larache entre otras unidades menores. 
       El acorazado presentaba los siguientes daños: en la proa varias puntas de 
roca habían penetrado en el casco, existiendo un desgarro de gran longitud a 
la altura de la quilla de estribor, la parte central, también tenía atravesado el 
casco por varias rocas, a la altura de la torre número 3 y en popa, tenía 

http://www.vidamaritima.com/2010/01/la-varada-del-acorazado-espana/


abolladuras y vías de agua menores. 
       La Armada con prioridad de liberar al buque contrata a una compañía 
inglesa de Salvamentos Marítimos “M.H. Bland & Co. Limited”, se procedió a 
taponar las vías producidas en su casco, aligerar su desplazamiento con el fin 
de mantener su flotabilidad (se desembarcó la artillería secundaria, todo el cargo de carbón, 

mobiliario y la práctica totalidad de su dotación), y asegurar su posición por medio de dos 
anclas -una a proa y otra a popa- y de varios cables tendidos a la costa, pero 
sin que se obtuviera ningún resultado positivo, abandona la obra. 
      A pesar de los ingentes medios que se desplazaron a la zona (remolcadores, 

grúas flotantes, etc.), y cuando apenas faltaban unos días para reflotamiento, (19 de 

noviembre de aquel mismo año) se desato uno de los temidos y frecuentes temporales 
de levante, quedando destruido y maltrecho el casco, ante la imposibilidad de 
su salvamento la Armada lo daría de baja en la Lista Oficial de Buques. Falto 
una reacción más rápida, conociendo la zona era inevitable la presencia de 
temporales. 
       Sin duda, una vez desestimado la recuperación del casco, lo mas 
espectacular de la operación en sí, fue la recuperación de la artillería principal, 
(peso próximo a 1.400 toneladas) esta artillería podría ser aprovechada para otros 
servicios, tales como repuestos para otros buques de este tipo, baterías de 
costa, etc., había que lanzarlos al fondo del mar para que los recogiera y 
condujera a puerto el buque de salvamento Kanguro (buque de rescate de submarinos), 
este disponía de un sistema de grúas y mecanismos que permitían alzar 
submarinos desde 40 metros de profundidad hasta 6 sobre el nivel del mar. 
       Una vez recuperados los cañones de 305mm/50 fueron utilizados como 
artillería de costa en Camposoto (San Fernando-Cádiz). 

                                

                                                       Cañones al fondo del mar 

SEPTIEMBRE 1.923 
 

Accidente de aviación en el aeródromo de Tauima. 

       Después de efectuar un reconocimiento en el campo enemigo, el 10 de 
septiembre de 1.923 ; el aeroplano Havilland DH-4  nº 23 pilotado por el 
teniente de artillería Eugenio Arizón (hijo del general Arizón que dio nombre al barrio del 

Tesorillo en la  II República) y el observador teniente de infantería Antonio Poo, 
cuando se hallaba próximo al aeródromo de Tauima, perdió velocidad 

http://www.vidamaritima.com/2007/05/kanguro


entrando en barrena y cayendo desde escasa altura, casi se disponía a tomar 
tierra, el aparato ha quedado destrozado cayendo entre la carretera de Zeluán 
y la vía del ferrocarril del Estado. Inmediatamente acudió el personal del 
aeródromo, viendo que habían muerto los tripulantes, el piloto aparecía 
destrozado y el observador tenía una herida en el pecho que le atravesaba el 
corazón. Fueron llevados a Melilla, instalándose la capilla ardiente en el 
hospital militar del Doker. La junta de arbitrios en la sesión de tarde acordó 
que constara en acta en señal de duelo y que al día siguiente se verificara el 
sepelio de los dos oficiales, el acto fue presidido por el general de brigada Juan 
García Aldave y el teniente coronel Alfredo Kindelan Duany, jefe de las fuerzas 
aéreas de Marruecos, asistiendo al acto los compañeros de los finados. 

             

                                             Aeroplano Havilland DH-4 en Atalayón 

Perdida del piloto y observador con su avión. 

       Cuando regresaba a su base de Nador el 28 de septiembre de 1.923, 

después de un reconocimiento sobre el territorio enemigo, un aparato 
Havilland DH 4 Rolls, pilotado por el capitán de infantería Carlos Cabrerizo 
(pertenecía  al 3º grupo de escuadrillas y a la 1ª escuadrilla “Havilland Rolls”) y 
teniendo como acompañante al observador el sargento de infantería Francisco 
Lozano (pertenecía al mismo grupo del piloto como bombardero), trato de descender y 
por efecto de la densidad de las nubes no pudo medir altura y se estrelló 
contra tierra, en un paraje denominado Buxda a nueve kilómetros de Monte 
Arruit. 
        Desde la posición cercana al ver la caída del aparato, salieron soldados 
con camillas para socorrer a los aviadores, pero cuando llegaron al lugar 
encontraron los cadáveres entre los restos del avión. 
        El capitán Carlos Cabrerizo era hermano del comandante de Estado 
Mayor de esta comandancia y el sargento Lozano además llevaba muchos años 
en esta Comandancia. 
        Loa cadáveres del piloto y observador fueron llevados a Melilla y al día 
siguiente por la tarde se verifica el entierro, lo presidieron el comandante 



general Enrique Marzo Balaguer y los tenientes coroneles Alfredo Kindelan  Duany 
(jefe de las fuerzas aéreas de Africa), Alfredo Guedea (jefe de Estado Mayor de la 
comandancia de Melilla) y Mariano Salafranca Barrio (jefe del batallón expedicionario de 
Navarra 25). Los féretros llevados a hombros por los compañeros de los 
finados iban envuelto en la bandera española. 

                                          

                                                      Aparato Havilland DH 4 Rolls 

Convoy de Tafersit a Tizzi Azza y Ben Aisa 

       El 29 de septiembre de 1.923 sale un convoy desde Tafersit para Tizzi 

Azza, la Artillería para dispersar al enemigo que están  ocupando las alturas 
próximas cañonea dichas posiciones, algunos proyectiles caen en los 
poblados de Beni Azru y Imayade, precisamente lugares donde habían 
numerosa concentración de enemigos y algunas posiciones protegieron al 
convoy con granadas de mano. El convoy regreso sin novedad. Las baterías 
de Afrau y Dar Mizzián también cañonearon este día a grupos de moros que 
realizaban trabajos de fortificación. 
       En la noche de este día, ha traído la noticia un moro de que en una 
reyerta sostenida entre varios indígenas ha resultado muerto Ben Aisa, 
anteayer estuvo aquí en la Plaza y cuando regresaba a su casa fue muerto 
junto al morabito de Sidi Aman, cerca del Zaio. Este Ben Aisa aspiraba ser 
caíd de Quebdani. Estaba acusado de haber participado durante los sucesos 
de julio del 21 en los crueles martirios infligidos a nuestros soldados y de 
haber capitaneado uno de los grupos que asesinó a los soldados que 
confiadamente salían de Zeluán. Fue de los que se aprovecharon del saqueo 
de las granjas del Zaio. Al ser reconquistado se presentó a nuestras 
autoridades, fingiendo amistad y frecuentaba Melilla. 



                                             

                                                                        Puesto en Tizzi Azza 

OCTUBRE 1.923 

Visita a las posiciones de Tizzi-Azza 

         En la mañana del 19 de octubre de 1.923 el alto comisario en 

Marruecos general de división Luis Aizpuru y Mondéjar (tiene calle en Melilla, en el 

barrio de Concepción Arenal), acompañado del comisario interino de Melilla general 
Enrique Marzo Balaguer y de los coroneles Ovilo del cuartel militar del general 
en jefe, Luis Valdés y Cabanillas de Estado mayor  y Alfredo Coronel Cubría de 
Infantería  a cargo de la policía Indígena y del Amel (entre los árabes, jefe de un 

distrito) Dris Riffi fueron a visitar las posiciones de Tizzi-Assa. 
Estando cerca de la posición de Loma Roja, montaron a acaballo para 
dirigirse a la posición o blocao Benítez (en honor del comandante Benítez), desde aquí 
el general Aizpuru pudo contemplar el campo rebelde. El camino estaba 
protegido por cinco camiones blindados, mandados por el sargento de 
ingenieros Francisco Rancaño Carrillo, perteneciente al Centro Electrotécnico y 
de Comunicaciones, condecorado recientemente con la medalla militar 
individual (el 15 de septiembre de 1.922  y ascendido a suboficial el 17 de diciembre de 1.924). 
Durante la visita se oyeron algunos “pacos” y  cayó un proyectil de un cañón 
enemigo cerca del lugar donde se habían dejado los automóviles. 
       Cuando se visitó la posición intermedia de Sendra (en honor del alférez Sendra), 
el comisario superior felicitó al soldado del regimiento de Africa que ha 
inventado un cañón de 15 milímetros. 
       Cuando se regresaba a Tafersit el general Aizpuru felicitó al sargento 
Rancaño pues un camión blindado había dado muerte  a un “paco”. En el 
camino la comitiva se encontró con un convoy de heridos procedente de la 
avanzadilla de Tizzi-Azza y algunos iban a pie. En Tafersit se detuvieron para 
comer, regresando al oscurecer a la Plaza. 



                                    
                                                                    Campamento de Tizzi-Azza 

Operaciones de la aviación. 

       La escuadrilla del servicio de aviación de Melilla en una salida sorprendió 

hoy 27 de octubre de 1.923 en el zoco de Acha a numerosos enemigos 
dispersándolo con bombas y ametralladoras, durante la operación se han 
arrojado 30 bombas de trilita entre el zoco y Bugasi. A la salida para este 
servicio el aeroplano número 20, por avería se vio obligado a tomar tierra 
cerca del aeropuerto de Tauima, destrozándose el aparto pero no hubo que 
lamentar desgracias personales. Este mismo día el avión que realizó el 
reconocimiento de la zona de Beniurriagel  fue tiroteado y cañoneado por los 
rifeños pero sin consecuencias. 

                                 
                                                             Foto inspección avión 
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                        Hechos más destacados 

                        1.924-27  Guerra del Rif 

                        1.936-38  Guerra civil 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Año 1.925 

     Durante este año era comandante general de Melilla el general 

José Sanjurjo Sacanell, marqués del Rif, él intervino en la 

preparación del desembarco de Alhucema y el presidente de la junta 

de Arbitrios (Alcalde) era el general de brigada Juan García 

Aldave y Mancebo en su primera etapa (1.922-25), en septiembre es 

sustituido por el general Soriano (1.925) para volver en octubre 

García Aldave y Mancebo (2ª etapa 1925-27).  

 
SEPTIEMBRE 1.925 
 

Desembarco de Alhucemas (8 de septiembre) 

Preparación y decisión de la operación (I) 

       La incursión de Abd el Krim en abril de 1.925 en territorio del 

protectorado francés fue el detonante que determinó las conversaciones 
diplomáticas entre Francia y España para estudiar una acción militar 
conjunta. El acuerdo hispano-francés tras una reunión no exenta de 
dificultades, fue firmado el 21 de julio de 1.925. En la entrevista del general 
Primo de Rivera con el mariscal Henri Philippe Pétain, celebrada el 21 de 
agosto en Algeciras, se trató sobre la estrategia del desembarco y la época 
idónea. La decisión de desembarcar en Alhucemas fue por ser la zona de 
asentamiento de la cabila de Beni Urriaguel, a la que pertenecía Abd el Krim, 
y constituía el foco permanente de la rebelión rifeña. Debido a las dificultades 
orográficas así como el conocimiento del terreno por parte rifeña, obligó a 
realizar una cuidadosa planificación, estudiando con detenimiento el fracaso 
anglo francés producido en la primera guerra mundial (1.915) en Gallipoli. 
     “Pocas veces una operación militar fue tan exquisitamente preparada desde un punto de 
vista logístico y pocas veces pesó tanto la servidumbre de la logística sobre la acción táctica”. 
El desembarco de Alhucemas, aparte de contribuir a la derrota de Abd el-
Krim. Pasará a la historia por ser la primera vez en la que fuerzas aéreas, navales y 
terrestres, actuaron bajo un mando único, creándose el concepto moderno de desembarco 
anfibio. También sería la primera vez en la historia en la que se usaron carros de combate 
(Renault FT modelo 1.917) en un desembarco. El desembarco lo estudio a fondo el 
general estadounidense Dwigth Eisenhower antes de trazar el plan del 
desembarco de la segunda guerra  mundial en Normandía (junio 1.944). 
En la madrugada del 30 de marzo de 1.925 se produce ya un ensayo de 
desembarco, cuando una fuerza mixta de dos banderas de la Legión, un 
grupo de Regulares de Ceuta y elementos de Artillería e Ingenieros, con 
intenso apoyo de la aviación y cañones de la Armada, ocupaba el puerto de 
Alcazar-Seguer (bahía entre Ceuta y Tánger). 
        El desembarco estaba previsto para el día 7 de septiembre, pero las 
inclemencias meteorológicas obligaron a posponerlo para el día siguiente. El 
escenario asignado inicialmente era la bahía de Alhucemas, pero Abd el Krim 
se anticipa a la acción reforzando y minando esa zona, por lo que el mando 



español se decide por las playas de Ixdain y la Cebadilla, al oeste de 
Alhucemas. La misión era realizar un desembarco de tropas y ocupar una 
base de operaciones en la zona de Alhucemas, para albergar y permitir la 
maniobra de un ejército de unos 18.000 hombres, y luego profundizar y 
ampliar la cabeza de playa. Por tierra, todas las operaciones militares 
españolas, incluida la de 1.921 que culminó en el Desastre de Annual, tuvieron 
como objetivo siempre la ocupación de Alhucemas, fracasando una tras otra, 
fundamentalmente por el excesivo alargamiento de las líneas. 
        Previo al desembarco se efectuaron varios simulacros al objeto de 
adiestrar a las fuerzas y coordinar las acciones. Así, el día 3 de septiembre la 
columna de maniobra de Melilla realizó prácticas en la ensenada de la antigua 
ciudad de Casaza, situada en la parte occidental de la península de Tres 
Forcas. Esta columna había sido transportada en buques de la Compañía 
Trasmediterránea y estaba formada por fuerzas Indígenas y del Tercio.  

              

                                         Bahía unos días antes 

 

Composición de las fuerzas de la operación (II) 

        Para efectuar la operación se asignó al general Miguel Primo de Rivera y 

Orbaneja (1.870-1.930) como mando supremo, teniendo como segundo en la 
planificación del desembarco al general Francisco Gómez-Jordana Sousa (1.876-

1.944) y al mando de las fuerzas terrestres el general José Sanjurjo Sacanell (1.872-

1.936). Las fuerzas españolas y francesas estaban compuestas por: 
                     Fuerzas españolas 
Las fuerzas terrestres.-Se dividieron en Agrupación I (fuerzas de Ceuta) y 
Agrupación II (fuerzas de Melilla): Agrupación I (Ceuta). Mandada por el general 
Leopoldo Saro Marín (1.878-1.936),  con los coroneles Francisco Franco Bahamonde 
(1.892-1.975), Emilio Esteban Infantes y Martin (1.892-1.966), y el teniente coronel 
Miguel Campins  y Aura (1.880-1.936); compuesta por 2 banderas del Tercio de 
la Legión, 7 Tabores de Regulares, Batallones de África 3 y 8; 1 batería de 
obuses de 105 mm y 2 de 75m, con una unidad de ingenieros, otra de 
intendencia, y una tercera de Sanidad. 



Agrupación II (Melilla). Mandada por el general Emilio Fernández Pérez (1.871-

1.941) y los coroneles Manuel Goded Llopis (1.882-1.936) y Adolfo Vara del Rey y 
Herrán; compuesta por 1 bandera del Tercio, 2 Tabores de Regulares, 1 harka 
de Fuerzas Indígenas, fuerzas de la Mehal -la Indígena, 1 Batallón 
Expedicionario de Infantería de Marina, 1 batería de obuses de 105 mm y 2 
de 75mm, una unidad de ingenieros, otra de intendencia, y otra de sanidad. 
Acompañados de 10 carros de combates blindados Renault FT modelo 
1.917 siendo la primera vez en la historia en la que se usaron carros de 
combate en un desembarco. 
Las fuerzas navales.-El mando supremo de las fuerzas combinadas navales 
recayó en el almirante Yolig. Las fuerzas navales españolas estaban al mando 
del almirante Eduardo Guerra, jefe de las fuerzas navales del Protectorado y 
como ayudante el contraalmirante García Goyena, se componía de los 
siguientes buques: 
Porta hidroaviones: "Dédalo" con un dirigible S.C.A. 
Acorazados: "Jaime I" y "Alfonso XIII".  
Cruceros: "Méndez Núñez", "Blas de Lezo", " Reina Victoria Eugenia " y 
"Extremadura".  
Cañoneros: "Cánovas del Castillo", "Canalejas", "Dato", "Lauria", "Laya", "Recalde" 

y "Almirante         Bonifaz".  
Torpederos: "T-1", "T-11", "T-16", "T-18" y "T-22". 
Guardacostas: "Uad Muluya", "Uad Kert", "Uad Martin", "Uad Ras", "Uad Lucus", 

"Uad Torga",   "Tetuán", "Ardía", "Larache", "Alcázar" y "Xauen".  
Guardapescas: "Marinero Jarana", "Cardólo", "Maquinista Macías", "Condestable 

Zaragoza", "Marinero Gante", "Torpedista Hernández" y 
"Contramaestre Castelló".   

Aljibes: "Africa" y "E".  
Remolcadores: “Gaditano”, “Ciclope”. “Ferrolano” y “Cartagenero”.  
Barcazas de desembarco tipo K de 300 Ton.: 26  
Transportes de tropa: 26 buques de la Cía. Trasmediterránea comentado en el 
artículo siguiente. 
Aunque estaban asignados los caza torpedos: "Alsedo" y "Velasco", no 
intervinieron por encontrarse en pruebas. 
Las fuerzas aéreas.-Las fuerzas Españolas estaban bajo el mando del general 
de brigada Jorge Soriano Escudero y formada por los siguientes aparatos: 
Escuadrillas: 3 (formada cada una por un grupo de reconocimiento y otro de bombardeo).  
Hidroaviones de caza: 6 (de reconocimiento Savoia S-16) 
Hidroaviones de bombardeo: 6 (tipo Machi M-18AR)  
Globo cautivo: 1 (tipo Avorio Prassone de 1.100 m3)  
Dirigible semirrígido: 1 (tipo de SCA de 1500 m3)  
Aviones Junkers F-13 de la Cruz Roja.  
                     Fuerzas francesas 



 Las fuerzas navales Las fuerzas navales francesas estaban al mando del 
almirante Hallier  y formada por los siguientes barcos:  
Acorazado: “París” 
Cruceros: “Metz”  y “Strasburg” 
Torpederos: “Ananmite” y “Tonkinois” 
Monitores avisos: “Reims” y “Amiens” 
Remolcador: 1 
       Con un batallón de infantería de marina (que desembarcó a las 24 horas).Las 
fuerzas aéreas: la componía una escuadrilla de bombardeo: Farman Goliath  
de la ANF    

                                  

                              (A)  Carros de combates blindados Renault FT modelo 1.917 

Participación de la Compañía Trasmediterránea (III) 

       Teniendo en cuenta que los buques de la Compañía Trasmediterránea, 

adjudicataria del contrato para la ejecución de los Servicios de 
Comunicaciones Marítimas, Rápidas y Regulares, suscrito el 11 de abril de 
1.921 con el Estado, estaba obligada  a prestar servicios extraordinarios 
auxiliares de la Marina, por este motivo fueron solicitados para efectuar el 
transporte de las fuerzas españolas para el desembarco de Alhucemas. En 
todas las operaciones llegaron a intervenir hasta 36 unidades de la 
Trasmediterránea, lo que da idea de la importancia de la participación de sus 
buques mercantes. Los buques de la Compañía fueron divididos en seis (6) 
flotillas a cuyo frente estaba el capitán de fragata Guillermo Díaz y como 
segundo el alférez de navío Manuel Espinosa, que navegaban en el “Antonio 
Lázaro”, acompañado del Cuartel General de la Comandancia de Melilla y de 
José Pinto de la Rosa, capitán de ingenieros, encargado del servicio de señales de 
banderas y telégrafo. 
       El 5 de septiembre de 1.925 en Ceuta empezó el embarque de las tropas 
y el material de guerra en los buques de la Compañía Trasmediterránea. En 
ellos embarcaban la brigada Saro, el general Leopoldo Saro Marín (1.878-

1.936) en unión de su Estado Mayor iba en el crucero Reina Victoria Eugenia, el 
jefe del convoy de transporte era el capitán de fragata Carlos Boado. A las 
17.25 horas del citado día las fuerzas de Ceuta abandonaban el puerto en 
dirección a Uad Lau (Tetuán). 
Iban distribuidas en las flotillas nº 4,5 y 6:  



     Flotilla nº 4.- esta flotilla se componía de los siguientes barcos: 
El A. Cola, transportó al batallón de Africa n º 8, con un total de 800 
hombres. 
El vapor Castilla, transportó dos tabores de Regulares de Tetuán, una batería 
de obuses de 10,5 cm y una sección del parque móvil, con un total de 1.100 
hombres. Durante el desembarco remolcó a las barcazas "K"  números 24, 25 
y 26 hasta las inmediaciones de la playa. 
El Hespérides cargó con material sanitario, fue el primer buque del convoy 
que se acercó a tierra, por decisión propia de su capitán, al considerar que tal 
material era de importancia vital para poder hacer frente a la curación de las 
bajas que se fuesen produciendo; hay que tener en cuenta que los buques 
mercantes estaban mandados por sus propios oficiales. Fue seguido por el 
Vicente La Roda y el A. Cola. Durante el desembarco remolcó a las barcazas 
"K"  números 1,5 y 15. 
El Cabañal llevaba a la 6ª Bandera del Tercio, una batería de 7 cm y una 
sección del parque móvil, con un total de 1.000 hombres, remolcó hasta la 
playa a las barcazas "K" números  9, 21 y 23. Al sufrir una avería fue 
sustituido por el de reserva de la flotilla nº 6 el vapor Rey Jaime II.  
      Flotilla nº 5.-Esta flotilla se componía de los siguientes barcos: 
El Menorquín, transportó al tabor de la Mehal-la de Larache, con un total de 
600 hombres, durante el desembarco remolcó a las barcazas "K"  números 6 
y 11 hasta las inmediaciones de la playa. 
El Capitán Segarra, llevaba a la 7ª Bandera del Tercio, un Tabor de 
regulares de Tetuán y una sección del parque móvil, , con un total de 1.100 
hombres, durante el desembarco recibió varios impactos de la artillería 
marroquí en su cubierta, aunque no hubo que lamentar, afortunadamente, 
desgracias personales. Remolcó a las barcazas "K"  números 13,17 y 20. 
El Vicente Ferrer, transportó al batallón de Africa n º 3 y Secciones de 
Especialistas de África nº 4, con un total de 700 hombres. Remolcó a las 
barcazas "K"  números 7, 18 y 22.  
El Vicente La Roda, transportó al batallón de Africa n º 5, con un total de 
700 hombres, remolcó a las barcazas "K"  números 2, 3 y 10 hasta las 
inmediaciones de la playa. 
      Flotilla nº 6.- Esta flotilla se componía de los barcos: 
El vapor Cirilo Amorós quedó alistado en Ceuta, para el transporte de las 
fuerzas de reserva. Después transportó ganado del Ejército desde Ceuta (unas 
400 cabezas), El embarque del ganado representó un problema de envergadura 
por lo que se decidió llevarlo a la cabeza de playa en los barcos de reserva en 
viajes sucesivos.  
En el Escolano embarcó el grupo de zapadores Batallón de Tetuán, grupo de 
zapadores expedicionarios, compañía de Telégrafos Eléctricos y Telégrafos 
Ópticos, compañía de Intendencia, ambulancias de montaña, sección de 



higiene, sección de camillas y personal del hospital móvil, con un total de 
1.500 hombres. Remolcó a las barcazas "K"  números 4, 8, 16 y 19. 
Al sufrir una avería el Cabañal (flotilla nº 4) fue sustituido por el de reserva el 
Rey Jaime II de esta flotilla, que zarpa al anochecer junto al Cíclope y dos 
aljibes. Después hizo el servicio de correo desde Ceuta con las bases de sus 
respectivas columnas al objeto de asegurar la recepción de suministros, 
correo, medicinas, etc. 
El vapor Barceló participó en su calidad de buque hospital, con capacidad 
para 300 heridos. En él iba el doctor Gómez Ulla. 
El Andalucía habilitado como buques-hospital con capacidad para 
transportar 330 heridos, se instaló el equipo quirúrgico que dirigía el 
comandante médico Aguilera,  auxiliado por religiosas de las Hermanas de la 
Caridad. El buque trasladó en esta campaña a unos 3.300 heridos. 
       Y un barco aljibe, después las motoras de la Compañía del Mar, Isidoro, 
Faraón y Progreso que distribuirían el agua a las distintas posiciones de las 
playas. 
      Por otra parte, las fuerzas de Melilla se hicieron a la mar para Sidi Dris 
en la noche del 5 al 6.  
       La brigada de Melilla, como así se le denominaba, constaba de dos 
agrupaciones operativas a las órdenes de los coroneles Manuel Goded 
Llopis (1.882-1.936) y Adolfo Vara del Rey y Herrán, con un total de  9.718 
hombres. La fuerza de desembarco, en conjunto, era de unos 18.000 hombres 
y su jefe, el general Sanjurjo, embarcó en el acorazado “París”, insignia del 
contralmirante Hallier de la escuadra francesa, en el convoy figuraba el España 
n°5, en el que había embarcado un batallón de Infantería de Marina y una 
sección de pontoneros. Las fuerzas de la brigada Emilio Fernández Pérez (1.871-

1.941), con el jefe del convoy de transporte era el capitán de fragata Guillermo 
Díaz Arias-Salgado, que también estaba a cargo de todas las barcazas "K"  y su 
segundo el alférez de navío Manuel Espinosa, embarcaron sus efectivos en las 
flotillas 1, 2 y 3 distribuidas en: 
      Flotilla nº 2.- Esta flotilla se componía de los siguientes barcos: 
El Alhambra, embarcó a la harka Varela, dos compañías de zapadores, una 
sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía 
del Mar, con un total de 1.100 hombres, correspondiente a la columna Goded. 
El vapor Isla de Menorca transportó a dos Tabores de Regulares, una 
sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía 
de Mar; con un total de 800 hombres. 
El Jorge Juan transportaba a una batería de 10,5 cm, una compañía de 
zapadores, media compañía de intendencia, parque móvil, una sección de 
agua y alumbrado, una sección de camilleros y una sección de la Compañía 
del Mar; con un total de 800 hombres. 



El Florinda (en 1.929 cambia su nombre por el de Río Francolí) embarcó al 2º batallón 
del regimiento de Africa nº 68, una sección de camillas, una sección de 
faeneros y una sección de la Compañía del Mar, con un total de 600 
hombres.. 
      Flotilla nº 1.- Esta flotilla se componía de los siguientes barcos: 
El Antonio Lázaro transportó a dos banderas del Tercio al mando del 
teniente coronel Balmes, una sección de camillas, una sección de faeneros y 
una sección de la Compañía del Mar, con un total de 1.000 hombres, 
correspondiente a la columna Goded. En este barco navegaba el capitán de 
fragata Guillermo Díaz que estaba al frente de las flotillas de los buques de 
Compañía Trasmediterránea, acompañado del Cuartel General de la 
Comandancia de Melilla y de José Pinto de la Rosa, capitán de ingenieros, 
encargado del servicio de señales de banderas y telégrafo, además del enviado 
especial de La Correspondencia Militar, Mariscal de Gante. 
El Aragón embarcó con un Tabor de Regulares, la Mehal-la nº 2, una sección 
de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar, 
con un total de 1.000 hombres, correspondiente a la columna Goded.  
El Navarra transportó al 1º batallón del regimiento de Melilla, una sección de 
camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar, 
con un total de 800 hombres, correspondiente a la columna Goded.  
En el Sagunto embarcó un hospital de campaña, ambulancia de montaña, 
sección de camillas, sección de faeneros, sección de higiene, sección de 
intendencia y sección de la Compañía de Mar, con un total de 600 hombres. 
       Flotilla nº 3.- La flotilla se componía de los siguientes barcos: 
El Romeu con un batallón de Cazadores de Africa n.º 16, dos baterías de 7 
cm, parque móvil, ambulancia de montaña, media compañía y una sección de 
intendencia, una sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección 
de la Compañía de Mar, con un total de 1.500 hombres. En este barco iba el 
coronel Goded. 
El vapor Cullera quedó alistado en Melilla, para el transporte de las fuerzas 
de reserva. A partir del desembarco hizo el servicio de correo desde Melilla 
con las bases de sus respectivas columnas al objeto de asegurar la recepción 
de suministros, correo, medicinas, etc.  
El Roger de Flor  quedó en Melilla, para el transporte de las fuerzas de 
reserva, concentrado con otros buques. Después transportó  ganado del 
Ejército desde Melilla (unas 400 cabezas).  
El Villarreal fue habilitado como buque-hospital al igual que lo hicieron los 
vapores Andalucía y Barceló. Con capacidad para 330 heridos. A bordo estaba 
la duquesa de la Victoria. 
      En lo que respecta a la actuación y comportamiento de las tripulaciones 
de los buques de la Compañía Trasmediterránea que intervinieron en la 
acción militar podemos decir, ya que así está reflejado en las crónicas, que fue 



ejemplar y sobrepasó en mucho la exigencia que la relación contractual con el 
Estado le demandaba. Realizaron maniobras de gran riesgo y demostraron 
una profesionalidad digna de encomio. 

                                                   

                                                       Emblema de la compañía Trasmediterránea 

 

Reconocimiento de Yebel Malmusi. (I) 

Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla. 

        El Alto Mando ordena un reconocimiento ofensivo para determinar 

concretamente las posiciones del enemigo, su fuerza, disposiciones de 
combate, posicionamientos, etc., operación que debían realizar las fuerzas de 
las harkas  (fuerza indígena irregular con mandos europeos) de Melilla (Fuerzas Regulares 

Indígenas de Melilla nº 2), salieron en dirección a Yebel Malmusi , el día 22 de 
septiembre de 1.925, dos tabores del comandante Agustín Muñoz Grandes 
(1.896-1.970), y como reserva de éstos el tabor (Batallón) del capitán Manuel 
Rodríguez Bescansa; éste se queda detenido oculto en un barranco y avanzando 
los otros dos, llegaron a cortísima distancia del enemigo, quien, oculto en 
cuevas hechas en el terreno, entre sus rocas y sinuosidades, les reciben con un 
nutrido fuego de fusil, cañón, ametralladoras y bombas de mano, después de 
corta lucha, nuestras tropas retroceden. 
       El tabor del capitán Bescansa, por propia iniciativa y resguardado del 
fuego enemigo, sin medir el riesgo ni la magnitud del empeño ante lo 
numeroso del enemigo, avanza rápidamente para salvar a nuestras fuerzas, 
pero el tabor ante la presión e intenso fuego enemigo empiezan a retroceder, 
en ese critico momento el capitán, enarbolando el banderín del tabor y 
arengando a sus hombres, avanza siguiéndole todo el tabor, consiguiendo 
llegar hasta el enemigo y luchar cuerpo a cuerpo, después de rechazarlos se 
adueñan de la posición, aunque con bastantes pérdidas (cuatro oficiales y unos cientos 

de tropa). La posición se mantiene rechazando contraataques del enemigo, hasta 
que recibe la orden de retirada, retirándose con las bajas se dan cuentan que 
el campo ha quedado el cadáver de un caíd, el capitán, retrocede con algunos 
de los suyos para recogerle y en ese momento recibe un balazo que le 
atraviesa la cabeza y le ocasiona la muerte. Su cadáver, tras ser llevado a 
Melilla, fue embalsamado y trasladado a Madrid donde recibió sepultura. 



      Por esta acción le fue concedida la Cruz Laureada por  O.C. del 01 de 
diciembre de 1.931 (D.O. nº 231 de 02 de diciembre de 1.931), siendo uno de los cinco 
españoles que se le ha concedido en dos ocasiones, la primera fue en el 
combate del bosque de Sidi-Dauetz apenas dos meses antes el 17 de julio de 
1.925. 

                                                     

                                                     Emblema  fuerzas regulares indígenas  

Reconocimiento de Yebel Malmusi. (II) 

Grupos de Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla. 

       En el mismo reconocimiento ofensivo sobre Yebel  Malmusi,  del día 22 
de septiembre de 1.925, el capitán de Infantería Miguel Zabalza de la 
Fuente, que estaba al frente de unos tabores de la harka (fuerza indígena 
irregular con mandos europeos) del comandante  Agustín Muñoz Grandes (1.896-

1.970), tomó parte en el reconocimiento ofensivo. Al frente de su tabor 
(Batallón), avanzó hacía las posiciones del enemigo, que estaba situado en una 
loma en el flanco de la línea principal, desde donde su fuego tanto de 
fusilería, cañones y bombas de mano, oponían  resistencia al avance de 
nuestras fuerzas y estaban causando bastante bajas. En un momento crítico 
de desorden por la retirada de otras fuerzas que ocupaban el flanco por las 
pérdidas que sufrían, arengó a su tabor estando herido en el pecho y 
avanzando animaba a su gente hasta entrar en la lucha cuerpo a cuerpo, se 
negó continuamente a ser retirado y continuo con su tabor hasta que, una vez 
terminado el reconocimiento, se dio orden de retirada. Una vez comprobada 
la gravedad de sus heridas fue enviado al  hospital Reina Victoria de Málaga, 
donde a los dos días falleció, no se sabe dónde fue sepultado. Por esta acción 
heroica en el monte Malmusi le fue concedida la Cruz Laureada por  R. O. 
del 07 de agosto de 1.929 (D. O. nº 172 de agosto de 1.929) 



                                        

                                               Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla 

Combate en Yebel Malmusi. (II) 

Sexta Bandera del Tercio.  

      En el combate librado el día 23 de septiembre de 1.925 para la 

ocupación del  monte Malmusi (Alhucemas), el teniente de Infantería  José 
Espinosa de Orive, estaba montando la vanguardia de la 24ª compañía de la 
sexta Bandera del Tercio, y el enemigo se encontraba parapetado en las 
trincheras y cuevas de los barrancos,  donde oponía una tenaz resistencia al 
avance de nuestras fuerzas, el teniente Espinosa hizo reaccionar a las fuerzas 
de vanguardia que se encontraban indecisa ante el fuego eficaz del enemigo , 
cuando se lanza a la cabeza de su sección y asalta a la primera trinchera del 
enemigo, que aunque superior en número entra en lucha cuerpo a cuerpo, y 
aunque mueren algunos moros, es herido en el vientre gravemente por arma 
de fuego. Aun herido nuevamente continua avanzando y animando a su 
sección que desalojan y ocupan la segunda trinchera y siguiendo herido no 
decae y su animoso espíritu lleva a su sección a coronar en su tercer asalto la 
tercera trinchera. Poco después y arengando a su tropa fallece en el campo de 
batalla, siendo sepultado en la galería militar del cementerio de Melilla y el 17 
de abril de 1.930 son trasladado sus restos al cementerio de Derio (Vizcaya). 
       Por esta acción heroica en el monte Malmusi le fue concedida la Cruz 
Laureada por R.O. de 14 de noviembre de 1.928 (D.O. nº 252, de 16 de noviembre de 

1.928). 



                                                

                                                           José Espinosa de Orive 

Combate  en Yebel Malmusi. (III) 

Sexta Bandera del Tercio.  

       Con la sexta bandera del Tercio y formando parte de la columna de 

vanguardia para la ocupación de la posición del monte  Malmusi, se 
encontraba el alférez  de infantería Antonio Navarro Miegimolle, el 
enemigo se encontraba parapetado en las trincheras y cuevas de los barrancos 
y habían rechazado los ataques de las harkas (fuerza indígena irregular con mandos 

europeos) y Mehal-las (cuerpo completamente marroquí que dependían del Majzén, los instructores y 

jefes eran españoles) que constituían la extrema vanguardia, en cumplimiento de la 
orden recibida de posesionarse en puntos importantes y peligrosos de las 
estribaciones del referido monte, en los que el enemigo está atrincherado, el 
23 de septiembre de 1.925 al frente de su sección arenga a sus hombres y se 
lanza al frente de ella al asalto, consiguiendo con su esfuerzo, energía y sereno 
valor que las fuerzas indígenas reaccionaran, alcanzando, no obstante haber 
sido gravemente herido, el objetivo señalado y arrojando al enemigo de sus 
posiciones en impetuosa carga al arma blanca, causándole numerosas bajas, 
algunas que no pudo retirar por lo enérgico y rápido del ataque, recibiendo 
nueva herida que le produjo la muerte.  
       Fue sepultado en la galería militar  de cementerio de Melilla y con 
ocasión del 78 aniversario de la fundación de la Legión el 20 de septiembre de 
1.998, los oficiales y suboficiales del Tercio Gran Capitán costearon una 
lápida nueva para reponer la que señalaba el lugar de enterramiento de este 
heroico oficial, aprovechando la reposición se grabó en el mármol la Cruz 
Laureada que le concedieron  por  R.O de 17 de abril de 1.928 (D.O. nº 87, de 19 

de abril de 1.928). 



                                                 
                                                               Antonio Navarro Miegimolle 

Combate en Yebel Malmusi. (IV) 

Cuevas fortificadas de Cala del Quemado. 

       El día 23 de septiembre de 1.925, la primera columna de desembarco, 

procedente de Melilla, al mando del coronel Manuel Goded Llopis (1.882-1.936), 
tenía como misión ocupar las posiciones del Morro Viejo y Malmusi Bajo, 
uno de los puntos que era necesario atacar se trataba del Cala Quemado, 
donde el enemigo se hacía fuerte por estar establecidos en trincheras de 
cuevas fortificadas en la que se habían refugiado en gran número y hacía 
difícil el avance de la Mehal-la. 
      El jefe de la Mehal-la Jalifiana (cuerpo completamente marroquí que dependían del 

Majzén pero los instructores y jefes eran españoles) de Melilla, para poder romper el núcleo 
de resistencia de las cuevas fortificadas da orden al teniente de ingenieros 
Gonzalo Herránz  Rodiles, de avanzar con su mía (compañía constituida por unos 

90 hombres) por el barranco para hacer desalojar al enemigo de sus posiciones, 
desde el primer momento recibe un intenso fuerte fuego del enemigo, a pesar 
de todo interrumpe en las trincheras y cuevas rápidamente donde el enemigo 
se resistía tenazmente entrando en una lucha de cuerpo a cuerpo con 
bayonetas y granadas de mano para ocupar la trinchera, el teniente es el 
primero que entra en ella y allí forma a su fuerza para empezar el nuevo 
avance hacia las cuevas, en este nuevo avance, recibe el teniente Gonzalo una 
bala de fusil en el pecho y simultáneamente le alcanzó la explosión de una 
granada de mano, que le produjo heridas que le causaron la muerte después 
de haber conseguido su objetivo. 
      La actuación del teniente Gonzalo Herránz logrando doblegar la resistencia 
del enemigo, facilitó el éxito de la operación, que dio como resultado 
conseguir las posiciones del enemigo situadas en la Cala del Quemado. 
      Una vez recuperado el cuerpo se le dio sepultura en la galería militar del 
cementerio de la Purísima de Melilla hasta el 3 de octubre de 1.974 que 
fueron trasladados al cementerio de la Almudena de Madrid. Por esta acción 
heroica en Cala del Quemado le fue concedida la Cruz Laureada por  R. O. 
del 05 de julio de 1.927 (D.O. nº 150). 



"Mehal-la  significa campamento y por extensión  ejército" 

                                       

                                                                                  Mehal-la 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



Año 1.926 
     Durante este año seguía de comandante general de Melilla el 

general José Sanjurjo Sacanell, marqués del Rif y el presidente de 

la junta de Arbitrios (Alcalde) era el general de brigada Juan 

García Aldave y Mancebo en su primera etapa (1.925-27).  

 
MAYO 1.926 
 

Líder rifeño Abd-el-Krim 

      El 27 de mayo de 1.926 el líder rifeño Abd-el-Krim se entregó a los 

franceses en Targuist, lo que produjo gran enojo y sorpresa a los españoles, 
que deseaban atraparlo, por el mucho daño que le había hecho a España y a 
los españoles. Fue el dirigente de la resistencia contra la administración 
colonial española y francesa en el territorio del Rif. Bajo el mandato de Abd 
el-Krim, el Rif se organizó como república independiente y logró arrebatar casi 
todo el  territorio a las tropas españolas, provocó el Desastre de Annual que 
dejó al ejército reducido prácticamente en Melilla. Este líder rifeño murió 
exiliado en el Cairo el 6 de febrero de 1.963 a los 80 años. La guerra con 
Marruecos no acabaría con la rendición de Abd-el-Krim. Las operaciones 
militares continuarían todavía durante más de un año. 
               http://www.buscabiografias.com/bios/biografia/verDetalle/6477/Abd-el-Krim 
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Año 1.936 
     El 1 de marzo de 1936 es nombrado por segunda vez comandante 

general de Melilla el general de división Manuel Romerales 

Quintero (1.936) siendo alcalde civil hasta febrero de 1.936 

Antonio García Vallejo y desde esta fecha hasta el adelantamiento 

del alzamiento del 17 de julio Antonio Diez Martin en su segunda 

etapa, después se hace cargo del ayuntamiento José Marfil García 

(1.936-1.937). 
 
JULIO 1.936 
 

Guerra civil española (I) 

Preparación de la sublevación 17-julio-1.936 

       El 17 de julio de 1.936  se sublevó el ejército de África en Melilla, sin 

duda la fuerza militar mejor adiestrada y dotada de las que contaba la 
República española. Esto significó el inició de la Guerra Civil Española. (Como 

parte del Golpe de Estado del 18 de Julio de 1.936), los últimos detalles de la sublevación 
se concretaron durante unas maniobras realizadas el 12 de julio en el valle del 
Llano Amarillo, en Ketama (hoy, Issaguen) Alhucemas (Marruecos), estando 
previsto dar el golpe de estado escalonadamente, el día 18 en Marruecos y el 
19 en el resto de España. 
      El golpe estaba planeado, entre otros, por los generales José Sanjurjo 
Sacanell (debería haber sido el futuro Jefe de Estado, pero murió en  accidente de aviación al 

trasladarse a España desde Portugal, donde estaba  exiliado por su intento de golpe de estado (la 

sanjurjada) en Sevilla el 10 de agosto de 1.932), el general Emilio Mola Vidal (director del 

alzamiento y en ese momento gobernador militar de Pamplona, murió el 3 de junio de 1.937 cuando su 
avión se estrelló en una colina de la localidad de Alcocero de Mola -Burgos- durante un temporal, 

mientras regresaba a Vitoria) y secundada por general Francisco Franco Bahamonde, 
que no confirmó su participación hasta el asesinato (13 de julio de 1.936) del líder 
del partido Renovación Española José Calvo Sotelo. Los planes se establecieron 
en la primavera de 1.936,  y en la conspiración participaron mandos militares 
(Unión Militar Española,  Antirrepublicana  y la Junta de Generales -cuyo coordinador era el mismo 

Mola-), monárquicos, carlistas y otros sectores de la extrema derecha. 
      El 17 de julio por la mañana, en Melilla, los oficiales (tenientes coroneles Juan 

Seguí Almuzara, Darío Gazapo Valdés (1.891-1.942) (era jefe de la Comisión de Limites de África 
y después se hizo cargo del servicio de información) y Maximino Bartomeu, además del comandante Luis 
Zanón, el capitán Carmelo Medrano (estos se hicieron cargo de la sección de operaciones), dos capitanes 
de la Guardia Civil, y varios tenientes-tenientes de la legión Julio de la Torre Galán, tenientes Comas, 
Tasso, Bragado, Samaniego y  teniente de ingenieros Manuel Sánchez Suárez- y a ellos se les unieron 

varios falangistas)  que estaban comprometidos con  la sublevación, celebraron 
una reunión en la Comisión de Limites (Departamento de cartografía) del Cuartel 
general (A) (La Comisión Geográfica de Límites del Ejército albergaba en sus dependencias la 

Brigada Topográfica. Ocupaba un edificio situado en el antiguo cuartel del barrio de la Alcazaba, en el 
cuarto recinto fortificado de Melilla la Vieja, a escasa distancia de la cárcel de Victoria Grande y del 

Foso de los Carneros, sobre el que se encontraba el local de la Representación del Tercio). El teniente 

http://es.wikipedia.org/wiki/Alcocero_de_Mola


coronel del Estado Mayor  Juan Seguí Almuzara (1.888/1.936) (fue el cerebro oculto del 

movimiento en Melilla y se hizo cargo de la Jefatura de Estado Mayor), jefe de falange y de la 
sublevación en el Marruecos oriental, comunicó a sus compañeros la hora en 
que  comenzaría la sublevación y trazaron los planes para apoderarse de los 
edificios públicos. A media mañana, ante la inquietud de los soldados, les 
confiesan sus  intenciones y la tropa se les une. Sin embargo, la cosa no va 
muy en serio y deciden suspender  la  actividad conspirativa para comer, 
quedando a las tres de la tarde para continuar. No es hasta ese momento 
cuando se plantean cómo van a tomar la plaza.  
      Uno de los dirigentes locales de la Falange, Álvaro González (confidente) que 
estaba en la reunión, traiciona a los conspiradores e informa al dirigente Felipe 
Aguilar Lagos de Unión Republicana y primer teniente de Alcalde de la ciudad, 
este informa al delegado gubernativo  Julián Fernández Gil de Terradillos, 
llegando esta información a Manuel Romerales Quintero, comandante general Jefe de 
la Circunscripción Oriental en el norte de África (Melilla), amigo de Azaña, que a su 
vez informa al presidente del gobierno Santiago Casares Quiroga, que 
inconsciente del peligro le dio poca importancia. 

                                        

(A)  Placa que estaba en el edificio 

Guerra civil española (II) 

Levantamiento 17-julio-1.936 

       Cuando los conspiradores volvieron a la sala de Cartografía después de 

comer, se reparten las armas  y trazan el plan de apoderarse de la Plaza, 
mientras el general Manuel Romerales  envía a las  cuatro  de la tarde, la guardia 
de asalto al mando del teniente Juan Zaro Fraguas (jefe del Cuerpo de  Seguridad) que 
acordona el edificio de la Comisión (donde se prepara la trama) para a registrar el  
departamento cartográfico, a pesar de la sorpresa el teniente Juan Zaro es 
recibido afablemente y le  preguntan por el motivo de su visita, la respuesta 
era un mero registro para buscar armas, telefonean  al general para confirmar 
la orden, tras lo cual cuelgan el teléfono y exclama: la suerte está echada.  
      Los sublevados tienen que actuar con rapidez para lograr el efecto 
sorpresa, al mismo tiempo que hacen el registro los guardias de asalto, el 
teniente del Tercio Julio de la Torre Galán  telefonea (esta llamada es el punto de partida 

de la guerra civil) a una unidad del Tercio de extranjero para que acudiera a 
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auxiliarle, estaban a poca  distancia y ordena al sargento Joaquín Souza Olivera  
que vaya inmediatamente con unos cuantos legionarios, estos llegan a la 
Comisión y echando rodillas en tierra, encañonan a la guardia de  asalto. Ante 
esto, y al verse en inferioridad de condiciones el teniente de Asalto Juan Zaro 
decide rendirse y así evitar un baño inútil de sangre, serian aproximadamente 
las cuatro de la tarde. 
       En la Comandancia Militar (B), el general Manuel Romerales está reunido 
con sus mandos, e informa al Presidente del Gobierno, Santiago Casares 
Quiroga de los hechos que están acaeciendo, entre ellos el coronel de 
infantería Luis Solans Labedán (jefe secreto de la rebelión, que se puso al frente de la 

Comandancia de Melilla) considera que es un acto de traición al Alzamiento. 
Entonces entró el teniente coronel Juan Seguí en el despacho y, a punta de 
pistola le exige que entregue el mando, el general se niega, siendo 
inmediatamente reducido y arrestado. Las noticias que llegan de la Comisión 
de Límites es todo lo que necesita el general Manuel Romerales para someterse.                  
Con la Comandancia Militar  previamente tomada por los regulares del 
Alhucemas, el coronel Luis Solans asume el mando de ella y destituye a los 
jefes sospechosos, nombrando al teniente coronel Juan Seguí jefe del Estado 
Mayor, e inician anticipadamente el levantamiento, informando a sus  
compañeros del resto de Marruecos que habían sido descubiertos. Esto hizo 
que  en Melilla se adelantase a la fecha prevista, impuesto por las 
circunstancias, por ello la ciudad recibiría el nombre de ADELANTADA. 
       Los oficiales insurrectos declararon el estado de guerra, el teniente 
coronel Maximino Bartomeu (que se hallaba destituido por su actuación criminal al mando de 

una bandera de la Legión en le represión de Asturias) fue el encargado de extender el 
bando de guerra por la Plaza, ocuparon todos los edificios públicos de Melilla 
en nombre del general Francisco Franco como comandante en Jefe de Marruecos 
(a pesar de que todavía se encontraba en las Canarias), cerraron la Casa del Pueblo y los 
centros izquierdistas, deteniendo a todos aquellos dirigentes de grupos 
republicanos o de izquierdas. 
       El general Emilio Mola adelanta la fecha prevista después de lo ocurrido, 
por lo que al día siguiente, 18 de Julio, la sublevación se generaliza en casi 
toda España, y el 19 de Julio ya es general. 



                                                 

                                                                   (B) Comandancia militar de Melilla 

 

Guerra civil española (III) 

Resistencia al 17-julio-1.936 Melilla 

       La primera resistencia de la guerra civil española se hizo en Melilla: en las 

calles y casi simultáneamente, en la base de hidroaviones del Atalayón (Mar 

Chica), a pocos Km. de Melilla (En esta base, se maduró el proyecto del Plus Ultra, el 

comandante de Infantería Ramón Franco Bahamonde junto con el capitán de Ingenieros y aviador 
Mariano Barberán redactaron la memoria del vuelo que fue elevada al Jefe de la Aeronáutica Militar. 
El punto de partida iba a ser la base del Atalayón, pero el Gobierno decidió dar una dimensión política 
de gran alcance y que comenzara en Palos de la Frontera, localidad unida al descubrimiento de 

América). 
       Varios enfrentamientos tuvieron lugar en los alrededores de la casa del 
Pueblo y en los barrios obreros, pero los trabajadores fueron cogidos por 
sorpresa y carecían de armas, mayor resistencia sería en la base de 
hidroaviones del Atalayón, estaba al mando como comandante accidental el 
capitán Virgilio Leret Ruiz (este capitán había patentado en marzo de 1.935 el innovador motor 

a reacción, denominado “moto turbocompresor de reacción continua”, una invención muy avanzada para 

su época). Él ya se había declarado diametralmente opuesto a la conspiración 
golpista y cuando tuvo noticia de lo sucedido en la ciudad siguió 
manteniéndose fiel al gobierno republicano. A pesar de los pocos medios y 
hombres que disponía a su mando, se mantuvo en sus trece, entre civiles y 
militares la plantilla sería de 98 hombres, estando mermada por las 
vacaciones, la base era custodiada por un cabo y ocho soldados, que se ven 
obligados a abandonar los torreones y a retroceder hacia el interior porque 
están siendo batidos por fuego de ametralladoras pesadas del 1º Tabor de 
infantería del grupo de Regulares de Alhucemas mandando por su capitán 
Guillermo Emperador y su 1ª escuadrón del Tabor de caballería a las órdenes del 
capitán Alfredo Corbalán Reina. Los sitiados disparan desde las escasas ventanas 
de los edificios situados al Sur, pero reciben un tupido fuego desde la 
carretera que está en lo alto de la ladera del monte, como cobertura al avance 
de los sitiadores. Ante la fuerte resistencia de la Base, interrumpe su marcha 



hacia Melilla, el Grupo de Regulares Indígenas de Alhucemas 5 para cooperar 
en el ataque, comandados por el teniente coronel Francisco Delgado Serrano, y su 
segundo tabor, al mando del comandante Mohamed ben Mizzián (Fue teniente 

general del ejército Español, mariscal de las fuerzas Armadas de Marruecos y ministro de defensa de 
Marruecos, organizó las Fuerzas Armadas marroquí y en 1957-58, junto al príncipe Hassan II, 
mandó la despiadada represión de la sublevación del Rif cuyos habitantes rebeldes fueron bombardeados 

con napalm). 
       El número de fuerzas atacante era muy superior y preparada para el 
combate, después de casi dos horas de intercambio de disparos y de lucha, los 
sitiados, que no habían sido hechos prisioneros, se quedan sin munición, en 
ese momento el capitán Virgilio Leret sale al exterior y arrojando su arma al 
suelo rinde la posición, asumiendo toda la responsabilidad. Termina así la 
primera batalla de la guerra civil española, que arrojo varios heridos leves en 
ambos bandos y las dos primeras bajas, el sargento Labasen ben Mohamed y el 
soldado Mohamed ben Ahmed de los atacantes. Una lucha sin esperanzas. Al caer 
la noche del día 17 la Plaza estaba totalmente dominada y en calma. Las 
nuevas autoridades redactan un telegrama urgente dirigido a Franco en 
Canarias: “Este ejército levantado en armas, se ha apoderado en la tarde de hoy de todos 
los resortes del mando en ese territorio. La tranquilidad es absoluta. ¡Viva España! 
Firmado, coronel Solans”. 
      A partir de entonces se rigió de acuerdo al Bando del estado de guerra en 
Marruecos (D) y desde la radio telegráfica militar informan del éxito de la 
sublevación, Melilla será la primera ciudad tomada a la República. Es el 
comienzo de la Guerra Civil. Estos hechos forman parte de la historia de 
España. Unos hechos que no se pueden ni se deben silenciar. 
En la ciudad transfretana de Ceuta, la sublevación, comandada por el teniente 
coronel Juan Yagüe Blanco (jefe de la 2ª Bandera de la Legión destacada en Dar Riffien, 

acuartelamiento cercano a Ceuta), se inició a las once de la noche. 

 (D) http://www.ceibm.org/alexca1100.html 

 

                                      

                                                        Donde estaba la Base de Atalayón 

 

Guerra civil española (IV) 
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Detenciones y fusilamientos en Melilla 

       En poco más de diez y seis horas quedó en manos sublevadas todo el 

Protectorado y las plazas de  soberanía española, y con ellas un número 
importante de militares que no quisieron participar en  aquella acción 
contraria a la legalidad. Entre los oficiales detenidos se encontraban los 
generales destinados al mando de aquellas unidades: general de división del 
arma de Infantería Agustín Gómez Morato, Jefe de las Fuerzas Militares en el 
Norte de África, enterado por el presidente del gobierno Casares Quiroga, que 
la guarnición de Melilla se había alzado en armas, salió de inmediato de 
Larache y tomó un avión Breguet XIX con dirección hacia Melilla donde fue 
arrestado nada más poner un pie en tierra en el aeródromo de Tauima, por el 
capitán de Regulares Guillermo Emperador, separado del  ejército y juzgado en 
la causa 1/1940 fue condenado a doce años de prisión, falleciendo en 
Valencia en febrero de 1.952; general de brigada Manuel Romerales Quintero, jefe 
de la Circunscripción  Oriental en el norte de Africa (Melilla), juzgado por 
Consejo de guerra el 23 de agosto y  es condenado el 27 de agosto 
describiendo los hechos como constitutivos de delito de traición y  sedición 
integrado en los artículos del Código de Justicia Militar 225, en relación con el 
222, 248, y  con el 243. El día 28 de agosto, a las 8 horas, en el campo del 
fuerte de  Rostrogordo (E) fue ejecutado. Este militar había sido definido por 
uno de los golpistas como: "Un bendito, le faltó el valor para ser malo y la valentía 
para ser bueno y, como era natural, quedó mal con todo el mundo, repudiado por el Frente 
Popular y fusilado por nosotros".  
      Con él cayeron sus ayudantes: comandante Edmundo Seco Sánchez, (padre del 

historiador Carlos Seco) quien se negó desde un primer momento a sumarse al 
golpe y el 14 de enero de 1.937, tras cinco  meses de juicios, sería fusilado por 
ser fiel a la Republica; comandante de infantería el mallorquín Pablo Ferrer 
Madariaga, (teniente de la policía Indígena en 1.921 y superviviente de Annual) después de 
permanecer en prisión, el 3 de diciembre de 1.936, a las ocho de mañana, fue 
fusilado por ser fiel a la Republica, según Severa Pones Herrero, “delante de su 
esposa, a la cual obligaron a asistir pero no permitieron que el matrimonio se despidiera”, 
el capitán de infantería del servicio de Estado  
Mayor, con destino en la Comandancia Militar, también mallorquín José Rotger 
Canals fue detenido con su jefe y poco después fusilado. 
      El delegado del Gobierno en Melilla Jaime Fernández Gil de Terradillos, 
maestre del Gran Oriente Español (Logia masónica) y que pertenecía a Unión 
Republicana, al estallar la sublevación fue detenido, salvándose del 
fusilamiento gracias al capitán de la guardia civil Buenaventura Cano, nombrado 
jefe de Orden Público por los militares. Luego consiguió escapar y sirvió en el 
ejército de la República hasta que refugió en Francia en marzo de 1.939. 
       El capitán de aviación Virgilio Leret Ruiz, comandante en jefe de la base 
de hidroaviones de El Atalayón en la Mar Chica de Melilla. Según la versión 



de los sublevados, fue hecho prisionero, lo trasladaron al fuerte de 
Rostrogordo donde fue fusilado el 23 de julio de 1.936 a las cuatro de la 
tarde, en compañía de sus subordinados los alféreces de aviación Armando 
González Corral y Luis Calvo Calavia que se habían significado en la defensa de 
la base; junto con los capitanes Joaquín Fernández Gálvez (del Batallón de Cazadores 

7) y de infantería Luis Casado Escudero (en 1.921 como teniente del regimiento de Ceriñola 

cayó herido y capturado por los rifeños en la toma de Igueriben, estuvo año y medio en la cárcel de 

Axdir-Alhucemas-hasta que fue liberado) por ser fieles a la Republica. 
      La otra versión viene de la zona rebelde de un informe secreto del 
teniente de ingenieros Hermenegildo Gómez de Fabián (Hechos que corrobora la versión 

del soldado de la base Julio Eduardo Sánchez) realizado en Madrid el 15 de marzo de 
1.937, en el que revela que los oficiales que repelieron a los rebeldes fueron 
rápidamente hechos prisioneros y habían sido pasado por las armas "al amanecer del 
18 de julio, y el capitán estaba semidesnudo y con un brazo roto" y enterrados en la 
fosa común. En ningún documento se indica en qué lugar y en qué fecha se 
encontraron los tres cadáveres, y cuáles fueron las circunstancias de su 
muerte. 
       En reconocimiento a su hoja de servicios y a su heroica resistencia, el 
gobierno de la República,  ascendió a Virgilio Leret al grado de comandante, a 
título póstumo. La esposa del capitán Leret, la periodista y escritora mexicana 
Carlota O´Neill, que pasaba en el aeródromo las vacaciones de verano con sus 
dos hijas, fue encarcelada durante 3 años en muy duras condiciones. 
“Siguiendo las Instrucciones del Estado de Guerra, el 17 de Julio de 1.936, cuando 
todavía en la Península la sublevación militar no pasaba de ser un lejano rumor, fueron 
asesinadas en las localidades del norte de África un total de 189 
personas, por mantenerse fieles al Gobierno de España”.  

                                    

                              (E) Fuerte de Rostrogordo donde se hacían los fusilamientos. 
 

Guerra civil española (V) 

La armada en el alzamiento de Melilla 18-julio-1.936 

       Conociendo el gobierno la sublevación militar iniciada en Melilla, la 

reacción de las autoridades del Frente Popular, fue castigar a la población por 
mar y aire, ordenando a una escuadrilla de destructores el bloqueo y 



bombardeo marítimo, “que los destructores rompiesen fuego contra la Plaza de Melilla 
hasta arruinar sus defensas y acuartelamientos, agotando todas las municiones de 
cañón…”, así como que  “otros buques seguirían a ellos para que no quedase en Melilla 
piedra sobre piedra…” y con instrucciones de impedir la salida de barcos con 
tropas hacía la Península, incluso echarlos a pique sin aviso previo y a la 
aviación efectuar un bombardeo. Al atardecer del 17 de julio ordenan al 
capitán de navío Fernando Barreto y Palacios (fusilado tras un Consejo de guerra en 
Málaga el 21 de agosto de 1.936, con cinco de sus oficiales) comandante del destructor 
“Churruca” que había recalado en Ceuta, a zarpar rumbo a Melilla, para 
bombardear el puerto y acuartelamientos, cosa que no se llevó a cabo por 
contactar este comandante, con el capitán de corbeta Manuel Sunico Castedo 
comandante del cañonero “Eduardo Dato” (con el Convoy de la victoria, fue alcanzado por 

el acorazado Jaime I, pero fue rescatado y reconstruido), que se hallaba fondeado en el 
puerto ceutí, ambos comandantes, deciden no obedecer y declararse 
sublevados. 
      Mientras los guardacostas “Uad-Luya”, “Uad-Kert” y “Uad-Lucus”, que 
habían captado los mensajes cursados entre las unidades sublevadas, cuando 
patrullaban en el estrecho, optaron por atracar en el puerto internacional de 
Tánger, buscando refugio a la espera de órdenes. 
      A última hora del día 17 se autorizó zarpar de Cartagena a la flotilla de 
destructores compuesta por el “Almirante Valdés”, “Lepanto” y “Sánchez 
Barcaiztegui”, todos ellos bajo el mando del comandante de este último, el 
capitán de fragata Fernando Basterreche y Díez de Bulnes (fusilado tras un Consejo de 

guerra en Málaga el 21 de agosto de 1.936, con cuatro de sus oficiales), con rumbo a Melilla y 
zona del Estrecho, con orden expresa de someter a los sublevados y 
bombardear acuartelamientos y lugares donde se hubiesen hecho fuertes, si 
fuera preciso, e impedir el embarque de tropas con destino a la Península. 
A primero de la mañana del día siguiente arriban los destructores a la rada del 
puerto, en lugar de bombardear la ciudad, el jefe de la flotilla Fernando 
Basterreche decide entablar contacto con los rebeldes, tras aprobarlo el resto de 
la oficialidad de los buques, fondean en el puerto los buques “S. Barcaiztegui” y 
“Almirante Valdés” (mandado por el teniente de navío Fernando Oliva), despertándose una 
notable curiosidad e impaciencia por conocer cual sería la actitud que 
tomarían ante el Alzamiento. Mientras el “Lepanto” (mandado por capitán de fragata 

Valentín Fuentes López) permaneció expectante en la rada. 
      Tras unas entrevistas con el teniente coronel Darío Gazapo (jefe del servicio de 

información), de los mandos sublevados, los navíos abandonan el Puerto, para 
regresar a las tres de la tarde y con intención de unirse al Alzamiento, esta vez 
atracando la parte de proa y costado de babor en el actual muelle de Ribera el 
“S. Barcaiztegui” y a su costado de estribor el “Almirante Valdés” manteniendo 
nuevas entrevistas. Una vez amarrado los buques el comandante lee la 
proclama del general Franco a la tripulación. En ese momento las dotaciones 



del “Almirante Valdés” (nada más conocer los marineros que su comandante había puesto el buque 

a disposición del Alzamiento militar, arrestaron a los oficiales, tomaron el mando y pusieron rumbo a la 

península, transmitiendo al ministro de marina un mensaje de adhesión a la República) y del “S. 
Barcaiztegui” se sublevan e impiden la adhesión, forzando la salida del puerto, 
al hacer una maniobra rápida, el “A. Valdés” (D) choca contra el extremo del 
morro del Dique Nordeste, quedando embarrancado. 
       Solicitada ayuda y el vapor correo “Monte Toro” junto con los prácticos 
del Puerto logran remolcar al destructor y liberarlo. Poniendo éste rumbo a 
Cartagena, mientras que el “S. Barcaiztegui” (Una vez en el mar comandante y oficialidad 

son detenidos, tomando el mando el alférez de navío Álvaro Calderón Martínez) se dirigía a 
Málaga (en esta Ciudad los detenidos fueron sometidos a Consejo de guerra conjuntamente con los del 

“Churruca”) y el “Lepanto” (el 20 atraca en Málaga, donde la oficialidad es detenida, excepto su 

comandante, que continúa al mando) permanecía en la zona de Melilla para impedir el 
pase de tropas hacía la Península. Pero la consecuencia más importante sería 
que Melilla no sufrió el bombardeo encomendado a estos buques. 
       La aviación gubernamental el mismo 18 de julio, estando los barcos en 
puerto envió un avión que dejó caer unas bombas en la población vecina de 
Tauima (donde estaba el cuartel del Tercio de extranjeros “La Legión”) y otras en la Plaza, 
una de ellas impactó cerca de los cortados de Horcas Coloradas (proximidades del 

polvorín) y otra en el barranco de Cabrerizas Altas. 

                                       

                                      (D) “Almirante Valdés” embarrancado en el puerto 

Otra vez  la armada en Melilla 1.936 

       A las acciones del 18 de julio, hay que añadir un segundo bombardeo 

naval en Melilla, con graves consecuencias, donde participó uno de los 
mayores buques de la armada española e “insignia” de la República el 
acorazado “Jaime I” (eslora 140 mts., 24 manga y 7,7 de calado) (A) acompañados por 
los cruceros de la clase Cervera, el “Libertad” nombre durante la República 
(llamado también Príncipe Alfonso y Galicia) y el “Miguel de Cervantes”. Cuando el 
alzamiento (17 julio) esta escuadra se encontraba en Vigo, recibiendo órdenes 
de proteger la zona del estrecho, al día siguiente salen para Cádiz, el día 19 a 
la altura de Lisboa se sublevaron los mandos, pero los subalternos se hacen 
con los buques y se dirigen a Tánger, en el viaje son atacados por aviones de 
los sublevados sin causar daño alguno, llegando a su destino en la tarde del 
día 21, las presiones de los gobiernos extranjeros hicieron que la flota alli 



presente saliera del puerto, tomaron como base el de Málaga. En un principio 
bombardean Ceuta y al día siguiente 26 de julio festividad de San Joaquín y 
Santa Ana, sobre las doce de la mañana fue vista la escuadra republicana en 
Melilla, durante hora y media estuvo bombardeando a la ciudad, sin alcanzar 
ningún objetivo militar por carencia de información. Mientras bombardeaban 
sufrió un ataque de tres aparatos Breguet XIX, que les obligo a suspender la 
misión. 
       Este bombardeo ocasionó once víctimas mortales, seis de ellas de una 
familia militar en uno de lo pabellones militares entre el acuartelamiento de 
Santiago y la calle García Cabrelles, otra muerte en el arroyo de Sidi Guariach 
a su paso por la actual barriada de la Constitución,  y otra en la proximidades 
del Instituto Antiguo en el barrio del Polígono. Varios de los proyectiles 
disparados no explotaron luego de impactar, se creen que dispararon sobre 
unos doscientos proyectiles, que además del Polígono cayeron en el Parque 
Lobera, foso de Santiago, barrio de la Alcazaba y en los antiguos pabellones 
militares donde hoy día está el grupo Reina Sofía. La inquietud en la 
población fue enorme, se barajó la posibilidad de que tras el bombardeo 
desembarcará la tropa republicana. 

                                        

    (A) El 17 de junio de 1.937, fondeado en Cartagena, sufrió una explosión en su interior, un acto de 

sabotaje, que dio con él en el fondo del muelle. Supuso un importante golpe a la Flota, tanto en su aspecto 

operativo como en lo que representaba el buque para los marinos republicanos, casi un icono en el mar del 

Frente Popular. Fue reflotado, pero no volvió a estar operativo, para ser desguazado en 1.941. 

 
AGOSTO 1.936 
 

Ejecución del general Manuel Romerales Quintero. 

        El día 28 de agosto de 1.936, a las 08:00 horas, en el campo de 

Rostrogordo de Melilla, fue ejecutado el general Manuel Romerales 
Quintero General de Brigada de Infantería y jefe de la Circunscripción 
Oriental de Marruecos. Este militar había sido definido por uno de los 
golpistas como: "Un bendito, le faltó el valor para ser malo y la valentía para ser bueno 
y, como era natural, quedó mal con todo el mundo, repudiado por el Frente Popular y 
fusilado por nosotros”. 



       En la tarde del 17 de julio según informamos en el adelantado alzamiento 
de Melilla, el general Romerales Quintero era detenido por los sublevados 
franquistas  y poco después sometido a una cruel parodia de consejo de 
guerra, siendo juzgado y fusilado. 
       Estuvo en las campañas de Cuba y Marruecos alcanzando el empleo de 
coronel por méritos de guerra en octubre de 1.925 y consiguiendo tres cruces 
del mérito militar, rojas, y medallas con pasadores de Cuba y Marruecos. 
Fue nombrado Comandante  General de Melilla por primera vez el 23 de 
noviembre de 1.933, tras la repentina muerte del general Leopoldo García Boloix 
y cesado el 2 de agosto de 1.935. Dejó el cargo de Jefe de la Comandancia 
Militar de Navarra (lo sustituye el general Emilio Mola Vidal) para asumir su segundo 
mandato en Melilla, donde comenzó el 1 de marzo de 1.936, por orden de 
Manuel Azaña Díaz presidente de la Segunda República Española (1.936-

1.939), en el que procuró mantener disciplina y contacto con una oficialidad 
rebelde.  
       En la celebración del 14 de Abril de 1.934 (proclamación de la 2ª Republica -

14/04/1.931) en la Plaza de España de Melilla, al pie del monumento a los 
Héroes de la Campañas de Marruecos, pronunciadas entre otras estas 
palabras: “…….sois soldados del ejército español y que estáis obligados a ser dignos, 
abnegados, disciplinados y valientes y que debéis imitar a quienes en estos campos africanos 
asombraron al mundo por su fortaleza en la adversidad y con el heroísmo con que 
ofrendaron sus vidas por el honor de España. Cuando desfiléis ante el monumento a los 
héroes, pasad con respetuoso recogimiento, levantad vuestro espíritu y pensad en España". 
Al acabar su discurso gritó vivas a España y la República. 
       A las seis de la mañana del día mencionado fue conducido desde el 
olvidado fuerte de María Cristina (prisión militar de aquella época) a Rostrogordo, ya 
estaba formada la tropa. Legionarios, moros, soldados de Cazadores y de 
Artillería, falangistas….aquella mañana amaneció sin sol, día gris y triste. El 
general Manuel Romerales Quintero fue degradado y su sable roto en su 
presencia. De pie junto al muro trágico, el general miró a sus ejecutores con 
sus fusiles encañonándole y antes de que dieran la señal de “fuego” grito con 
voz vibrante: ¡Soldados! ¡Viva la Republica!, una descarga cerrada consuma el crimen y 
el cuerpo del general rodó por el suelo ensangrentado. 



                                                

(A) En la foto del aniversario de la 2ª Republica, junto a Romerales que aparece de uniforme a 

la izquierda de la misma, tenemos al concejal republicano Julio Caro, con sombrero en la mano, propietario 

del café La Peña que también fue fusilado y junto a Caro está el concejal republicano José Marín Figueras, 

que cayó igualmente tras ser sacado de su casa.                                      

 


